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  A todas las estrellas titilantes de mi cielo.


  Por cuidarme, alumbrarme y guiarme


  A Luna, el amor de mi vida (perruno)


  No te rindas que la vida es eso,


  continuar el viaje, perseguir tus sueños,


  destrabar el tiempo, correr los escombros


  y destapar el cielo.


  Mario Benedetti


  Para todos aquellos que luchan


  por sus sueños, y a todos aquellos


  que apoyan el mio.


  

  PRIMERA PARTE


  Andábamos sin buscarnos


  pero sabiendo que andábamos


  para encontrarnos.


  Julio Cortázar


  

  PRÓLOGO


  “Adiós cariño, siempre te querré, cuando seas mayor lo entenderás”. Esas fueron las últimas palabras que una madre le dijo a su hija de cuatro años. Justo en ese momento mi pequeño cerebro no entendía qué estaba pasando, la razón por la que mi madre estaba saliendo por la puerta con una maleta mientras yo estaba sentada en el suelo jugando con un gusiluz; esos juguetes que tenían cuerpo de gusano cabeza de bebé y brillaban. Pero aun siendo una niña y sin entender bien qué estaba pasando mi corazón se rompió un poco ese día. Pero para mi suerte papá supo afrontar la ausencia y me cuidó como mejor supo. No os voy a negar que hubo momentos en los que fue muy difícil pasar por esa situación, pero juntos conseguimos salir adelante y creamos momentos felices que eclipsaban los malos, las cenas, las bromas que solo nosotros entendíamos, los consejos, los viajes en coche, los regalos sorpresa, todos esos momentos de felicidad.


  



  

  CAPÍTULO 1


  Lucía


  Estoy delante de la tierra húmeda y recién puesta que cubre la tumba de mi padre, las lágrimas caen por mis mejillas sin control como si fueran las cataratas del Niágara. Caen y caen, pero nunca se agotan y mi corazón late por el duro golpe que acaba de recibir, mi padre ha muerto. Murió ayer de un infarto al corazón, no era una persona mayor, pero cargaba mucho estrés el cual al final le ha pasado factura. Mi tío, quien en realidad es el mejor amigo de mi padre desde hace tanto que he perdido la cuenta, está a mi lado. Se conocieron cuando los dos estudiaban en el extranjero, cuando papá volvió a casa tío John lo hizo con él. Unos cuantos familiares y amigos se acercan a darme el pésame, mi única respuesta es un asentimiento de cabeza, me apoyo en mi tío para que las rodillas no me fallen. Tío John tiene la cara demacrada como pocas veces lo he visto, normalmente tiene el pelo castaño despeinado y una sonrisa que llega hasta sus ojos azul claro. Hoy en cambio lleva el pelo engominado hacia atrás y sus ojos cargan con una gran tristeza. Cuando todo termina vamos a una cafetería que está cerca de su casa. Pido un té y él un café solo.


  -¿Qué te parecería venir a vivir conmigo?- tío John vive solo con un Golden Retriever al que le tengo un cariño inmenso. Es curioso como la vida puede cambiar en un solo instante, como un segundo estas en lo más alto de la montaña rusa y al siguiente estás a ras de suelo.


  -Me gustaría- contestó simplemente, no quiero vivir sola en mi casa, esa en la que he crecido con mi padre, imaginar entrar en la cocina por las mañanas y no ver a mi padre delante de la cafetera. O llegar a casa y que no haya nadie sentado en ese viejo sofá color negro me revuelve el estómago. Podría buscarme otro piso y vivir sola, pero ni siquiera considero esa opción, es superior a mis fuerzas, simplemente mi corazón no está preparado. Llega la camarera y deja nuestras bebidas encima de la mesa, me concentro en el agua humeante que hay dentro de la taza y en meter la bolsita de té dentro. Mi tío me coge la mano.


  -Sé que es difícil, pero él te quería y saldremos adelante, además ya sabes lo que decía “Si te concentras en las pérdidas y lo malo te perderás tu vida”- esas eran siempre sus palabras, asiento con la cabeza incapaz de hablar. Siento un nudo en la garganta que no desaparece- Iremos a recoger las cosas importantes y que quieras conservar mañana- vuelvo a asentir con la cabeza, ninguno de los dos habla durante un rato, cada uno absorto en sus pensamientos, dibujo las espirales azules de la taza una y otra vez, dejo de hacerlo durante un segundo para beber un sorbo del caliente té.


  -¿Tienes todo lo que necesitas para echar la matrícula de la universidad?- pregunta, levanto la mirada. Lo tengo todo, asiento con la cabeza, voy a cursar mi segundo año de filología hispánica, mi sueño es ser algún día editora, la idea de poder leer obras inéditas en primicia me fascina, además de poder trabajar en la empresa de papá. Intento contener las lágrimas. Cuando acabamos nuestras bebidas pagamos y salimos del bar, llegamos al dúplex de mi tío, él me deja pasar primero y cuando entra cierra la puerta tras de sí. Me quito la fina chaqueta de punto y la dejó sobre el sofá de cuero color crema, después me desplomo sobre él, mi tío deja su gabardina colgada en el perchero que hay tras la puerta y se acerca a mi, me tiende un juego de llaves


  -Si vas a vivir aquí las necesitarás- las deja en la palma de mi mano, se sienta a mi lado y me abraza por los hombros mientras yo apoyo la cabeza en el suyo y los dos nos quedamos quietos.


  -Gracias por todo lo que estás haciendo por mí- le digo en un susurro, él aprieta un poco el abrazo.


  -Eres como una hija para mí, no es ninguna molestia- dice depositando un beso en mi frente.- ¿Qué te parece si pedimos algo de comer? Y mañana vamos a tu casa- dice mientras se levanta del sofá, un nudo se instala en mi garganta.


  -De acuerdo-la puerta se abre y el amor de mi vida entra por ella, el perro de mi tío, Cody, salta sobre el sofá y moviendo su adorable cola, alegre de verme me lame la cara incapaz de no sonreír, lo hago y le acaricio el suave pelaje dorado de su lomo, lo bajo del sofá y saludo a Laura, una mujer muy maja que viene de vez en cuando a limpiar y dejar comida preparada en el congelador. Me cae bien. Cody va a saludar a su dueño y yo me levanto para saludar a Laura. Me abraza.


  -Que grande estas cariño- intenta evitar el “lo siento” que sus labios quieren dejar salir, lo consigue pero un halo de tristeza y empatía baña sus ojos color miel.


  Cuando Laura se va, mi tío pide comida china a domicilio, mientras él está en la cocina hablando por teléfono con el restaurante yo estoy sentada en el sofá con Cody acurrucado a mi lado, su peluda cabeza está apoyada en mi muslo, distraídamente paso mi mano por su pelaje, cuando John acaba de pedir la comida se sienta en el otro extremo del sofá, al lado de Cody que no se mueve ni un milímetro para hacer un hueco a su dueño.


  -Voy a darme una ducha- digo apartando la cabeza de Cody y levantándome, John asiente mientras se estira para coger el mando a distancia que está encima de la mesita de centro, subo arriba y dejó encima de la cama la ropa de repuesto que tengo en casa de mi tío y que me pondré después. Entro en el baño que hay junto a la habitación, me quito la ropa me meto en la ducha. Cierro los ojos, el agua caliente cae por mi cuerpo y en ese pequeño instante todo está bien, es como antes. Pero cuando vuelvo a abrirlos la realidad me golpea al ver este baño tan distinto al mío. Salgo de la ducha y enrollo una toalla alrededor de mi cuerpo mientras me seco el pelo con otra más pequeña, cuando acabo de secarme me pongo la ropa que he dejado preparada antes, justo cuando llego abajo suena el timbre. Tío John abre la puerta, paga y coge la comida, la deja en la mesita de centro, comemos mientras hablamos, Cody tumbado en el suelo a nuestros pies levanta la cabeza por si se nos cae algo y a pesar de lo triste que es este día consigo sonreír un par de veces. A veces hay que camuflar toda la tristeza con una falsa felicidad.


  

  CAPÍTULO 2


  Lucía


  Al día siguiente, poco después de acabar de comer cogemos el coche y nos dirigimos a mi casa, esa que está llena de recuerdos. Paramos el coche frente al unifamiliar de dos plantas con fachada azul en la que he vivido toda mi vida. Tras dos hondas bocanadas de aire salgo del coche. Saco las llaves del bolsillo, abro la puerta y entro. Mi tío deja las cajas de cartón que hemos traído en el recibidor, tío John coge una llamada importante de trabajo a regañadientes. Lo primero que hago es recoger la primera planta, fotos que hinchan mi corazón y lo destruyen a pedazos, figuritas de los viajes, miles de recuerdos que me hacen derramar lágrimas descontroladas. Cuando acabo subo a la planta de arriba donde se encuentran los dormitorios y el despacho de mi padre, papá era copropietario de una empresa con tío John, la verdad es que es la primera vez que pienso en lo que va a pasar con su parte de la empresa se lo preguntaré a John más tarde. Entro en mi habitación, mi cama está hecha y los cojines están colocados encima de cualquier manera, la estantería es un tetris de libros, mi escritorio está hecho un desastre, hay folios por encima, el portátil está apagado pero abierto y hay bolígrafos desperdigados por toda la superficie. Cojo una caja que he dejado preparada en el pasillo y la pongo encima de la cama, meto las fotografías que hay colgadas en el corcho que está colgado sobre el escritorio. En la mayoría salimos papa y yo haciendo muecas raras o riéndonos a carcajadas, con un dolor inmenso en el pecho miro mi fotografía favorita; en ella salimos mi padre, John y yo de pequeña. Estamos sentados en un banco del parque, yo estoy en medio. Tenemos una apariencia algo despeinada y mis mejillas están rojas, John y mi padre parecen fatigados, probablemente antes hubiésemos estado jugando al pillapilla o al escondite, estamos felices, meto la foto en la caja y sigo recogiendo intentando no llorar. Cuando tengo todo metido en las cajas incluyendo los libros y el desorden de escritorio, saco del armario mi maleta color morado claro y meto mi ropa en ella, acabo con todo. Saco las cajas y la maleta al pasillo, cierro la puerta de la habitación. Algo insegura y con cautela abro la puerta de la habitación de mi padre, su olor me envuelve y el corazón me da un vuelco, solo quiero mirar si hay algo importante que no pueda dejar aquí. Encima de la mesilla hay una foto nuestra la cojo paso la mano por el cristal y la observo, es la fiesta de mi quinto cumpleaños, los dos llevamos la cara cubierta de nata y sonreímos a la cámara, la meto en una caja y sigo mirando pero no hay nada más que me apetezca llevarme. A continuación entro en su despacho, miro por encima el escritorio pero solo hay papeles, bolígrafos, carpetas y demás utensilios de oficina. Miro en los cajones, en el último de todos hay lo que parece ser una carta bastante vieja, el sobre está un poco maltrecho y en el reverso lo único que pone es “Para Robert”, ese es el diminutivo que utilizan sus amigos para llamarlo, la cojo con curiosidad y la leo:


  Querido Robert:


  Esta carta es un acto total de cobardía, lo sé y lo siento, pero estoy cansada, os quiero a ti y a Lucía, pero no podemos vivir así, por eso con todo mi pesar te digo que me voy que no quiero que te preocupes por mí, en cuanto a Lucía, recuérdale siempre que esté donde esté la quiero, que no la olvidaré, cuando se haga mayor explícale todo, para que no piense durante toda su vida que su madre no la ha querido nunca. Y si no quieres explicárselo dale la otra carta que hay en este sobre, cuídala bien por favor, no dejes que crezca sin el amor de su padre por mi culpa, dile todos los días un buenos días y dale todas las noches un beso en la frente, está ahí en sus subidas y bajadas, en sus momentos tristes llenos de lágrimas y en los otros felices llenos de risas. Cuidaros y quereros.


  Besos,


  Maria


  Las lágrimas se acumulan en mis ojos, todavía en shock y algo confusa doblo la carta y la dejó sobre el escritorio, me siento en la silla de cuero blanco, con curiosidad y nerviosismo cojo el sobre y saco otro folio pulcramente doblado, al contrario de la otra carta parece como si esta no la hubiesen leído más de una vez.


  Querida Lucía:


  No sé como escribir esto sin que suene mal y me odies, primero quiero decirte que lo siento y que hacer esto me parte el corazón, puede que no me creas pero te quiero. Conocí a tu padre hace mucho tiempo, en realidad siempre fuimos mejores amigos, pero no estaba enamorada de él solo lo quería como se quieren los amigos, un día con mi corazón roto acudí a tu padre, él en realidad tampoco estaba enamorado de mí, ahogamos nuestras penas en alcohol y una cosa llevó a la otra y ahí apareciste tú, sin buscarlo los dos teníamos en nuestras vidas alguien a quien queríamos con todo nuestro corazón. Ahora después de esta historia, podrás deducir que tu padre y yo no éramos felices juntos. Estábamos hechos para ser amigos no para fingir amarnos, pero lo intentamos con todas nuestras fuerzas por ti, por tu felicidad. Pero poco a poco esa presión fue pasándonos factura y empezamos a discutir, decidí sacrificarme por ti, por nosotros y me fui dejando mi corazón a lo que más quiero en este mundo. Tú. No podía vivir con unos padres infelices, porque lo habrías sido tú también y yo no quería eso


  No te olvides de mí por favor


  Te quiere, Mamá


  Dejo la carta dentro del sobre mientras las lágrimas corren por mis mejillas sin que yo pueda hacer nada para impedirlo. Miro el cajón del que he sacado el sobre y veo una caja decorada con mariposas, la cojo y la abro. Dentro hay más cartas, llaman a la puerta lo que hace que levante la cabeza, tío John entra con un sándwich en la mano, aún algo desconcertada cojo una carta de dentro de la caja y la levanto en el aire


  -¿Lo sabías?- Tío John se acerca y examina el papel de la carta, luego la caja y después el sobre que sigue sobre escritorio. Lo que intentaba ser una sonrisa desaparece de su cara, y sus ojos muestran arrepentimiento.


  -Si que lo sabía- un extraño sentimiento me oprime el pecho.


  -¿Por qué nunca me lo dijisteis ninguno de los dos?- pregunto con la voz rota por las lágrimas que soy incapaz de derramar.


  - Ya te habías hecho a la idea de que tu madre no estaba, tu padre no quería que sufrieras más- se acerca a mi despacio creo que temiendo mi reacción, pero yo lo único que hago es meter todo en la caja y dejarla sobre el escritorio, me levanto de la silla con las piernas temblorosas


  -Deberíamos acabar de meter las cosas en las cajas- digo mientras salgo de nuevo al pasillo a por una caja.


  - Lo que deberíamos hacer es hablar de esto- ignoro a mi tío y sigo a lo mío mientras voy metiendo cosas en la caja.


  -No me apetece hablar ahora- él suspira sonoramente, pero no dice nada más y me ayuda. Tres horas después está todo vacío solo quedan los muebles, parece que nadie ha vivido en mucho tiempo, las paredes están desnudas, ya no hay fotos, se ha convertido en un lugar frío. Salimos de la casa y una vez dentro del coche apoyó la cabeza en la fría ventana, está oscureciendo y la luz de las farolas pasa como si fueran estrellas fugaces, ver esas cartas me ha hecho preguntarme. ¿Por qué en vez de enviarme esas cartas no hizo algo para verme? Cada vez que una respuesta a esa pregunta se me ocurre el nudo de mi pecho crece. Es algo triste que alguien que se supone que debería luchar por ti hasta el final, te deje así sin más, por otro lado pienso que si ella se hubiera quedado y hubiesen sido infelices, todo habría acabado peor, al menos puedo decir que mi padre me quiso con todo su corazón durante su vida, y que lucho por mí, porque todo fuera perfecto y lo consiguió porque mi vida ha estado llena de felicidad y cuando he caído en el pozo de la tristeza ha estado ahí, a veces fue complicado pero lo conseguimos. El coche frena y me saca de mi momento de reflexión, cuando entramos a casa le doy a mi tío las buenas noches y me voy a mi cuarto diciendo que no tengo ganas de cenar. Me pongo el pijama que consiste en un pantalón corto y una camiseta de tirantes blanca, y me acuesto. No puedo dormir, giro y cambio de posición en la cama, me tapo y luego me destapo, y al final tras mirar el reloj por quincuagésima vez y ver que solo han pasado tres minutos desde la última vez que lo mire, me levanto de la cama y enciendo la luz del escritorio. Me siento en la silla giratoria que hay frente a este, doy una vuelta despacio, observando esta habitación, ahora mía. Miro sus paredes blancas desnudas y las comparo con las de mi antigua habitación, las paredes eran azul cielo y sobre ellas había fotos, posters, había recuerdos y vida. Dejo de dar vueltas en la silla cuando empiezo a marearme, me quedo mirando fijamente la pared de enfrente. Me levanto y saco de debajo de la cama esa bonita y desgastada caja en la que están guardadas las cartas, la dejo sobre el escritorio y me vuelvo a sentar en la silla. Con cierto miedo la abro despacio, como si un monstruo fuera a salir en cualquier momento, saco todas las cartas, al fondo de la caja hay un marco de fotos en el que antes no había reparado. Lo saco con cuidado y le doy la vuelta para poder ver la foto. En ella puedo ver a mi padre de joven conmigo de bebé entre sus brazos y a su lado mi madre, soy muy parecida a ella, su pelo caramelo es como el mío y la sonrisa llega hasta sus ojos color marrones claro. Hace mucho que no veía una foto de ella. Después de ver esa foto la vuelvo a meter en la caja y leo las cartas una a una. Cuando las acabo todas las lágrimas caen por mis mejillas y un único pensamiento cruza mi mente, me quería, me quería, y nunca volvió porque según sus cartas como nunca recibió contestación a ninguna pensaba que no queríamos saber nada de ella. En todas las cartas nos pregunta cómo estamos y nos desea lo mejor, la luz del sol entra por la ventana, me froto los ojos cansados y apago la luz del escritorio. Miro el reloj de la mesilla son las siete y diez, no he dormido nada. Bajo a la cocina donde se oyen los movimientos de mi tío preparando la cafetera, me siento en una silla tras saludar a Cody que está tranquilamente tumbado en el sofá.


  -Buenos días- digo mientras él que ya se había percatado de mi presencia me deja una taza de café enfrente- Gracias.-


  -Buenos días, de nada- dice y se sienta frente a mí con su propia taza- Sobre lo de ayer, yo no tenía derecho a decírtelo.


  -Lo sé. Sé que no es culpa tuya y siento haberme enfadado contigo- doy un sorbo al café.- No podía dormir y he leído todas las cartas, he decidido enviarle una.


  -¿Estás segura?- pregunta, lo pienso durante un microsegundo.


  -Sí, estoy segura, después de leer las cartas me he dado cuenta de que es lo correcto, merece saber que él ya no está.-


  -Tienes razón- dice después de sopesar un momento- Lu, tengo que ir a la empresa, ¿estarás bien sola?


  - Ya no tengo seis años, puedo cuidarme solita- sonrío un poco por su tono de preocupación.


  -De acuerdo,¿podrías sacar a Cody por mí?- asiento, él se levanta y dejando la taza en el fregadero se va despidiéndose con un gesto de la mano. Cuando acabo mi café dejó la taza en el fregadero y voy a darme una ducha, me visto y bajo de nuevo. Al salir localizó el arnés de Cody colgado detrás de la puerta, lo cojo y Cody se levanta del sofá como un resorte para venir hasta a mí y sentarse enfrente, con cuidado le pongo el arnés y cogiendo las llaves salgo de casa. Me relajo mientras damos un paseo juntos, cuando Cody hace todas sus necesidades volvemos a casa, le quito el arnés y va derecho a la cocina a beber agua de su tarro, cuando acaba y me ve apoyada en el quicio de la puerta observándolo se acerca a mí y pasa su peluda cabeza por mis desnudas piernas, enternecida paso la mano delicadamente por su cabeza, cuando se cansa de mis atenciones se aleja y se tumba en el sofá. Sonrio para mí, más bien hago una mueca que se parece a una sonrisa y subo a mi habitación. Tengo una carta que escribir y no tengo ni idea de lo que voy a poner en ella. Llevo poco tiempo sentada en la silla frente al escritorio cuando Cody aparece en mi campo de visión, de un salto se tumba encima de mi cama y me observa con su cabeza apoyada en las patas delanteras. Cojo el lápiz y empiezo a escribir un borrador de la carta, así sigo durante un rato, media hora y muchos papeles hechos bola en mi papelera después empiezo de nuevo


  Querida Maria:


  Soy Lucía, tu hija, supongo que eso te lo habías imaginado, la verdad es que estoy un poco nerviosa y no sé como escribir esto, mi padre, Roberto ha fallecido, yo he encontrado tus cartas y después de leerlas he decidido que mereces saber que él ya no está, que no va a volver, respecto a las preguntas de tus cartas, estoy todo lo bien que puedo estar en este momento.


  Espero que estés bien.


  Un abrazo


  Lucía


  Leo y releo la carta hasta que llegado un punto decido que está esta bien y es la que voy a enviar, justo cuando acabo de pasar la carta a limpio el sonido de unos nudillos contra la madera de la puerta resuena en la estancia, Cody levanta la cabeza y al ver a su dueño en la puerta salta de la cama para poder saludarlo, él hace lo propio y se envuelve en caricias con él. Mira el papel que descansa sobre el escritorio, lo señala y pregunta:


  -¿La carta?- asiento con la cabeza y se la tiendo para que la lea, lo hace y cuando acaba mueve la cabeza con un gesto de aprobación.


  -¿Podrías dejarme un sello y un sobre, por favor?-pregunto cuando me devuelve la carta.


  -Claro ven conmigo- me lleva hasta su despacho que se parece mucho al que tenía mi padre y de un cajón saca un sobre y también un sello, le doy las gracias con una mueca que espero parezca una sonrisa y vuelvo a mi escritorio. Meto la carta doblada, pego el sello y copio la dirección de una de las cartas que me envió mi madre. Suena raro, mi madre, pero quiero llamarla así, ya que después de todo lo que se creo que se lo merece, después de eso le digo a mi tío que voy a enviar la carta y la dejó en el buzón de correos más cercano. Vuelvo a casa y después de ver un rato la tele en el sofá con Cody acurrucado entre nosotros cenamos, me voy pronto a la cama, ya que como no he dormido bien tengo mucho sueño.


  

  CAPÍTULO 3


  Lucía


  Cuando me despierto por la mañana mi tío ya no está en casa. Saludo a Cody al pasar por su lado, él levanta la cabeza y me la lame la mano. Me acerco a la cafetera y me preparo el café, estoy dando el primer sorbo cuando la puerta se abre y el menudo cuerpo de Laura entra. Está tan distraída dejando el abrigo detrás de la puerta que no repara en mi presencia. Cody se acerca ella y le da con el hocico en la pantorrilla, ella sonríe y lo colma de atenciones, se gira para venir hacia la cocina y se sobresalta al verme sentada en una de las sillas.


  -Por Dios, que susto- dice, poniéndose una mano encima del pecho.


  -Lo siento- digo escondiendo mi sonrisa detrás del borde de la taza.


  -No te esperaba- dice. Se acerca a la nevera y después de revisar su contenido la cierra, abre unos cuantos armarios más y se gira hacia mí- Voy a ir al supermercado. ¿Necesitas algo? ¿Quieres algo en concreto?- me pregunta cogiendo una bolsa que saca de otra bolsa.


  -Podrías comprar un paquete de esas galletas que van recubiertas de chocolate blanco, por favor- es mi vicio, estas galletas deberían considerarse pecado capital de lo buenas que están. Laura me sonríe.


  -Claro que si- vuelve a ponerse el abrigo y se va a hacer la compra, de repente miro el reloj, son las nueve de la mañana, a las doce tengo que ir a la universidad a entregar mi matrícula del año que viene. Subo arriba y después de ducharme decido contribuir en la ayuda de las tareas de la casa y sacó a Cody a dar un paseo. Cuando volvemos, Laura ya ha llegado a casa y está colocando la compra en su lugar correspondiente, cuando me ve aparecer levanta una caja azul.


  -Mis galletas- digo ilusionada - Muchas gracias.- le doy un beso espontáneo en la mejilla.


  -De nada muchacha-me sonríe y sigue recogiendo, yo abro un paquetito de las deliciosas galletas y me deleito con ella. Cuando acabo de comerme la galleta y saciada subo a mi habitación cojo los papeles que hay encima del escritorio y bajo de nuevo para despedirme de Laura. Al salir a la calle el calor se me pega de nuevo a la piel, pero aun así me apetece andar por lo que voy andando a la universidad. Cuando llego voy a secretaría donde hay una fila de estudiantes. Cada uno con su matrícula en la mano. Me suena el teléfono en el momento justo en el que es mi turno por lo que lo apago sin siquiera mirar quien es. Dejo los papeles frente a una señora rechoncha, con gafas en la punta de la nariz y cara no muy amigable, revisa que todos los papeles estén completos me pide el DNI y la foto que tenía que traer, se lo doy todo y ella teclea en el ordenador. Se guarda los papeles de la matrícula junto con la foto y me echa de ahí con un vago gesto de la mano. Cuando salgo de la universidad me acerco a un bar que hay al lado, pido un té y me siento en una de las mesas más cercanas a la ventana, alguna vez mi padre venía a buscarme a la universidad cuando esta acababa y comíamos aquí los dos juntos, simplemente hablábamos de lo que habíamos hecho ese día, de lo que planeábamos hacer por la tarde, me gustaban esos momentos, me hacían sentirme feliz y plena porque lo tenía a él conmigo, ¿cómo voy a sentirme entera otra vez?, me acuerdo de lo que siempre decía mi padre “si te concentras en las pérdidas y las cosas malas te perderás lo importante de la vida” y dejo esos pensamientos en el fondo de mi mente cuando un camarero deja frente a mí el té, mientras me lo tomo pienso en todo y nada a la vez, tengo todo el verano por delante para hacer lo que quiera y lo único que realmente me apetece hacer es tumbarme en el sofá acurrucada con Cody y ver películas. Después del primer trago pienso otra vez en papá, en que de alguna forma me traiciono al no darme las cartas, al no dejarme decidir y me gustaría estar enfada con él pero no puedo. Solo intentaba cuidarme así que mentalmente le digo que lo perdono esperando que sea donde quiera que esté me oiga. Cuando acabo el té lo pago en la barra y salgo del bar. Decido volver dando otro paseo, cuando llego a casa el único que me recibe es Cody quien se baja de un salto del sofá y se acerca a mí moviendo la cola yo me agacho un poco y le acaricio la cabeza y le sonrio, me quito las deportivas de un puntapié y las dejo en el recibidor de cualquier manera, no sé si lo había comentado, pero soy un desastre de persona, la mayoría de las veces tengo todo bastante desordenado. Cojo el mando de la tele y pongo en Netflix una película que me encanta y no me canso de ver nunca, creo que sería capaz de recitar el diálogo de memoria. A la hora de comer mi tío me hace una llamada.


  - ¿Te apetece venir a comer a la empresa?- me lo pienso, puede que haya algo rico en el congelador hecho por Laura pero no quiero hacerle un feo a mi tío por lo que le respondo que sí.


  -Estaré ahí enseguida- Apago la televisión y me calzo los zapatos que antes he dejado en el recibidor. Ahora en vez de ir andando cojo el autobús y paro en la parada más cercana a la empresa, voy andando y me paro frente a la fachada de esta, el edificio es acristalado y alto. Dentro hay unas dieciséis plantas en las que miles de personas trabajan todos los días, puede que no lo haya mencionado antes pero mi padre era copropietario de esta editorial, yo quería trabajar con el mano a mano, ahora no sé que va a ser de su parte de la empresa. Entro en el edificio y el jefe de seguridad me deja pasar, ya me conoce. Subo al ascensor en el cual suena una canción de Los Beatles. Voy hasta la última planta tarareando la letra de la canción. Una vez en la última planta, en la cual se encuentran los despachos de los jefazos y la sala de reuniones me dirijo al de mi tío, su secretaria me deja pasar sin ningún problema, veo en sus ojos un halo de empatía y tristeza. Sin permitir que diga nada me acerco a la puerta del despacho y llamo suavemente con los nudillos.


  - Adelante – la voz de tío John llega amortiguada a través de la puerta y yo la abro lentamente, cuando mi tío levanta la cabeza y me ve sonríe. Me señala con la mano uno de los sillones que hay frente a su escritorio instándome a sentarme, cierro la puerta a mi espalda y me siento en el sillón color rojo.


  - Supongo que me has hecho venir aquí por algo en concreto ¿verdad? - le pregunto.


  - Te he hecho venir porque ahora que tu padre no está su parte de la empresa pasa a ser tuya, y sé que no es un buen momento para hablar de esto, pero al igual que miro por lo mejor para ti tengo que mirar por el bien de la empresa- parece nervioso, como si pensase que me voy a ir o a ponerme a llorar como un bebé pero lo entiendo, que él ya no este no cambia el transcurso del mundo, está girando, los ríos siguen fluyendo y todo sigue como antes por lo que le digo:


  - ¿Qué has pensado que es lo mejor? –.


  - Creo que deberías quedarte con la empresa, no tendrías que hacer mucho yo te aconsejaría y ayudaría en todo lo necesario. Cuando acabes la carrera puedes ser editora como quieres. El legado de tu padre continuaría, no perdería todo por lo que ha luchado y tú podrás cumplir tu sueño- dice y se me queda mirando esperando a que yo procese toda la información que acaba de darme.


  -Tienes razón, será lo mejor- sé lo que lucho mi padre por construir y levantar su empresa, sé cuanto esfuerzo le costó llegar hasta donde estaba y no pienso tirar todo su trabajo por tierra. Firmo unos papeles que según me dice ha dejado el notario.


  -Bueno pues resuelto este tema, ¿qué te parece si vamos a comer al restaurante de la esquina?- se levanta de la silla de su escritorio y se acerca a mí. Lleva una camisa blanca remangada hasta los codos y unos pantalones de traje negros, coge su americana que está encima de otra silla. Yo también me levanto y salgo del despacho primero, él me sigue, juntos bajamos hasta el restaurante, cuando llegamos nos dan mesa y después de tomarnos nota de lo que vamos a tomar el camarero se marcha.


  -¿Qué tal la entrega de la matrícula?- me pregunta mi tío mientras se quita la americana y la deja en el respaldo de la silla.


  -Bien, había mucha gente- le digo mientras desmenuzo una servilleta que acabo de sacar del servilletero. Unos instantes después viene el camarero con nuestros platos y seguimos conversando de todo mientras comemos. Un rato más tarde cuando ya hemos acabado hasta con los postres decidimos que es hora de volver a casa. Durante el trayecto en coche miro a través de la ventanilla que está abierta. El aire me roza la cara y me despeina, los edificios van pasando uno tras otro como si se tratase de un desfile de moda ante mis ojos. Llegamos a casa y Cody nos saluda tan entusiasta como siempre, me encantan los perros, su manera de querer incondicionalmente es algo que admiro, si las personas quisiéramos como ellos todo sería más bonito. Da igual como seas alto, bajo, delgado, gordito, rubio o moreno tu perro siempre, siempre va a estar ahí contigo y te va a querer. Mi tío me da una carta.


  -La dejó el notario en mi escritorio, era de tu padre, para ti- me da la carta.


  -Parece que de repente a todo el mundo le gusta escribir cartas- intento que parezca una broma, el corazón me va a mil. La saco del sobre y la despliego.


  Hola, mi niña.


  No estoy a tu lado ahora mismo, hace unos meses me dijeron que mi corazón no estaba bien, no quise operarme. Quería estar contigo todo lo que fuera posible, perdóname creo que fue egoísta. Si te han dado esto quiere decir que no he sido suficientemente valiente para contarte lo de tu madre. En el escritorio de mi despacho hay una caja estampada de mariposas, léelas. Siento haberme ido, pero no te dejó sola, confío en John para que te cuide y también confío en que me perdonaras a mí, y a tu madre. Tienes que vivir, por mí, por los dos. Aprovecha todo lo que la vida te ofrezca, haz locuras, vive feliz. Enamórate locamente, llora, ríe, destrózate, recomponte. Vive (creo que he repetido esa palabra demasiadas veces) Acuérdate de mí, pero no demasiado, estaré siempre a tu lado.


  Te quiero, nunca lo olvides. Con cariño.


  Papa


  Reflexiono sobre lo que acabo de leer. Meto la carta de nuevo en el sobre, subo arriba y la guardo junto con las demás en la caja estampada con mariposas. El resto de la tarde la paso viendo películas de Netflix en la televisión y mirando a ratos instagram mientras mi tío se va a la oficina de nuevo. A la hora de cenar me ruge el estómago y tío John todavía no ha vuelto por lo que caliento comida de la que Laura deja en el congelador y le guardo un poco a mi tío, le echo a Cody su comida en su cuenco y cuando los dos acabamos de cenar bajo a dar un paseo con él para que pueda hacer sus necesidades. Al volver a casa dejó una nota encima de la isla de la cocina y después de ducharme me meto en la cama y me quedo profundamente dormida, esa noche sueño con papa que me sonríe y me dice: “Tienes que perdonar, dar segundas oportunidades”.


  

  CAPÍTULO 4


  Lucía


  Han pasado dos semanas más o menos desde que le envié la carta a mi madre y no he recibido respuesta.


  Paso mis días dando paseos por la ciudad, viendo series, películas, cocinando, leyendo esos libros que durante el curso escolar no me ha dado tiempo a leer, pero lo que más hago es rememorar momentos, esos que sin darnos cuenta nos marcan y atesoramos en nuestra mente. Ese día quedo con Sara, ella es mi mejor amiga desde que íbamos a primero de primaria, es casi como una hermana para mí, ella ha estado ahí siempre para mí, por lo que después de haber estado casi una semana esquivando sus llamadas y mensajes quedo con ella en nuestra cafetería, esa que nos ha visto en nuestros buenos y malos momentos. Después de ducharme y despedirme de mi tío voy a encontrarme con Sara ahí, cuando llego ella ya está sentada en una mesa con un té para mí y un refresco para ella, cuando me ve aparecer se levanta de la silla y me da un abrazo, me reconforta su olor a frutas del bosque que tan familiar me es y me hace relajarme al instante. Nos sentamos.


  -Quiero que sepas que estoy enfadada contigo por no haberme respondido en días, pero que te perdono porque soy capaz de entender por lo que estás pasando- me dice mientras las dos nos sentamos en la silla, una frente a la otra, en sus ojos tan oscuros como el cuarzo negro puedo ver la comprensión y la empatía.


  -Lo siento- le digo dando un pequeño sorbo al té que está templado en vez de caliente.


  -Cuéntame- me dice.


  -Encontré unas cartas- me mira expectante - mi madre me las ha estado enviado durante todo este tiempo- la miro esperando alguna respuesta por su parte, pero se ha quedo muda.- Le envié una carta a mi madre hace una semana para contarle todo.- eso parece despertarla de su letargo.


  -¿Te ha respondido?- me pregunta, niego suavemente con la cabeza. Seguimos nuestra conversación y nos ponemos al día de todo. Es increíble la de cosas que pueden pasar en una única semana. Acompaño a Sara a la parada de bus más cercana y cuando ella sube decido volver a casa dando un paseo. El sol está ahora en lo alto del cielo y hace bastante calor por lo que intento en todo momento ir por la sombra, quizá después de todo no ha sido tan buena idea volver andando a casa. Cuando abro la puerta las llaves se me caen al suelo, Cody que venía a saludarme se para abruptamente por el ruidoso sonido de las llaves al impactar contra el suelo, una mujer de unos cuarenta y cinco años se levanta del sofá. Su pelo color caramelo está suelto y roza suavemente sus hombros, sus ojos marrones me miran de arriba a abajo.


  -¿Mamá?- pregunto, el sol me ha debido de afectar mucho porque estoy empezando a ver visiones, sus ojos se llenan de lágrimas.


  -Pensé que nunca oiría esa palabra saliendo de tus labios- rápidamente se seca una lágrima que cae por su mejilla, yo sigo perpleja sujetando la manija de la puerta. Mi tío aparece en mi campo de visión, se acerca a mi como si fuera un pequeño cervatillo a un lado de la carretera en la oscura noche.


  -Cariño qué tal si entras en casa y hablamos- lo miro durante un microsegundo y luego vuelvo a mirar a mi madre que se acerca un paso a mí.


  Vale, estoy flipando. No me esperaba esto cuando le envié la carta, pensaba que me respondería y que poco a poco iríamos retomando el contacto, pero parece que ella tiene otros planes. Asiento con la cabeza pero me quedo clavada en mi sitio, ahora mismo mi cerebro está en un letargo extraño, al verme parada en la puerta mi tío se acerca a mí y me coge suavemente de la mano, cierra la puerta detrás de nosotros y me conduce al salón. Me siento en el sofá con Cody a un lado y mi tío al otro, mi madre se sienta encima de la mesa de centro que hay justo enfrente de mí.


  -Has crecido un montón, estás muy guapa- dice ella tratando de iniciar una conversación, mi cerebro sigue sin querer cooperar, tío John me da un pequeño apretón en el brazo para inflarme de valor.


  -Han pasado unos cuantos años- intento sonreír por la pequeña broma y parece que surte efecto pues mi madre me devuelve la sonrisa.


  -Voy a preparar un poco de café- tío John se levanta y se va a la cocina, Cody como el sucio traidor que es se va detrás de él.


  -Siento lo de tu padre, cielo- me dice acercando una mano a mi mejilla, sin malas intenciones aparto la cara y ella deja caer de nuevo la mano a un costado de su cuerpo, es mi madre pero para mi también es una desconocida.


  -¿Qué haces aquí?- intento sonar casual pero la pregunta sale forzada de mis labios. Creo que tengo que relajarme o esta conversación va a ser un desastre. Mi tio llega con los cafés y los deja frente a nosotras, cuando se gira para irse de nuevo le ruego con la mirada que se quede conmigo. Él lo debe de comprender por qué se sienta a mi lado en el sofá y apoya delicadamente su mano en mi antebrazo.


  -Cuando tu carta me llego me puse a pensar, ahora que tu padre… ya no está y tienes todo el verano por delante puedes venir conmigo, para conocernos e intentar recuperar algo del tiempo perdido, solo si quieres, no te voy a obligar a venir conmigo, una casi desconocida- lo último lo dice son una sonrisa triste, es ahí cuando me doy cuenta de que todos estos años sin saber nada de nosotros la ha ido matando poco a poco por dentro. Ella se alejó de mí porqué creía que era lo que debía hacer, quizá se equivocara pero... “Tienes que perdonar, dar segundas oportunidades” esas palabras resuenan en mi cabeza como un mantra. Tardo mucho tiempo en decir algo por lo que María, mi madre, coge el vaso con manos temblorosas y le da un sorbo, no le puedo dar una respuesta todavía.


  -Tengo que ir a un sitio antes de darte una respuesta- ella asiente un poco desconcertada, yo me levanto rápidamente del sofá y salgo de casa cogiendo las llaves que siguen en el suelo al lado de la puerta, la cierro detrás de mí y cojo el autobús que me va a llevar directamente a donde quiero ir. Cuando bajo del autobús paso por una tienda cercana y compro un ramo de flores de color azul, en silencio entro a través de las verjas negras abiertas sin pararme a pensar en nada más, me pongo de cuclillas ante la tumba de mi padre. Ya han puesto su lápida con su nombre, su fecha de nacimiento, fallecimiento y epitafio. Dejó las flores encima de la tierra y leo despacio el epitafio mientras unas cuantas lágrimas caen por mis mejillas "Querido padre, amigo, familiar. Te echaremos de menos. Sé feliz donde quiera que vayas" paso la yema de los dedos sobre las letras negras.


  -¿Qué debería hacer papa?- me quedo en silencio como si alguien fuera responderme.- Debería darle una segunda oportunidad - le digo, pienso en la frase que me dijo en sueños.- Hasta sin estar conmigo sigues protegiéndome ¿verdad?- sonrío secándome las lágrimas, una corriente de aire caliente me remueve el pelo, me parece una señal de que él está aquí, de que el me apoya.- Gracias por tu ayuda, te quiero.- me levanto y con pasos pesados me alejó de la tumba. Vuelvo a casa y cuando estoy allí me siento en el sofá frente a mi madre, que me ha esperado todo este rato.


  -De acuerdo, iré contigo- ella sonríe y en sus ojos veo esperanza, yo también le sonrío, esto va a ir bien. Tiene que ir bien.


  

  CAPÍTULO 5


  Lucía


  Han pasado dos días desde que mi madre se presentó en casa, ahora, después de preparar la maleta y poco más estamos las dos en la parte trasera del coche de mi tío, él va conduciendo mientras tararea una canción que suena en la radio, creo haberla oído antes pero no estoy segura de cuál es. Mi mirada vaga hacia el otro lado de la calle, al ser cerca de las cuatro y poco de la mañana las calles están medio desiertas, el amanecer se ve precioso. Es una mezcla de colores que van desde el naranja hasta el morado, todo es muy bonito pero me muero de sueño, ningún avión deberías salir tan pronto por la mañana. Sin ni siquiera darme cuenta paramos en el aparcamiento del aeropuerto, bajamos y sacamos las maletas del maletero en silencio. Entramos y a los pocos minutos llega el momento de las despedidas. Ese temido y odiado momento, en el que intentas exprimir cada segundo al lado de la persona a la que vas a dejar. Me acerco a mi tío y lo abrazo.


  -Adiós. Cuídate y cuida del amor de mi vida, ¿vale?- mi tío se ríe por la manera en la que me refiero a Cody.


  -No te preocupes nos cuidaremos, pásalo bien, no todo el mundo tiene el privilegio de irse a París un verano entero- me separo de él y le sonrio triste, me da un beso en la frente y se gira hacia mi madre.


  -Cuídala bien- le dice, ella asiente con la cabeza, me mira una última vez y dándose la vuelta se aleja para volver al coche. Nosotras hacemos el check-in y un rato después embarcamos, al ser tan pronto por la mañana durante el vuelo nos dan un paquete de galletas y un pequeño envase con zumo de naranja. Mi madre y yo hablamos durante un rato hasta que los ojos se me cierran y me quedo dormida. Cuando me despierto estamos aterrizando. Miro a través de la ventanilla la ciudad, se sigue viendo minúscula desde aquí. La azafata que nos ha servido el desayuno vuelve para avisar a los pasajeros de que debido al inminente aterrizaje nos tenemos que abrochar los cinturones, todos le hacemos caso. Finalmente vamos saliendo en fila del avión, cogemos nuestras maletas en la cinta transportadora y salimos de este ajetreado aeropuerto en el que la gente va de lado a lado, hay turistas por todas partes, pero también hay personas trajeadas, deben de ser ejecutivos que viajan por trabajo. Salimos al exterior del aeropuerto donde la gente sube a taxis, buses o coches para poder llegar a su destino. Nosotras no dirigimos a uno de los muchos taxis que esperan en fila a que alguien necesite sus servicios. Mi madre habla en francés con el conductor yo casi no me entero de nada, el único francés que sé es el que estudie los primeros años de instituto. El conductor, un señor de unos cuarenta años de pelo oscuro, con canas y una boina como complemento pone en marcha el motor e intenta iniciar nuestro trayecto, y digo intenta porque otros taxis que salen también de la fila se interponen en nuestro camino. Suelta una retahíla de palabras en francés que, aunque no entiendo estoy segura de que no significan nada agradable. Cuando conseguimos salir de la fila miro a través de la ventanilla, todo es precioso. El viaje se me hace demasiado corto, pero no me puedo quedar a vivir en el taxi, así que bajo; saco mi maleta y mi bolsa de mano del maletero; mi madre paga al conductor, este se va. Estamos frente a una cafetería, la miro con el ceño fruncido, no porque sea fea, es bastante bonita, parece acogedora. Tiene un toldo de color verde pastel en que se puede leer el nombre “Les Étoiles”, este da sombra a unas mesas de madera clara con jarrones en el centro. Mi madre está parada a mi lado, me mira expectante.


  -¿Dónde estamos?- le pregunto llena de curiosidad. Ella mira la cafetería la señala con el dedo y dice:


  -Es mía, yo soy la propietaria y,- dice señalando más arriba- la casa que está encima de la cafetería también es mía. Bueno en realidad ahora es nuestra.- me mira esperando que yo diga algo.


  -Parece muy bonita y acogedora.- es lo primero que se me pasa por la cabeza. Mi madre solo sonríe, creo que sabe lo difícil que está siendo esto para mi.


  -¿Entramos?- me pregunta, yo asiento con la cabeza. Subo el asa de la maleta para poder arrastrarla. Mi madre va delante de mí, abre la puerta y unas campanitas tintinean. La gente conversa sentada en las mesas con un café delante, no me he equivocado, es todo muy acogedor y bonito. Habla con la camarera durante un segundo, no parecen jefa y empleada, más bien parecen dos amigas de toda la vida, aunque la camarera sea bastante más joven que mi madre.


  -Bonjour, je m'appelle Charlotte- vale, eso si que lo he entendido.


  -Bonjour, je m'appelle Lucía , mais je ne sais pas parler français- le digo a la chica rubia y de ojos azules que hay tras la barra.


  -Yo… se hablar poco español- sonrío.


  -Encantada- le digo tendiéndole la mano por encima de la barra.Creo que no sabe decir igualmente en castellano, mi madre que ha estado a nuestro lado este rato la ayuda.


  -Igualmente- susurra mi madre, Charlotte asiente con la cabeza y le agradece la ayuda.


  -Igualmente- repite, le vuelvo a sonreír, me cae bien. Después de las presentaciones mi madre se acerca a ella para decirle algo, ella asiente con la cabeza y sigue con su trabajo. Me hace un gesto para que la siga y subimos por unas escaleras que hay en la cocina hasta la segunda planta. La casa es bonita y acogedora, mi madre me va enseñando habitación por habitación, cocina, baño, salón… Se para enfrente de una puerta cerrada de color marrón claro.


  - Es la habitación de invitados, pero mientras estés aquí es toda tuya- abre la puerta y me deja pasar, la habitación es simple pero acogedora. Tiene en el centro una cama de matrimonio con sábanas blancas y cojines rosa pastel. Hay una alfombra de color crema en el suelo, el armario está en una esquina, tiene tres puertas y es de color blanco. Al lado de la cama hay una mesilla también de color blanco y encima de esta una lámpara, hay un escritorio y encima una ventana por la que entra a raudales la luz del sol. Dejó la maleta y la bolsa pegadas a la pared al lado de la puerta y me acerco a la ventana, se ve toda la calle por la que la gente pasea y admira las tiendas, es todo precioso. Me giro y le sonrío a mi madre.


  -Es preciosa, gracias- ella asiente con la cabeza y en sus ojos veo un brillo de felicidad.


  - Por qué no te instalas mientras yo bajo a ayudar a Charlotte en la cafetería- hace que suene como una pregunta pero en realidad no lo es.


  -Cuando acabe puedo bajar a echar una mano- no me importaría ayudarlas.


  -Claro- se va y cierra la puerta a su espalda, giro sobre mi misma para recorrer otra vez toda habitación. Me acerco a la maleta y empiezo a sacar la ropa, que pongo en el armario, o en la mesilla de noche. Después saco las cosas de la bolsa de mano, algunos libros de cocina y otras novelas. He de admitir que la pastelería es un hobby que me gusta practicar. Sigo sacando cosas; una libreta, un estuche, el cargador del móvil, el portátil y su respectivo cargador. Dejó los libros encima de la mesilla junto a la lámpara, el ordenador y las demás cosas las dejo encima del escritorio. Me recojo el pelo de cualquier manera ya que noto sudor en la nuca. Voy a la cocina y abro la nevera, sacó una botella de agua y empiezo a abrir y cerrar armarios hasta que consigo dar con los vasos, lleno el vaso hasta arriba de agua y me lo bebo en dos tragos, estaba realmente sedienta. Lo dejo sobre la encimera y observo la cocina, es espaciosa. Hay una encimera de granito que ocupa casi toda una pared, la nevera de color plata es doble, hay un calendario colgado junto a la nevera, tiene los días pasados tachados con una cruz roja, me acerco un poco más al calendario. Está personalizado, cada mes tiene una foto distinta, en el mes de junio, que es en el que estamos, hay una foto de mi madre sonriendo con un precioso paisaje de fondo. Debe de ser verano ya que va con prendas cortas y que parecen frescas, lleva un sombrero de paja en la cabeza el cual se sujeta con una mano y unas gafas de sol negras completan su atuendo. Parece relajada, su sonrisa es sincera y su pose tranquila, está apoyada en una valla y simplemente sonríe. Con curiosidad paso dos hojas del calendario y cuando veo la foto que aparece casi me echo a llorar. Es la foto que encontré enmarcada en la bonita caja en la que se encontraban las cartas. Bajo la vista, el dia de mi cumpleaños, 29 de agosto, está rodeado y con la misma caligrafía de las cartas, en el pequeño cuadrado está escrito: “Cumple de mi reina”. Vuelvo a dejar caer las hojas del calendario un poco desconcertada porque no me esperaba algo así. Bajo a la cafetería, la verdad es que al final no consigo ayudar mucho, pero acabo lavando los platos y no me siento tan mal por no poder hacer gran cosa. A la hora de la comida la cafetería cierra por lo que cansadas subimos a casa y preparamos algo de comer. La comida no está tan mal en el sentido de que hablamos de unas cuantas cosas sin silencios incómodos, cosa que ya es todo un logro teniendo en cuenta todo lo que está pasando. Cuando acabamos de comer ponemos el lavavajillas entre las dos, después María dice que se va a echar un rato para poder descansar, hago lo mismo que ella pero después de estar un rato dando vueltas decido levantarme. Voy a la cocina y hago lo que siempre hago cuando necesito despejar mi mente, cocino. Después de pensarlo un rato me decanto por hacer pastas de té caseras, por suerte encuentro todo lo que necesito para hacerlas por lo que sigo paso a paso la receta que me sé de memoria Cuando tengo la masa lista y puesto que no he encontrado moldes, decido hacer una pequeña bola y aplastarla con la palma de la mano, seguidamente las dejó en la bandeja de horno que previamente he preparado. Cuando las tengo todas hechas las meto al horno y controlo el tiempo y la temperatura para que no se quemen. Cuando ya están en su punto justo apago el horno pero no las saco todavía, en cambio pongo un poco de chocolate con leche que he encontrado en un armario en un pequeño recipiente y lo derrito en el microondas, saco la bandeja de pastas del horno y sumerjo la mitad de cada una de ellas en el chocolate, cuando he acabado con todas las pongo en un plato limpio y meto todo lo que he utilizado en el lavavajillas. Cojo una y me deleito con ella en el mismo momento en el que mi madre aparece por la puerta de la cocina.


  - Huele de maravilla- mira las galletas que están colocadas en el plato- ¿Las has hecho tú?- pregunta mientras las señala, asiento con la cabeza mientras trago lentamente el trozo de galleta que me había metido en la boca. Coge una y yo la miro expectante. Muerde la parte de la galleta que está recubierta con chocolate, cierra los ojos durante un momento y no sé si tomármelo como algo bueno o algo malo.


  -Está deliciosa - dice al fin, suelto todo el aire que he estado reteniendo sin darme cuenta.


  -Gracias- le sonrío. Me mira durante unos segundos de manera intensa, está pensando en algo.


  - ¿Qué te parece preparar dulces como estos para la cafetería?- vaya eso no me lo esperaba.


  - ¿En serio?- a ver no me malinterpretéis, sé que están buenas, pero ¿tanto como para prepararlas en una cafetería?


  - Completamente- acaba de comerse la galleta y con disimulo se chupa las yemas de los dedos para acabar también con las migas allí presentes.


  - Me encantaría- le digo sonriendo mientras me acabo también mi galleta.


  El resto de la tarde la pasamos viendo una película juntas en el sofá. Se me hace muy familiar y aunque esto me gusta todavía siento un peso en el corazón.


  

  CAPÍTULO 6


  Ian


  París. La ciudad del amor, las luces, la magia. Siempre viva, preciosa y transitada. No hay duda de que enamora a todo aquel que la pisa. Era de esperar que una pareja joven aprovechará la oportunidad de quedarse a vivir ahí gracias a un nuevo y fantástico trabajo. Esa pareja eran mis padres, dos almas libres y viajeras que emigraron de Madrid a París buscando su camino perfecto y os voy a desvelar un secreto, lo encontraron. Lástima que el camino acabase con un precipicio que nadie preveía. Crecí en una casa llena de amor en la que siempre hablábamos en español a pesar de que fuera de ella el único idioma que hablábamos era el francés, por lo que desde bien pequeño he sido bilingüe. Todo era perfecto, para mí. Claro que había alguna dificultad, como en todas las familias pero las arreglábamos. Yo vivía en la casa perfecta, con los mejores padres del mundo, tenía amigos increíbles. Todo fue perfecto hasta que cumplí los diez, en ese preciso momento llego el desastre, el precipicio al final del camino. Lo perfecto no dura para siempre, esa lección la aprendí pronto y por las malas. No sé si habéis estado alguna vez en París, el tráfico es horrible, hay bastantes accidentes. Un día mis padres iban en el coche con precaución pero un tío que al parecer tenía prisa invadió su carril, fue un desastre; mi padre giro el volante bruscamente intentando desesperadamente no chocar contra nada pero, al girar rompió el quitamiedos dando una vuelta de campana. Mi madre murió en el acto, mi padre por el contrario lo hizo en el hospital. Ese día mi perfecto mundo empezó a caerse a pedazos y yo sin ninguna armadura para protegerme quede sepultado, después era hora de seguir con mi vida y a partir de entonces mi tutora legal fue mi tía, se mudó a vivir conmigo a París. “Porque ya ha pasado por demasiado como para que también le quitemos sus raíces” Dijo un día por teléfono. Yo cambie, deje de ser el niño alegre que había sido siempre, en cambio me encerré en mi mismo intentando quitarme de encima el mundo que se había derrumbado sobre mí. Lo conseguí con mucho esfuerzo y el apoyo de mi tía, que a pesar de los desplantes, las contestaciones y los ataques verbales, se mantuvo firme a mi lado. Nunca se lo podré agradecer lo suficiente. Poco a poco intenté volver a ser como antes, pero la armadura que había construido a mi alrededor me lo impedía. Seguí sin mostrar mis pensamientos. Conocí a Maria un día que estaba sentado en un banco del parque, ese en el que dolía estar porque me recordaba mucho a ellos pero que no podía dejar de lado por la misma razón, no sé por qué se acercó a mí ese día, pero lo hizo. Después de aquella primera vez nos encontramos unas cuantas más, de repente y sin saber como me dio un trabajo en su cafetería y lo acepte. Gracias a ella empecé a estudiar más y decidí estudiar ilustración, era como volver a tener a mi madre junto a mí. La veía mañana tras mañana impaciente, esperando a ver si el cartero le traía algo, y cada día veía la decepción escrita en su cara. Unas semanas después le pregunté la razón por la que hacía esto. Ella con voz melancólica me contó que enviaba cartas a su hija, cartas que jamás recibían contestación. Ahí una pequeña llama de odio se encendió en mi interior. ¿Como teniendo una madre que la quería podía ignorarla de aquella manera? Había gente, como yo, que daría lo que fuera porque su madre simplemente pasara una hora más a su lado. Y esa chica lo estaba desperdiciando. Las semanas y los meses iban pasando pero la respuesta nunca llegaba. Aun así, María no se rendía. Acabe mis estudios de ilustrador, pero seguí trabajando codo con codo junto a ella. La cafetería fue creciendo y contratamos a una chica más. Charlotte es dulce y amable con todo el mundo. Hicimos migas enseguida, no penséis mal, solo somos amigos. Aunque sea una buena chica no me gusta en ese plan y ella uno o dos años menor que yo está felizmente en una relación. Imaginaros mi sorpresa, cuando un día entro en la cafetería para empezar mi turno después de las vacaciones y me encuentro a Charlotte con una chica intentando mantener una conversación detrás de la barra. Una chica bastante mona, con el pelo color caramelo, de constitución delgada y de un metro sesenta aproximadamente. Maria sale de la cocina, en cuanto me ve se acerca a mí, me sonríe y dice:


  -¿Qué tal las vacaciones?- me pone una mano sobre el hombro de manera cariñosa.


  -Han estado bien, gracias- las he pasado en España con mi familia.


  -Ven te quiero presentar a alguien- Me conduce hasta la chica con los cabellos como el caramelo y le da un suave golpecito en el hombro. Unos ojos color chocolate impactan con los míos.


  -Ella es mi hija, Lucía - dice María, la pequeña sonrisa que tenía hasta hace cinco segundos en la cara desaparece.- Él es Ian, habla español.


  -Encantada- dice ella y sonríe un poco, mi cara sigue seria.


  -Lo mismo digo- no le sonrío - Si me disculpas tengo que cambiarme, mi turno empieza dentro de poco.- María asiente con tristeza como una madre que no logra que sus hijos hablen y se lleven bien. Voy a una pequeña habitación que usamos como sala de personal, dejo mi mochila y me pongo el delantal blanco con el nombre de la cafetería bordado en una esquina. Hoy va a ser un día duro teniendo que soportar a la “princesita”.


  

  CAPÍTULO 7


  Lucía


  Ha pasado una semana desde que llegué a París y empecé a hacer pasteles para la cafetería. La verdad es que no he estado mucho por la ciudad a pesar de que me muero de ganas de verla, de pasear por sus calles, de comerme una rica crepe con nutella. Ha pasado una semana desde que estoy aquí e Ian solo me ha dirigido la palabra una vez, el día que nos conocimos. Yo me entretengo en la cocina, mientras él o Charlotte están atendiendo en la barra, mi madre los ayuda. Por lo que he podido ver durante esta semana Charlotte suele trabajar por las tardes e Ian por las mañanas. Yo suelo ir por la mañana que es cuando más gente pide un dulce junto con su café, aunque un par de días fui a trabajar por la tarde. Con Charlotte me llevo genial, nuestras conversaciones son… interesantes, nos intentamos entender y la mayoría de las veces salimos vencedoras, otras necesitamos la ayuda de mi madre como mediadora. En cambio con Ian… nuestra situación es rara. No me habla y no es porque yo no lo haya intentado, es que él me ignora, creo que es algo personal. Con mi madre, Charlotte y los clientes es amable aunque a veces parezca un poco frío. Toda mi vida he hecho lo posible para que el mundo me acepte, puede que sea porque gran parte de mi vida la pase creyendo a escondidas que mi madre se había ido de casa por mi culpa. Así que voy a intentar caerle bien a Ian. Cuando cerramos a la hora de comer, me acerco a él.


  -Ian, ¿Podemos hablar un momento?- él deja la bayeta sobre la mesa


  que estaba limpiando y resopla. Algo me dice que no le hace gracia tener que hablar conmigo.


  -Claro- dice en castellano con un sexy acento francés y se sienta en una silla.


  -Voy a ir al grano- le digo poniéndome un mechón de pelo detrás de la oreja- ¿Por qué no te caigo bien?- muy bien Lucía, me doy palmaditas mentales en la espalda, directa al tema importante.


  - ¿Qué te hace creer eso?- me dice, aunque noto en su voz algo de sarcasmo.


  -Por la manera en la que me tratas- le digo, aparto una silla y me siento- Sé que me acabas de conocer, pero nunca me diriges la palabra y simplemente me gustaría saber la razón.- él se lo piensa durante lo que a mi me parece una eternidad.


  -¿De verdad quieres saberlo?- ha desaparecido cualquier tono de sarcasmo, ahora su voz suena fría. Tengo un poco de miedo, lo admito. Pero, en fin yo le he preguntado.


  -Sí, quiero saberlo- allá vamos.


  -He visto a tu madre día tras día en la barra, esperando a que una carta tuya llegase. Nunca llegaba. ¿Te divertía? Saber que la hacías sufrir- hace una pausa y el nudo que tengo en la garganta desde que ha empezado a hablar se tensa todavía más, creo que me voy a ahogar.-Yo perdí a mi madre de pequeño, no sabes lo que haría yo por tener a mi madre. Y tú la ignoras, no llego a comprender la razón. Me pareces una mala persona ¿Y ahora qué haces aquí? ¿Papaíto se ha cansado de ti? La princesita no tenía lugar a donde ir y a decido ser la hija pródiga.- me he quedado petrificada, su voz ha destilado demasiado odio. No me lo esperaba, su concepto de mí es horrible. Me gustaría defenderme, pero estoy demasiado dolida y sé que si abro la boca la voz se me romperá en pedazos.


  -Gracias por tu sinceridad- le digo- Me tengo que ir- me levanto de la silla y la pongo bajo la mesa. Subo a casa. Una vez en mi habitación me dejó caer llorando apoyada en la puerta. Estoy sorprendida pensaba que después de estos días me había quedado sin lágrimas.


  

  CAPÍTULO 8


  Ian


  La sigo con los ojos mientras la veo alejarse, me ha parecido ver dolor en sus ojos, pero creo me lo he imaginado, esta noche no he dormido bien. Sigo limpiando las mesas hasta que la voz de María hace que pare.


  -Estás equivocado- me giro hacia la derecha y la veo apoyada en la barra.


  -¿En qué?- le pregunto, aunque estoy bastante seguro de que creo que se lo que va a decir.


  -Lucía - simplemente dice su nombre- No es una niña de papá. Ella no sabía que yo le enviaba cartas, su padre las ocultaba. Y hablando de él, no se ha cansado de cuidar a mi niña, ha muerto. Ella encontró las cartas mientras recogía la casa en la que ha pasado toda su vida para venderla. En cuanto las leyó se puso en contacto conmigo. Así que como te decía. Te equivocas.- deja una bayeta en la barra.- Te toca cerrar a ti- con esas últimas palabras se va y me deja aquí con la mano todavía apoyada en la mesa y echo mierda por dentro. Acabo de limpiar mi parte y decido que en el turno de mañana me disculparé con la princesita.


  Me sorprendo al día siguiente cuando, llego al trabajo y veo que ella no está, en cambio sus pastelitos están a la venta en la vitrina de siempre. Cuando le pregunto a María por ella, simplemente se encoge de hombros y me dice que hoy no se encontraba bien. A cada segundo que pasa me siento más culpable. Esa noche tampoco duermo bien, la culpabilidad no me deja dormir. Las palabras que le dije resuenan en mi mente.


  Pasa una semana sin que aparezca por la cafetería, cada día me siento más culpable. Cada día duermo peor. Por lo que hoy a la hora cerrar me acerco a María.


  -Necesito hablar con ella, quiero disculparme- ella me mira suspicaz, pero ve la verdad en mis ojos por lo que me da las llaves de su casa.


  -Estará en su habitación, llama antes de entrar- dice. Subo a su casa y hago lo que me ha dicho, voy a la única habitación que tiene la puerta cerrada y llamo suavemente con los nudillos.


  

  CAPÍTULO 9


  Lucía


  Llevo una semana encerrada en mi habitación. Solo he salido para comer en un par de ocasiones en las que mi madre me obligo y otras para ir al baño, o para ducharme. Para olvidarme un rato de mi vida por las mañanas me levantaba para preparar pastelitos para la cafetería, ese tiempo de preparación mi mente se quedaba en blanco y pasaba el resto del día entre las páginas de un libro. Se me están acabando los pendientes, debería buscar una librería que venda libros en castellano . La verdad es que el resto del día parezco un alma en pena. Creo que se me han juntado demasiadas cosas a la vez.


  -¿Tú también me ves de esa manera?- le pregunté a mi madre hace unos días, ella levantó la vista del libro que estaba leyendo, suspiro y lo dejó a un lado.


  -No cariño, yo te veo como una chica fuerte, honesta, de corazón bondadoso y sincera- me miró con cariño y con un gesto maternal me recogió un mechón de mi pelo detrás de mi oreja.


  -Gracias- le dije, dándole un abrazo y un beso en la mejilla. Después volví a mi habitación.


  Han pasado unos cuantos días desde ese momento y ella en todo momento me ha dado el espacio que necesitaba, ese detalle me ha gustado. Ahora estoy en mi habitación, llaman a la puerta con los nudillos, seguramente sea mi madre por lo que hago un amago de sonrisa.


  -Adelante- le digo, la sonrisa se borra de mi cara cuando quien entra aquí no es mi madre. Es Ian. Apoyando las manos en el colchón en el que estoy tumbada me incorporo en la cama.


  -¿Puedo entrar?- su tono es completamente distinto al del otro día, hoy es casi cálido.


  -Claro- me levanto de la cama con mi pijama corto de flores silvestres y él sonríe.


  -Bonito pijama- me cruzo de brazos a la altura del pecho y levanto la barbilla. Estoy a un salto de pulga de mandarlo a la mierda y sacarlo de mi habitación. Pero mi padre me enseñó educación.


  -¿Necesitas algo?- le pregunto.


  -No necesito nada. Quería disculparme por todo lo que te dije el otro día- se pasa la mano entre sus cabellos y mis ojos siguen el movimiento, puede que sea un capullo, pero hay que admitir que el chico es guapo.- Te juzgue sin conocer toda la historia, sabiendo solo mi parte y después de reflexionarlo he visto lo equivocado que estaba. Así que, lo siento.- Parece una disculpa sincera.


  -Disculpas aceptadas- le tiendo mi mano derecha en señal de paz, él me la estrecha. Se despide de mí y se va. Ahora me siento un poco mejor. Al día siguiente voy a trabajar por la mañana. No me puedo pasar todo el verano encerrada en casa, creo que no sería lo mejor para mi salud mental. Llego a la cocina de la cafetería y me cruzo con Ian, quien sale de la pequeña sala de personal.


  -Buenos días- me dice al pasar por mi lado


  -Buenos días- le sonrío y sigo mi camino hasta la cocina.


  Paso parte de la mañana entre harina, mermelada de frambuesas, masas y hornos. Llega la hora del cierre de la hora de comer, así que salgo de la cocina para ayudar a mi madre y a Ian a limpiar mesas.


  -Llevo dos semanas aquí y todavía no he salido a ver la ciudad- lo digo como un comentario.


  - Puede que no sea buena idea que vayas tu sola, puedes perderte- lo dice mi madre que está colocando los vasos en un armario detrás de la barra.


  -Si quieres puedo hacerte de guía- Me vuelvo hacia la voz de Ian que es quien ha dicho la última frase- Tengo las tardes libres.- dice. Mi madre y yo lo miramos y él rehúye nuestra mirada incómodo.


  -¿En serio?- pregunto incrédula, hace tan solo dos días me odiaba.


  -Si- una sola sílaba.


  -Parece un buen plan- dice mi madre que sigue detrás de la barra


  -Vale, acepto tu oferta- le digo a Ian que deja de limpiar la mesa y me mira.


  -De acuerdo, mañana a las cinco en la puerta de la cafetería.- Seguimos recogiendo y limpiando, cuando acabamos volvemos a casa y me paso el resto de la tarde pensando en el ofrecimiento de Ian.


  

  CAPÍTULO 10


  Ian


  ¿Por qué me he ofrecido a enseñarle París? La respuesta es que ni yo conozco la razón. Puede que todavía me siento algo culpable y que creo que con ella es distinto. No siento la necesidad de ser frío, porque ya he sido un gilipollas con ella. Por eso estoy en mis horas libres enseñándole la ciudad a la hija de mi jefa. Estoy sentado en un banco frente a Les Étoiles esperándola. La veo aparecer, lleva unas mallas pitillo de color negro, una camiseta de un grupo de música que no me suena, unas deportivas naranja chillón y un moño en la nuca. En vez de llevar bolso lleva una pequeña mochila negra a la espalda y unas gafas de sol negras. Yo llevo un pantalón vaquero también pitillo, una camiseta azul marino y unas gafas de sol.


  -Hola, princesita- le digo cuando llega a mi lado, su sonrisa parece vacilar en su cara.- No lo decía con mala intención.


  -Vale- vuelve a sonreír ampliamente, pero no le llega a los ojos, es más, me atrevería a decir que lo que los suyos muestran es tristeza completa y absoluta.


  -¿Has estado antes por la ciudad?- le pregunto y ella niega con la cabeza - De acuerdo. Señorita desde ahora hasta que conozca la ciudad como la palma de su mano me presento como su guía.- La sonrisa en su cara se hace más amplia y cuando empiezo a andar ella lo hace también. No sé dónde llevarla primero la verdad es que ahora mismo estoy andando sin rumbo fijo. Llevamos un par de minutos andando cuando ella interrumpe el silencio.


  -¿Te puedo hacer una pregunta?- le digo que si con la cabeza, espero que no sea algo personal porque el tema de hablar de mi mismo no se me da realmente bien. -¿Cómo supiste que estabas equivocado?- tardó unos segundos en entender a que se refiere.


  -Cuando te fuiste tu madre vino a hablar conmigo- digo simplemente


  -Entonces ya conoces mi historia- me dice ella, lo pienso durante un momento.


  -Conozco parte de la historia, pero eso no significa que te conozca- ella me mira como si ese comentario la hubiese sorprendido.


  -Tienes ventaja, yo ni conozco tu historia ni te conozco- dice y yo me tenso.


  -No me gusta hablar de mí- ella parece comprenderlo y asiente con la cabeza, mis hombros se relajan. Me paro tan abruptamente que Lucía casi se tropieza y se cae al intentar parar en seco. La sujeto del brazo intentando impedir que se caiga al suelo, ella se estabiliza y consigue apoyar las dos plantas de los pies en el suelo.


  -¿Estás bien?- pobrecita tiene cara de susto. Asiente con la cabeza


  -Estoy bien, gracias- me dice, veo un banco a unos cuantos pasos más allá de donde nosotros estamos, lo señalo y le digo:


  -Vamos a sentarnos.- ella me sigue hasta el banco y nos sentamos uno al lado del otro. Saco mi móvil del bolsillo.


  -Vamos a hacer una especie de planning - le digo mientras abro la aplicación de notas. Levanto la mirada hacia ella-¿Te parece bien?-


  -Me parece perfecto- dice ella mientras se sienta poniendo una pierna sobre la otra. Abro la aplicación de notas y vamos haciendo una lista de los sitios a los que hay que ir, ella propone algún sitio que quiere ver y juntos hacemos una lista medianamente decente.


  -Si se me ocurre algo más lo añadiré- le digo cuando acabamos y me guardo el móvil en el bolsillo del pantalón. Miro la hora en mi reloj, son cerca de las seis de la tarde todavía nos da tiempo de visitar algún sitio. Me levanto del banco y ella me sigue. Andamos en un cómodo silencio.


  -¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?- me pregunta.


  -Nací aquí- le respondo yo.


  -Hablas muy bien el español- me mira y se muerde el labio en un gesto distraído.


  -Mis padres me lo enseñaron- sonrío por el recuerdo de nuestro hogar, este idioma que tan poco uso y que tanto me gusta, porque me recuerda a ellos.


  -¿Puedo preguntar qué les paso?- lo dice en un tono suave y cauteloso. Ignoro su pregunta.


  -Ya hemos llegado, te presento Notre Dame. Se empezó a construir en el siglo once, pero no se terminó hasta el siglo doce, a partir de entonces se ha reformado en unas cuantas ocasiones.- digo de carrerilla. Ella observa toda la fachada de la catedral como todos los que la ven por primera vez en persona, con admiración y fascinación. He de admitir que yo la veo casi todos los días y su arquitectura me sigue impresionando como la primera vez que la vi. Sus torres, esos arcos de punta y sobre todo esa vidriera que tiene la fachada.


  -¿Podemos verla por dentro?- la miro, ella sigue recorriendo con la vista las preciosas vistas que ofrece la catedral.


  -Claro- nos acercamos a la puerta y hacemos la fila necesaria para poder entrar. Compramos una entrada cada uno para poder subir a ver las torres también. Cuando entramos ella vuelve a observar todos los detalles y yo intento mirar la catedral por dentro como si esta fuera la primera vez. Su altura, todas las vidrieras, los bancos de madera por los que Lucía pasa delicadamente su mano mientras avanza por el pasillo que hay en medio de estos, el altar, las estatuas. Me siento en uno de los bancos del final mientras dejo que ella observe lo que quiera. La primera vez que vine aquí fue con mis padres yo todavía era muy pequeño pero me cautivó. Cuando ella acaba con su expedición, subimos por las escaleras a lo alto de una de las torres. Me siento como un gigante o un dios, ya que todo París se puede ver desde aquí arriba, la gente parece diminuta. La Torre Eiffel se puede apreciar desde aquí, así como el Sena.


  -¿Puedes hacerme una foto, por favor?- me tiende su móvil se apoya contra los alambres que impiden que la gente caiga y sonríe, es una sonrisa relajada y sincera, y quizá es la más bonita que le he visto esbozar durante estos días, las otras están cargadas de dolor o son falsas. Le saco las fotos y le tiendo el teléfono, ella las observa.- Son geniales, gracias- y ahí está de nuevo su sonrisa sincera.


  -De nada- bajamos de nuevo abajo. Han pasado dos horas desde que nos levantamos del banco, se me han pasado volando. Decidimos volver ya a casa, la acompaño hasta la puerta que hay en la parte de atrás de la cafetería que da directamente a las escaleras sin tener que pasar a través de la cafetería , cuando la abre se gira y se despide de mí con un tímido movimiento de muñeca. Cuando desaparece de mi vista me dirijo hacia mi apartamento con una sensación rara que me recorre todo el cuerpo al recordar su sonrisa.


  

  CAPÍTULO 11


  Lucía


  Son las seis y media de la mañana, mamá y yo estamos ya en la cafetería. Ella está fuera colocando y limpiando mesas mientras yo preparo la masa de las napolitanas que voy a preparar hoy. Llevo las manos llenas de harina cuando mi madre entra con el teléfono en la mano, solo entonces me doy cuenta de que me están llamando.


  -¿Puedes cogerlo y ponerlo en manos libres, por favor?- ella hace lo que le he pedido al ver mis manos completamente blancas. La voz de mi tío llega a mi a través de los altavoces del móvil.


  -¿Qué tal?- me pregunta, me alegro sin darme cuenta por la familiaridad del tono de su voz.


  -Bien ¿y tú?- le pregunto mientras cojo el rodillo para extender la masa sobre la mesa.


  -Bien ¿Te gusta París?- dejó el rodillo y cojo el cuchillo para cortar la masa en cuadrados que después rellenaré con chocolate.


  - Me encanta, lo poco que he visto es precioso, me tratan muy bien y además tengo guía privado- sonrío.


  - Me alegro mucho de oír eso- se oye de fondo una voz femenina, pero no logro entender lo que dice.- Cielo me tengo que ir, tengo una reunión, sigue pasándolo bien, un beso.


  - Adiós, besos- la comunicación se corta y aunque me quedo un poco tristona se me pasa enseguida. Acabo de hacer las napolitanas, recojo y limpio todo el estropicio que he hecho y salgo a la barra. Ian todavía no ha llegado y quedan unos diez minutos para abrir la cafetería al público por lo que me acerco a mi madre.


  -¿Ya has acabado de hablar con tu tío?- me pregunta.


  -Si, se ha tenido que ir a una reunión- le digo mientras apoyo mi cadera en la barra.


  -¿Qué tal lo pasaste ayer?- dice mientras abre el grifo del agua y empieza a aclarar un vaso.


  -Fue increíble, fuimos a Notre Dame y desde arriba se veía todo París- veo su sonrisa mientras me escucha.


  -Me alegro de que te guste tanto- dice- ¿Y qué tal con Ian?- me lanza una mirada inquisitiva.


  -¿Con Ian?- frunzo el ceño- Supongo que nos llevamos mejor que al principio, pero no es muy hablador-


  -Tienes razón, puede que a veces sea un poco introvertido pero es un buen chico- voy a responderle pero Ian llega y toca empezar la rutina.


    


  Esa tarde Ian y yo quedamos a la misma hora que ayer, no sé que lugar de la lista toca visitar hoy. Me está esperando en el mismo lugar que ayer, hoy lleva unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas blanca, lleva sus gafas de sol que le hace parecer más misterioso de lo que ya es. Hoy me he decantado por ponerme unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta en la que está estampada la mítica rosa de La Bella y la Bestia. Llevo mi mochila negra a la espalda y las gafas de sol puestas.


  -¿A dónde vamos a ir hoy?- digo de buen humor nada más llegar junto a él, recoge su móvil de uno de los bolsillos de su pantalón.


  -Lo verás cuando lleguemos- sonríe de manera pícara ¿ha sido una broma? Si creo que ha sido justamente eso.


  -De acuerdo- empieza a andar y yo le sigo el paso poniéndome a su lado. Cogemos el metro, cosa que nunca he hecho y después de unas cuantas paradas bajamos. Un mar de gente entra y sale por las puertas del metro e Ian me coge de la mano para no perderme entre la gente, me sube un cosquilleo por los dedos, la muñeca, el brazo hasta recorrerme todo el cuerpo. Cuando llegamos a la salida me suelta la mano. Andamos un rato hasta que llegamos a un sitio que solo he visto un millón de veces en fotos o películas. La pirámide de cristal que forma la parte de fuera de El Louvre. Hay una cola inmensa para entrar, hay gente por todas partes. Hay gente en la cola, otra haciéndose fotos y otra gente que simplemente está paseando. Nos ponemos en la fila.


  -¿Vamos a entrar?- pregunto, puede que sea una pregunta un poco estúpida, lo sé, pero no me lo tengáis en cuenta me he levantado muy pronto esta mañana (no desmiento que esto sea solo una excusa).


  -Si- es lo único que dice. Mientras él busca las entradas que ha sacado por internet me hago un selfie con la pirámide detrás mío. Después de un rato en la fila que se me hace un poco eterno entramos por la puerta y bajamos por las escaleras mecánicas, que hay nada más entrar. Durante dos horas hacemos una visita exhaustiva de todas las obras del museo, me consigo hacer una foto con la Mona Lisa aunque la gente esté apiñada en medio. Cuando salimos empezamos a andar y me lleva hasta una calle llamada Rue crèmeieux, las casas aquí son preciosas cada una es de un color hay azules, amarillas, naranjas...Y todas tienen un aire hogareño que es muy cómodo. Después de hacerme un par de fotos volvemos por donde hemos venido. Andamos por una calle completamente recta hasta llegar a una pequeña fuente rodeada de gente que está tranquilamente sentados en unas sillas tomando el sol.


  -¿Por qué no nos quedamos aquí un rato?- pregunta, creo que era retórica porque antes de que pueda contestar se sienta en una de las silla. Me siento yo también hasta que una chica se sienta a mi lado con un helado de cucurucho en forma de rosa, en cuanto lo veo necesito uno igual. Disimuladamente me giro en la silla y veo que a un lado de la plaza en la que nos encontramos hay un pequeño carrito de helados, me acerco y miro los sabores, que afortunadamente están tanto en francés como en inglés. Me acerco a la chica y le pido un helado en forma de rosa de yogur con frutos del bosque. Después de pagar me giro para volver a mi sitio, pero veo que está ocupado por la chica que llevaba el helado en forma de rosa. Ian y ella están hablando, bueno en realidad parece que están coqueteando. Algo incómoda me siento en una silla cerca del puesto de helados. Después de media hora, cuando ya he acabado mi helado cansada de esperar a que Ian acabe de hablar con la chica me levanto de la silla, y comienzo a andar. Voy a ser sincera no tengo ni idea de adonde me dirijo, pero para algo inventaron google maps. Echo a andar y después de andar un rato por los campos Elíseos llego al Arco del Triunfo. Es… Muy alto. No me lo esperaba tan grande. Paso por un pasadizo subterráneo que me lleva directamente hasta la placeta en la que se encuentra el arco. Compro un billete para subir al lo alto del arco. Cuando llego arriba puedo ver todo París, de la placeta en la que se encuentra el arco salen doce carreteras enormes. Respiro hondo, y lleno mis pulmones de aire. Le pido a otra chica que hay aquí arriba que por favor me haga una foto. Voy a mirarla cuando mi móvil comienza a sonar en mi mano. Es Ian.


  -¿Dónde mierdas estás?- me pregunta enfadado, y como consecuencia me enfado yo también.


  -¿Has acabado de ligar con tu amiguita?- le pregunto apoyándome en el muro.


  -¿Qué tiene eso que ver?- lo imagino frunciendo el ceño.


  -He pasado media hora esperando a que vuestra conversación acabará, al final me he cansado- le digo mientras me subo de nuevo al ascensor para volver a descender.- Por qué no me dejas en paz y vuelves con ella -salgo del ascenso y vuelvo al mismo sitio de antes por el mismo pasadizo.


  -¿Sabes que?- me dice- Que te vaya bien- me cuelga.


  -¡Gilipollas!- le chillo al móvil, la gente me mira raro. Vuelvo atrás en mis pasos y mirando la hora en el reloj, entro para hacer una merienda/cena en el Mcdonald’s. Me como una hamburguesa, cuando acabo estoy llenísima. Llamo a Sara.


  -Hola, preciosa- me dice cuando descuelga.


  -Hola, guapa- le digo yo- ¿Qué tal?- oigo como un libro se cierra.


  -Bien, estudiando a tope- dice y puedo imaginar su cara de asco- ¿Has conocido a algún francés guapo?- me pregunta intrigada.


  -He conocido a un chico, es francés y es un poco tocapelotas- le digo pensando en Ian. Le cuento toda la historia y ella se ríe. Seguimos hablando hasta que después de un rato de charla ella tapa el micrófono por lo que su voz me llega distorsionada.


  -Tengo que irme- me dice- Llámame otro día, ¿vale? Te quieroooo-


  -Adiós, yo también te quiero- y cuelga. Recojo mi móvil en la mochila y hago el mismo camino que antes pero de vuelta. Cuando llego a la puerta de la cafetería todas las luces están apagadas, pero se ve la luz encendida del salón. Sonrío porque ya considero esa casa como MI casa. Estoy a punto de meter la llave en la cerradura cuando alguien me detiene.


  -¡No vuelvas a hacer eso!- me chilla Ian visiblemente enfadado.


  -¿Perdón?- le digo girándome enfadada.


  -Me has oído, no puedes marcharte tu sola por una ciudad que no conoces de nada- me dice acercándose a mí, se pasa una mano por el pelo dejándolo revuelto.


  -¿Y eso quién lo dice, tú?- lo miro incrédula


  -Si- oh Dios mío le voy a dar un puñetazo.


  -¡Eres un troglodita, sé cuidarme sola!- le chillo. Parece relajarse un poco después de mi grito.


  -No deberías haberte ido- me dice acercándose un paso más hacia mi.


  -No deberías haberte puesto a coquetear- le digo de manera chulesca.


  -¿Estás celosa?- me pregunta


  -¿¡Que!? Pero, qué chorradas dices- inquiero- ¿Sabes que? Olvídalo ya hablaremos mañana.- Abro la puerta entro al descansillo de las escaleras y le cierro la puerta en las narices. Lo dejo ahí solo. Llego a casa y después de pasar un rato con mi madre, en el que hablamos y nos vamos conociendo poco a poco me voy a dormir.


  

  CAPÍTULO 12


  Ian


  Estaba preocupado por ella. Cuando aquella chica se puso a hablar conmigo, empecé una conversación con ella por no ser demasiado descortés. De vez en cuando echaba miradas furtivas a mi espalda donde Lucía se había sentado a la sombra mientras se comía un helado. No entraré en detalles, pero verla en esa tesitura me pareció sexy. Los primeros cinco minutos de conversación con la chica fueron… normales, pero después solamente rezaba para que Lucía viniera y me rescatará. Cuando por fin pude quitarme a la chica de encima ella ya no estaba donde antes. Y me preocupé. Después de llamarla decidí esperarla en la puerta de su casa solo para asegurarme de que volvía bien. Llego bien a casa pero se enfadó conmigo. Así que hoy entro en la cafetería con pies de plomo. Imaginaros que sigue cabreada y le da por tirarme a la cabeza una taza. En cambio cuando entro en la cafetería todo esta normal, parece casi como si la tarde de ayer nunca hubiera ocurrido. Lucía me saluda como siempre y el ambiente es igual. Me doy cuenta de que ella se esfuerza por chapurrear un poco más de francés cuado los clientes se acercan a ella, la verdad es que para llevar aquí casi tres semanas lo habla decentemente. A eso de media mañana se acerca a mí.


  -Esta tarde quiero ir a la Torre Eiffel- acabo de servirle un café a una señora mayor que suele venir todos los días - Por favor- añade poco después. Se muerde la uña del dedo gordo.


  -De acuerdo- le digo mientras salgo de detrás de la barra para recoger una mesa que acaba de quedarse libre. Seguimos trabajando, nos dirigimos la palabra un par de veces más durante esa mañana pero siempre son comentarios relacionados con el trabajo. ¿Creéis que en realidad sí que esta enfada conmigo?


    


  Esa tarde es un poco más fría que las demás por lo que los dos llevamos unos vaqueros largos, los míos son negros los de ella son azules clarito. Ella lleva una sudadera y yo simplemente llevo una chaqueta. Cogemos el metro que está atestado de gente, como siempre. Bajamos en la parada de Ségur, tenemos que andar un rato, ya que aunque el metro nos haya acercado la Torre Eiffel sigue estando un poco lejos de donde nos encontramos. Conforme nos vamos acercando a la Torre vemos que aunque hoy el día es un poco más fría las colas para subir a lo alto de la Torre siguen siendo interminables. Nos ponemos a la cola, para poder pagar y pasar por los tornos que llevan a ella.


  -¿Sigues cabreada por lo de ayer?- la pregunta se me escapa.


  -Está todo olvidado- me asegura, la fila avanza un par de pasos y nosotros con ella. Seguimos esperando hasta que después de una hora y media por fin nos adentramos en la Torre. Vamos directos hacia el ascensor, después ya tendremos tiempo de ver la parte de abajo. Subimos con otra gente en el ascensor, yo no quiero decir nada, pero hay gente que aunque se diera una ducha de vez en cuando no les pasaría nada. Me apoyo contra una de las paredes del ascensor y Lucía se sitúa bastante pegada a mí, mirándome. Subimos en silencio, con el lejano rumor del resto de la gente que está con nosotros aquí. De repente el ascensor se para, sí, has leído bien el ascensor se para. Todos miran a su alrededor, pero después de un par de minutos en los que el ascensor no se ha movido la gente empieza a preocuparse e impacientarse. Lucía está blanca y creo que le cuesta respirar, por segunda vez en menos de veinticuatro horas me preocupo por ella.


  -Eh ¿Estás bien?- niega con la cabeza y parece ponerse más blanca todavía.


  -No me gustan mucho los espacios cerrados- me dice con un hilillo de voz.


  -¿Por qué te has metido aquí?- le pregunto viendo como intenta coger aire.


  -Mi padre decía que teníamos que superar nuestros miedos, que ellos no podían ser más fuertes que nosotros- la entiendo, intentaba superar su miedo. La cojo por los hombros e intento dulcificar el tono de voz.


  -Mírame a los ojos- le digo, ella tarda en reaccionar pero finalmente lo hace, veo el miedo en los suyos- Tienes que respirar. Inspira, espira- inhalo y exhalo para que ella me imite.


  -Vale- dice mientras respira.


  -Todo va a ir bien- paso el dedo gordo por su mejilla y le aparto un mechón de pelo intentando ser dulce, me gustaría besarla hasta que se olvidara de que está encerrada aquí. Ese pensamiento me sorprende y me asusta. Cuando por fin consigo que esté más relajada el ascensor vuelve a ponerse en marcha y con ello mis pensamientos de besarla se esfuman. Finalmente llegamos arriba, donde un técnico nos pide disculpas por las molestias y nos dice que al bajar nos devolverán el dinero por el mal rato que nos han hecho pasar. En cuanto llegamos al mirador Lucía coge una gran bocanada de aire fresco que corre aquí arriba.


  -Gracias- frunzo un poco el ceño porque la verdad es que no se a que se refiere- Por tus palabras en el ascensor.


  -No ha sido nada princesita- le digo- Además temía que te diera una especie de infarto, seguro que tu madre me mataría- intento aligerar el ambiente con esa broma y parece que lo consigo, ya que ella sonríe. Yo haciendo bromas, casi no me lo creo. Admiramos las vistas desde aquí, son preciosas, pero es que todo París lo es. Ella se acerca al telescopio y está un rato observando a través de él. Cuando acaba me pide que me acerque con gesto de la mano.


  -Hazte una foto conmigo- no es ni una pregunta ni una petición me lo está ordenando.


  -De acuerdo, si me lo pides así no me puedo negar- le digo mientras me pongo a su lado.


  -Hoy estás bromista- me dice con una sonrisa, sigue habiendo tristeza, aunque ella se empeñe en ocultarlo. A veces preferimos fingir una sonrisa que explicar lo que realmente nos ocurre.


  -Eso parece- paso el brazo por su cintura mientras ella le da su teléfono a una pareja joven para que nos haga la foto. Sonreímos y ellos nos la hacen, la va a mirar pero yo soy más rápido y le quito el móvil de las manos. Miro las fotos, la verdad es que hemos salido bastante bien. Los mechones sueltos de su coleta rozan mis hombros debido al aire, sonríe. Yo la miro a ella de reojo y mi sonrisa está un poco torcida. Después de las emociones de hoy decidimos volver a casa. La acompaño de nuevo hasta la puerta y me despido de ella diciéndole que quiero que me envíe las fotos. Ella dice que se lo pensará y desaparece detrás de la puerta. Vuelvo a mi casa pensando en el momento del ascensor y la foto de después.


 

  Lucia


  Estoy en casa después de lo acontecido en el ascensor y la verdad es que la adrenalina corre por todo mi cuerpo. Incapaz de estarme quieta y aun sabiendo que pronto anochecerá cojo de la mesilla de noche mi lectura actual y bajo a la cafetería donde mi madre atiende a los pocos clientes que se han acercado hoy hasta aquí. Me siento en una de las mesas que hay en la terraza y me arrebujo más en la sudadera, el frío ha remitido un poco pero sigue refrescando. Mi madre sale abrochándose unos cuantos botones de la rebeca.


  -¿Quieres tomar algo cielo?- me pregunta


  -Un capuchino bien caliente, por favor-


  . Los últimos resquicios del sol se escapan en un atardecer precioso mientras mi mente vaga por el mundo inventado de una de mis escritoras favoritas. Le doy pequeños sorbos al capuchino con canela que me ha traído mi madre y leo ahí fuera sentada en la silla hasta que soy incapaz de ver las letras con claridad. Me levanto de la silla y me estiro. Cojo el libro de la mesa y la taza. Entro en la cafetería y friego la taza para dejarla en el armario con las demás. Cuando subimos a casa cenamos juntas y después en un cómodo silencio cada una se deja absorber por la historia que está leyendo. Cuando las letras empiezan a parecerme borrosas y se me cierran los ojos sé que es el momento de parar.


  -Buenas noches- le digo a mi madre, acercándome para darle un beso en la mejilla.


  -Buenas noches, cariño- me dirijo hacia mi habitación,


  Dejo el libro sobre la mesilla, aparto las sabanas y antes de meterme en la cama entro al baño para lavarme los dientes. Cuando me acuesto en la cama me sorprende no quedarme dormida al instante y que mi cerebro recree una y otra vez la mirada tranquilizadora de Ian en el ascensor. Creo que si no hubiese sido por él me habría desmayado ahí mismo, pero ha sabido calmarme tal y como mi padre lo hacía. Después de un rato mi cerebro me da una tregua y consigo dormirme.


  

  CAPÍTULO 13


  Lucía


  No dejo de pensar en el comportamiento de Ian en el ascensor. Fue tan… dulce. Después a la vuelta hablamos un rato le dije que en España había dejado a mi tío y al amor de mi vida, creo que pensó que me refería a una persona, no es así me refería a Cody pero tampoco lo saque de su error. De eso han pasado alrededor de dos semanas y media.


  Estamos en la cafetería. Yo estoy entretenida en la cocina mientras mi madre y él están fuera, haciendo… bueno están trabajando. Ian entra por la puerta de la cocina para coger una caja de sobrecitos de azúcar, se habrán acabado.


  - ¿Esta tarde nos podemos quedar aquí?- pregunto


  -Claro- asegura él. Seguimos trabajando y cuando acabamos nos juntamos en la pequeña salita de personal.


  -Te invito a comer- le digo a Ian.


  -De acuerdo- dice él mientras se quita el delantal.


  Como le he ofrecido vamos a comer a un restaurante cercano. Un camarero nos trae la carta y nos toma nota de las bebidas. Ian pide una cerveza y yo una botella de agua. Después, pedimos la comida, me cuesta decidirme ¿He dicho ya que soy indecisa? Me paso media hora mirando todos los platos de la carta. Ian me mira expectante después de pedir una hamburguesa completa. Finalmente sintiéndome observada pido quiche de carne. Comemos en silencio, y cuando hablamos son de cosas tribales.


  -Para agradecerte lo del ascensor…- me corta en medio de la frase.


  -No fue nada- dice despreocupadamente.


  - Esta tarde he organizado una especie de…. Actividad- le digo mientras pincho un trozo de mi comida. Él acaba de dar un trago a su cerveza y me mira.


  - ¿Y qué es?- sus ojos brillan, ahora mismo parece un niño pequeño.


  -Vamos a hacer una nueva receta que he encontrado y después te puedas llevar todo. Es mi forma de agradecerte que me salvases de un ataque de ansiedad.-


  - No hace falta que me lo agradezcas, pero no voy a desperdiciar la ocasión de hacer dulces y comérmelo.- pone cara de pillo. Seguimos comiendo y casi sin que me dé cuenta llegan los postres. Yo pido un trozo de tarta de queso, él en cambio pide un trozo de tarta de café. Aunque insisto en pagar la comida porque lo he invitado yo, acabamos pagando a medias. Volvemos andando a la cafetería que todavía está cerrada. Abro con mis llaves y vuelvo a cerrar, miro mi reloj.


  -Tenemos una hora y media antes de que mi madre tenga que abrir por la tarde.- le digo mientras los dos nos dirigimos hacia la cocina.


  -De acuerdo- dejo mi mochila encima de uno de los taburetes que hay aquí, seguidamente cojo dos delantales y me pongo el que es completamente blanco, le paso a él uno rosa con florecitas. Lo coge y lo observa.


  -Lo siento, no hay otro- intento esconder mi sonrisa.


  -Me gusta- sonríe también y se lo pone. Me recojo el pelo en un moño alto. Saco de mi mochila el papel en el que he escrito la receta.


  -Necesitamos: harina, dos huevos, leche…- voy enumerando las cosas que necesitamos y él va poniéndolas en la encimera de acero que hay en el centro de la estancia.-Bien- digo cuando tenemos listo todo lo necesario. Enciendo la radio en la cual suena Je veux de ZAZ. Empezamos a seguir los pasos y le damos forma a las palmeritas que después cubriremos de chocolate. Cuando la bandeja está llena las metemos al horno que Ian previamente ha preparado. Después mientras esperamos yo fundo el chocolate blanco y él raya galletas. Cuando tenemos todas las palmeritas fuera, bañadas en chocolate y con galleta espolvoreada por encima las ponemos en un plato. Seguido a eso y sin ni siquiera darme cuenta empieza el desastre.


  -Tienes un poco de…- me hace un gesto en la ropa, miro hacia abajo. Craso error en cuanto la bajo su mano espolvorea por mi cara y parte de mi camiseta un buen puñado de harina.


  -¿¡Pero qué!?- cojo yo también un puñado de harina y se lo lanzo. Se mira a sí mismo y pone cara de sorpresa. Coge la cuchara con la que hemos puesto el chocolate, intento alejarme pero me pone el templado chocolate por todo el brazo. Y hago lo único que se me ocurre en ese momento, cojo un huevo disimuladamente.- ¡Tiempo, tiempo. Se me ha metido al ojo!- hago como que me resbalo y acabo sentada en el suelo. Se acerca preocupado a mí.


  -¿Estás bien?- yo le sonrío con maldad como respuesta y le estampo el huevo en la cabeza, se queda anonadado.


  -Ah.. eres...- me mira, no encuentra las palabras. De repente su mirada cambia a algo que no sabría como calificar.- Preciosa- acaba, vaya eso no me lo esperaba me quedo boqueando como un pez sin saber qué decir. Y él me besa, así sin más. ¿Me he perdido algo, verdad?. Sus labios presionan los míos y yo cierro los ojos. Nos separamos abruptamente cuando oímos la puerta de calle cerrarse. Mi madre entra en la cocina y mira a su alrededor. Se pone roja de lo cabreada que esta.


  -Pero ¿¡Qué ha pasado aquí!?- nos mira a ambos y nuestro aspecto debe de ser… desastroso.- ¡Lo quiero limpio ya!- sale de la cocina.


  -Si, mama- digo yo.


  -Si, jefa- dice Ian. Nos miramos y soltamos un par de carcajadas antes de ponernos a limpiar. Es como si Ian fuese una persona nueva. Cuando acabamos cogemos nuestras palmeritas y nos vamos despidiéndonos de mi madre que parece que no está tan cabreada como antes. Vamos al banco en el que nos sentamos la primera tarde en la que salimos a ver París juntos. Y nos comemos juntos las palmeritas, en un momento dado él pasa su brazo por encima de mis hombros, creo que intenta ser un gesto disimulado.


  -En las películas queda mejor- nos reímos y descubro una faceta de él que no conocía. Apoyo la cabeza entre su hombro y su cuello. Nos quedamos un rato así hasta que empieza a anochecer y toca volver a casa, creo que ya es una tradición que él me acompañe hasta la puerta, ya que hoy lo vuelve a hacer. Cuando estoy en casa me disculpo con mi madre por el desastre en que se ha convertido la cocina y me voy a mi cuarto. Esa noche unos ojos marrones se parecen en mi sueño.


  

  CAPÍTULO 14


  Ian


  He pasado la noche pensando en la tarde de ayer con Lucía. Esa mañana llego bastante antes al trabajo, podría mentir y decir que he venido antes por un descuido, pero lo he hecho con toda la intención. Quiero ver a Lucía y quiero pedirle una cita, he de decir que nunca jamás le he pedido una cita a una chica, pero siempre tiene que haber una primera vez para todo. Cuando entro en la salita de personal ella ya lleva su delantal blanco puesto y está haciéndose una coleta, me acerco a ella lentamente sin que se dé cuenta y la abrazo por la cintura, le doy un beso en el cuello y ella se gira.


  -Hola- pone sus brazos alrededor de mi cuello, ¿estoy soñando? Esto está siendo tan fácil y natural.


  -Hola, princesita- le digo, le doy un pico en los labios y ella hace un mohín bastante mono- Esta noche he hecho reserva en un sitio.


  -¿Una cita?- pregunta


  -Una cita- le confirmo.


  -De acuerdo Romeo, acepto- se deshace de mis brazos y se marcha. Trabajamos como todos los días, pero hoy con más ganas ya que después de la cita tenemos dos días libres. Le robo un beso cada vez que puedo, intento ser disimulado, pero su madre nos acaba pillando.


  -Me parece perfecto- nos dice- Pero ahora tenéis que poneros a trabajar- intenta ocultar una sonrisa pero no tiene mucho efecto. Seguimos trabajando como nos ha dicho la jefa. Cuando acaba nuestro turno María se vuelve a acercar a nosotros.


  -¿Te apetece quedarte a comer?- me pregunta.


  -Claro- cerramos la cafetería y subimos por las escaleras que hay dentro, en la cocina, de esta hasta su apartamento. Comemos salmón al horno y después Lucía y yo nos vamos. Cogemos el metro y lo dejamos en la parada de Funiculaire nos dirigimos a la Place du tertre, de camino hacia allí paramos en un puesto de crepes, ella pide una de chocolate con leche, fresas y galletas oreo. La mia es de chocolate negro y plátano. Nos las comemos mientras seguimos caminando, acabo de tirar la servilleta que nos han dado junto con la crepe cuando mi móvil empieza a sonar. Lo cojo.


  -Deberías llamarme más a menudo- la voz de mi tía llega hasta mi oído.


  -Lo sé, lo siento- miro a Lucía que acaba con su crepe también, hace unas señas extrañas y yo frunzo el ceño mientras mi tía sigue hablándome al oído.


  -¿Me estás escuchando?- me pregunta


  -Eh ¿Qué? No, un momento- tapó el auricular.


  -Voy al baño- dice Lucía, asiento y ella se mete en uno.


  -¿Con quién hablabas?- me pregunta mi tía


  - Con Lucía - maldigo mentalmente, ahora me hará un tercer grado para sonsacar toda la información que pueda.


  -¿Lucía?- me pregunta- ¿Quién es?- intenta ser suspicaz


  -Es, eh… una amiga- le digo


  - ¿Especial?- vuelve a preguntar


  - Puede ser- digo mientras veo salir a Lucía del baño.


  - ¡Por fin!- chilla en mi oído. La imagino haciendo movimientos de victoria con el brazo.


  - Te tengo que dejar- digo apartando un poco el teléfono de mi oreja.


  - De acuerdo, pero llámame pronto. Te quiero- lo último lo dice en un pequeño susurro.


  -Yo también te quiero- cuelgo justo cuando Lucía llega del baño reanudamos la marcha- Era mi tía- le digo, ella asiente. Llegamos a la Place du tetre. Hay muchas personas con caballetes dibujando. Alrededor, un sin fin de bares, cafeterías y restaurantes en los que la gente toma algo mientras ven a los artistas dibujar. Adoro esta plaza, creo que me decidí a estudiar bellas artes por todas las tardes que pasaba aquí viendo cómo la gente dibujaba y creaba. Veo una cara conocida entre la gente, cojo la mano de Lucía y la llevó hasta un señor calvo y regordete.


  -Buenas tardes- digo, Manuel se gira con una sonrisa en la cara.


  -¡Chaval, cuánto tiempo sin verte! - me da un pequeño abrazo- ¿Y esta muchachita quién es?-Lucía se presenta ella misma ya que Manuel ha estado hablado en español.


  -Hola soy Lucía - dice algo tímida.


  -Yo soy Manuel- le da otro abrazo a ella.


  - Fue mi profesor en la universidad- intervengo.


  -Uno de mis mejores alumnos- sonríe- ¿Por que no os sentáis? Justo iba a ponerme a pintar. Quien mejor que vosotros para hacerme de musos.-


  Pasamos el resto de la tarde sentados hablando entre los tres mientras Manuel nos pinta, estoy relajado y me lo estoy pasando muy bien. Cuando acaba nos enseña una caricatura de los dos juntos.


  -Os la regalo- nos dice, Lucía la coge con cuidado como si fuera el regalo más preciado que le han hecho.


  -Muchas gracias, es preciosa- le da un beso en la mejilla. Yo también le doy las gracias y después nos despedimos.


  -Bien ahora vamos a ir a nuestra cita- le digo.


  -¿No era esto la cita?- pregunta mientras su ceño se frunce un poco.


  -No princesita la cita empieza ahora- le digo besando su frente.


  Pasamos nuestra primera cita degustando una deliciosa cena de tres platos en un crucero por el Sena. Todo es perfecto, las velas de la mesa, la ambientación... Pero lo mejor de todo sin ninguna duda es mi acompañante. Después de cenar nos apoyamos en la barandilla, la noche ya es bastante cerrada, Lucía ha llamado a su madre para decirle que hoy volvería tarde, miramos las estrellas que titilan en el cielo.


  -Cuando era pequeña mi padre me decía que la estrella que más brilla en el cielo es el alma de alguien a quien has perdido y te está cuidando desde ahí.- una lágrima cae rodando por su mejilla, se la seco- Lo echo tanto de menos.- la abrazó intentando que los trozos rotos de su corazón vuelvan a unirse de la presión que ejerzo, pero sé que no funciona así, que las heridas cierran solas con el tiempo, y sé que aun cuando lo hacen la cicatriz está siempre presente. Seguimos abrazados hasta que nuestro tour en barco acaba.



  Pasamos nuestros dos días libres juntos, visitamos el Museo del ejército y el Sagrado corazón. Después de subir los 237 escalones hasta la cúpula, cuando los dos jadeamos por el esfuerzo le pido que sea mi novia, su respuesta es “si”, salta sobre mí y yo la abrazo. En ese momento mi pecho se hincha tanto que creo que explotará.


  

  CAPÍTULO 15


  Lucía


  Estamos los dos solos. Ian me está lanzando miraditas cuando mi madre entra en la cocina.


  -¿Puedes salir a servir una mesa fuera, por favor?- pregunta mi madre.


  -Claro- dice Ian.


  -En realidad se lo decía a mi hija- levanto la vista de los ingredientes que estaba mezclando en un cuenco.


  -¿Yo?- no sé francés, ¿por qué quiere que sea yo la que atienda la mesa?- Quizá es mejor que vaya Ian, todavía no llevo bien lo del idioma.


  -Quiero que vayas tú- me lanza esa mirada que toda madre lanza alguna vez en su vida diciéndome “vas porque lo digo yo y punto”. Mi padre me miraba de igual manera.


  -De acuerdo- cojo una de las bandejas y salgo fuera donde hace bastante calor. La bandeja se me cae al suelo cuando veo quien está sentado en una de las mesas. Mi tío está aquí y sonríe al verme. Cody a su lado mueve la cola de un lado a otro.


  - Oh Dios mío- me llevo las manos a la boca e intento retener las lágrimas de ilusión, mi tío se levanta al verme y me abraza. Cody intenta meterse entre los dos para que le dé sus mimos. Me separo de mi tío y me arrodillo en el suelo para poder tocar a Cody quien no deja de lamerme toda la cara. Estoy feliz, pletórica, creo que no hay más palabras para describirlo. Ian se acerca sonriendo y recoge del suelo la bandeja que yo he dejado caer hace unos segundos.


  -Ian te presento al amor de mi vida, Cody- él pone una cara extraña pero luego la borra y la reemplaza por una preciosa sonrisa.


  -Así que tu eres el amor de su vida- le rasca detrás de las orejas y Cody se separa de mí para ir con él y que le colme de atenciones- Pues colega siento decirte que te estoy robando el puesto- Cody le ladra como si lo hubiera entendido y le estuviera dando su consentimiento para quitarle el puesto. Me quedo con la boca abierta. ¿Acaba de insinuar que es el amor de mi vida? Nos levantamos los dos del suelo y me encuentro con la mirada suspicaz de mi tío.


  -Tío John, este es Ian- Ian le tiende una mano y mi tío se la estrecha.


  -Es un placer señor- dice Ian.


  - Lo mismo digo- el aire se tensa un poco mientras mi tío lo mira evaluando hasta el mínimo detalle de Ian - Por favor llámame John- sonríe y la tensión se disipa por completo.


  Esa tarde la cafetería no abre sus puertas. Mi tío, mi madre y yo pasamos la tarde juntos, aunque he insistido en que Ian se quedara él ha decidido dejarnos solos, alegando que deberíamos pasar tiempo solos y que él iría a visitar a su tía. Paso esa tarde y las cuatro siguientes con mi tío, Ian me da espacio entendiendo que quiera estar con mi tío, aun así me llama todas las noches. Llega la hora de que mi tío vuelva a casa para seguir cuidando de la empresa. No voy con él hasta el aeropuerto, creo que me costaría demasiado despedirme de él allí, así que me despido de él delante de la cafetería. Me roza la mejilla con la yema de su pulgar.


  -Cuídate ¿vale?- asiento con la cabeza- He estado hablando con tu madre así que te voy a dar un consejo, cuida de ese chico.- me da un beso en la mejilla, se despide de mi madre y de Ian mientras yo lo hago de Cody.


  -Adiós guapo, nos veremos pronto- me lame la cara y yo le sonrío. Se meten en el taxi y mientras los veo marcharse Ian me pasa un brazo sobre los hombros y yo me apoyo en el hueco de su cuello. Puede que no os lo creáis, pero en este momento soy feliz, aunque siga faltando una parte de mí, aquí tengo gente a la que quiero y que me quieren.


  

  CAPÍTULO 16


  Ian


  Después de conocer al amor de la vida de Lucía he de decir que me he quitado un peso de encima. Creo que lo último que me había imaginado era que fuera un perro, pero después de haberlo conocido creo que entiendo por qué está enamorada de él. Estoy en el sofá de María esperando a que Lucía salga de su habitación. Cuando lo hace con su habitual bolsa negra a la espalda nos dirigimos hacia el Barrio latino, vamos a visitar el Panteón y luego cenaremos en algún bar o restaurante de por aquí. El panteón es increíble por dentro, nunca había entrado pero unas cuantas veces me he quedado admirando las columnas y las cúpulas color crema desde fuera. Cuando salimos damos un paseo hasta que nos entra hambre, paramos y entramos en un restaurante llamado La crète. Comemos una especie de plato combinado que incluye gambas, croquetas y dos pinchos morunos. En medio, para los dos, tenemos un plato de ensalada de lechuga, tomate, cebolla y pepino. Cuando acabamos el primer plato nos sirven un segundo, en el cual hay un trozo de lasaña, que todo sea dicho tiene una pinta increíble. De postre nos sirven dos bolas de helado rodeadas por nata, una de ellas es de chocolate y la otra es de yogur con frutos rojos. Cuando salimos del restaurante después de pagar, la noche ya es bastante cerrada, pero no hace frío por lo que decidimos volver a casa andando.


  -Creo que no soy capaz de llegar a casa, me muero de sueño- dice ella restregando uno de sus ojos con la palma de su mano. Me lo pienso durante un instante meditando si lo que voy a decir a continuación es buena idea, decido que lo es.


  -Podemos ir a mi casa, queda a un par de calles de aquí- le digo. Ella acepta, llama a su madre para informarle y que no se preocupe, su madre está de acuerdo. Llegamos a mi piso, dejó las llaves en su sitio y le hago un recorrido por mi pequeño apartamento, nos sentamos en el sofá y ella coge mi bloc de dibujo y le echa un vistazo.


  -Vaya… son increíbles- va pasando hoja a hoja.- Deberías dedicarte a esto- me quito las zapatillas de un puntapié y me siento a su lado en el sofá.


  -Me dedico a ello, bueno más o menos- me mira sorprendida- Estudié bellas artes, tengo la carrera de ilustración pero no ejerzo de ello.- le digo dejando el libro que ya ha cerrado de nuevo sobre la mesa. Bosteza.


  -Será mejor ir a dormir ya, puedes quedarte con mi cama, dormiré en el sofá- le digo, ella se quita los zapatos.


  -Dormiré en el sofá, la cama es tuya, pero te agradecería que me dejases una camiseta grande para dormir, los vaqueros no son precisamente cómodos- trago saliva, me levanto del sofá y busco en mi armario, encuentro una camiseta de The Beatles la cojo y se la doy.


  -Gracias- se dirige hacia el baño y cuando sale lo hace con la camiseta puesta, su ropa en las manos y un moño del que salen un montón de mechones. No puedo evitar fijarme en sus piernas, las cuales quedan expuestas porque la camiseta le llega hasta medio muslo. Debo de tener cara de bobo por lo que carraspeo para centrarme.


  -Buenas noches- le digo dirigiéndome a mi habitación, me paro en el arco de la puerta- ¿Necesitas alguna manta fina?-


  - No gracias, buenas noches- responde ella acomodándose en el sofá. Entro en mi habitación, no sin antes darle un beso y cierro la puerta a mi espalda. Os voy a decir algo, no pego ojo en toda la noche sabiendo que ella está al otro lado de la puerta. Creo que voy a acabar mal, muy mal, coladito por ella hasta las trancas. Pero hay quienes dicen que quien no arriesga no gana. Sin embargo, ¿qué pasa cuando arriesgas y lo pierdes todo? Dejó esos pensamientos sin sentido en lo más recóndito de mi mente.


  

  CAPÍTULO 17


  Lucía


  Abro los ojos, pero los tengo que cerrar, ya que la luz me da lleno molestándome. Por un momento estoy desorientada, pero enseguida recuerdo la noche anterior. Oigo sonidos procedentes de la cocina pero antes de entrar en ella, voy al baño hago mis necesidades básicas, me lavo la cara y me quita la camiseta de The Beatles para ponerme la ropa que llevaba ayer. Entro en la cocina y la boca se me seca. Ian está de espaldas a mí haciendo algo en el fuego, que, por el olor que desprende es bacon. No lleva camiseta por lo que puedo observar una frase tatuada en su costado, los pantalones del pijama grises le quedan sueltos a la altura de la cintura. Los músculos de su espalda se tensan cada vez que mueve sus brazos, se gira para poner el bacon en dos platos y me ve en el umbral de la puerta. Sonríe de medio lado.


  -Buenos días- dice mientras vuelve a girarse para dejar la sartén sobre la vitro.


  -Buenos días- le digo sentándome en la silla frente a uno de los platos.


  -¿Café?- alza la cafetera italiana y yo asiento con la cabeza, vierte café en dos tazas y deja una frente a mí.


  -Gracias- desayunamos en silencio, y mi mirada se desvía más de una vez a su pecho y a las líneas negras que se divisan. “Siempre a mi lado os tendré aunque en este mundo no estéis”.


  - Es muy bonito- digo señalando con el tenedor el tatuaje.


  -Gracias- dice, no añade nada más y yo no insisto. Cuando acabamos de desayunar me lleva a casa. Paramos frente a la cafetería.


  -Si mi madre pregunta, ¿Puedo decirle ya que somos novios?- le pregunto, nerviosa jugando con el cinturón de seguridad.


  -¿Es lo que quieres que seamos, verdad?- me pregunta pasando su mano por mi muslo izquierdo.


  -Si - susurro.


  -Bien- me besa- Entonces, eso somos. Puedes decírselo cuando estés lista- ahora lo beso yo y bajo del coche como en una nube. Cuando abro la puerta de casa, mi madre está en el sofá, hoy es su día libre. Da unas palmaditas a su lado en el sofá, dejo mi mochila sobre la mesa de centro y me siento a su lado.


  -¿Qué tal lo pasasteis?- me dice.


  -Muy bien- le digo - Estamos saliendo- me sorprendo de mi misma, me ha salido sin pensar. Sonríe.


  -Me alegro por vosotros- recoge un mechón de mi pelo detrás de la oreja- Eres tan mayor y tan guapa- dice.


  -Mamá- las palabras se me atragantan un poco- Te perdono, te quiero- le doy un abrazo, ella me estrecha fuerte y me separa. Creo que ella necesitaba oír esas palabras tanto como yo decirlas voz alta.


  -Tienes un buen corazón - sus ojos se llenan de lágrimas- Yo también te quiero. - Nos quedamos mirándonos a los ojos unos instantes más.


  -Debo ir a ducharme- me levanto del sofá y voy a la ducha.


  

  CAPÍTULO 18


  Ian


  Estamos en mi sofá viendo Coco, la película de Disney, he de decir que la ha elegido ella, pero la estoy disfrutando mucho. Estoy sentado y ella reposa su espalda en mi pecho, le acaricio el brazo de arriba a abajo una y otra vez. Hemos decidido no salir ya que está lloviendo y hemos preferido quedarnos en mi casa viendo una película, o dos.


  -¿Estás libre el domingo?- me pregunta de repente sin apartar la mirada del ordenador.


  -Si, ¿por qué?- le pregunto.


  -Mi madre quiere que vengas a comer tarta por mi cumpleañaos- dice sin más. Me estiro un poco haciendo que ella cambie de postura y clave su codo en una parte sensible de mi anatomía. Detengo la película.


  -¿El domingo es tu cumpleaños?- ella me mira como si fuera tonto.


  -Si, te lo acabo de decir- intenta poner de nuevo la película en marcha, pero se lo impido


  - ¿Y cuándo pensabas decírmelo?


  -Bueno te lo estoy diciendo ahora- parece irritada.


  -¿Por qué me da la impresión de que no te hace ilusión tu cumpleaños?- ella resopla, pero le cojo de la barbilla y la obligo a mirarme a los ojos.


  -Él no va a estar, es el primer cumpleaños en el que él no va a estar, creo que… Creo que no estoy preparada- dice, veo vulnerabilidad y tristeza en sus ojos.


  -Estará aquí- señalo su pecho- Y aquí- señalo su cabeza.


  -Puede que tengas razón- me dice vuelve a poner la película en marcha y esta vez no la detengo.


  -Estaré encantado de ir a comer tarta- le digo mientras seguimos viendo la película. Pasamos la tarde entre películas de disney que he descubierto que son sus favoritas, sobre todo la de La bella y la bestia, adora la original, pero también el live action donde Bella y Bestia viajan a París a través de un libro.


  

  CAPÍTULO 19


  Lucía


  Llega el domingo y aunque no estoy depresiva como tal no estoy todo lo feliz que debería estar. Pero intento sonreír porque mi madre ha cerrado hoy la cafetería para pasar el día conmigo. Pasamos la mañana juntas y después de comer a eso de las cuatro suena el portero automático, mi madre va a abrir. Ian entra por la puerta de la cocina con una bolsita color dorado entre las manos, me la tiende.


  -Felicidades- me da un beso en los labios


  -No hacía falta- le digo sonriéndole


  -¿Abres los regalos después de la tarta?- pregunta mi madre dejando sobre la mesa, una tarta de tres chocolates y el tiramisú que hemos preparado entre las dos.


  -Claro- nos sentamos en la mesa los tres, pone las velas que marcan los años que cumplo el dos y el cero, las velas son blancas con puntitos rosas. Me cantan el cumpleaños feliz. Cuando acaban mi madre me dice que pida un deseo y yo lo hago. Deseo que todo vaya bien. Después mi madre pone en cada uno de los platos una porción de cada tarta. Mientras comemos conversamos, reímos y durante un instante, tan solo un instante olvido que falta una figura importante de mi vida. Cuando acabamos de comer la tarta es hora de abrir los regalos. Primero abro el de mi madre, son dos entradas de una semana con pensión completa en los parques Disneyland, abro la boca, no sé que decir.


  -Gracias mamá, ¿cuándo nos vamos?- le paso las entradas a Ian para que pueda verlas mientras abrazo a mi madre.


  -Os vais- arrugo el entrecejo- Ian y tú- él levanta la mirada y mira también extrañado a mi madre- Es un viaje para vosotros- nos dice, se lo volvemos a agradecer los dos. Ian me da su regalo, es una pulsera, lleva distintos colgantes; una palmerita, una torre Eiffel, una crepe y varios más que son momentos importantes para nosotros. Los ojos se me llenan de lágrimas.


  -Gracias, es preciosa- lo beso en los labios y le pido que me la ponga.


  -Me alegro de que te guste,- vuelve a besarme. Suena el portero automático de nuevo y arrugó la frente. Mi madre se levanta a abrir y pocos segundo después oigo una voz conocida.


  -¡He llegado!- Sara, mi mejor amiga entra por la puerta, se detiene al vernos a Ian y a mi tan pegados- ¿Así que no habías conocido a ningún francés guapo?- alza una ceja, y yo me levanto para abrazarla.


  -¡Estás aquí!- la abrazo fuerte y ella a mí- Pero ¿cómo?- me separo un poco de ella y le ofrezco asiento.


  -Soy el regalo de tu tío por tu cumpleaños- me anoto mentalmente que tengo que llamarlo para agradecérselo. Cuando me ha llamado esta mañana para felicitarme no me esperaba esto.


  -Ya pensaba que te habías olvidado de mi cumpleaños-le digo


  -Eso jamás, mejor amiga- me da un beso en la mejilla y su regalo, que es un libro de cocina.


  -Gracias- le digo de corazón -Él es Ian, mi novio. también conocido como el tocapelotas.- Él frunce el ceño, pero Sara lo entiende y se ríe- Ella es Maria, mi madre- me giro y la señalo a ella- Ella es Sara, mi mejor amiga- después de las presentaciones pasamos el resto de la tarde hablando y pasándolo bien.


  

  CAPÍTULO 20


  Ian


  Lucía y yo acompañamos a Sara al aeropuerto, ha habido unas cuantas lágrimas de por medio, pero se han despedido con la promesa de verse muy pronto. Salimos del aeropuerto cogidos de la mano, la pulsera que le regale por su cumpleaños tintinea en su muñeca con cada paso que damos. Volvemos en mi coche, parece más callada de lo normal. Pongo una mano en su muslo.


  -Eh, ¿qué te pasa?- le pregunto sin dejar de mirar la carretera.


  -No es nada, es una tontería- dice.


  -Estoy bastante seguro de que si fuera una tontería no estarías así- intento insistir de nuevo. Es raro como los seres humanos intentamos aparentar que todo va bien siempre, cuando no es así, es imposible que todo vaya a las mil maravillas todo el tiempo, a veces hay cosas malas y está bien así es la vida, pero no tenemos que dejar que eso nos venza. Ella suspira sonoramente.


  - Me da pena que se tenga que ir- vale ya he pillado por donde va la cosa.


  -No la vas a perder, el avión llegará sano y salvo- veo en su cara que era justamente lo que estaba pensando.


  -Gracias- dice, frunzo un poco el ceño mientras llegamos al sitio al que yo quería llegar.


  -¿Por qué?- le pregunto buscando con la mirada un aparcamiento libre. Lo encuentro antes de que ella pueda responder a la pregunta.


  -¿Dónde estamos?- pregunta ahora ella extrañada.


  -En uno de los lugares más bonitos de Francia, bajo mi punto de vista- le digo mientras echo el freno de mano y salimos del coche- Quería que viniéramos aquí antes de irnos a Disney- le digo. Cojo de nuevo su mano.


  -Vaya esto es precioso- dice admirando el escultural castillo- Pero ¿dónde estamos?- nos dirigimos hacia la entrada.


  -Estamos en el Castillo de Sully-sur-Loire uno de los castillos del valle de Loira.- le informo.


  -Me siento como una princesa paseando por su castillo- dice ya dentro.


  -Eres una princesa- ella deja de admirar los techos para fijar sus ojos en los míos, me besa.- Mi princesita guerrera.


  El resto del día lo pasamos visitando el castillo. Y todo es perfecto, casi tan perfecto que da miedo.


  

  CAPÍTULO 21


  Lucía


  Mañana nos vamos a Disney, antes de irnos queremos ir a ver el Palacio de Versalles y una famosa librería llamada Shakespeare and company. Es una librería de segunda mano en la que, por lo que he visto en internet, hay un montón de libros, así que tengo la pequeña esperanza de que haya libros en castellano. Ian y yo seguimos nuestro plan, primero visitamos el Palacio de Versalles el cual creo haber visto en alguna que otra película. El interior es precioso, es todo dorado y lleno de cristales transparentes que proyectan una majestuosa luz en el suelo de madera. Cuando salimos a los jardines todo me parece más impresionante todavía, en el central hay un pequeño estanque circular, pero luego hay grandes extensiones de árboles y suelo enyerbado recortado en forma de espirales. Cuando salimos del Palacio es hora de comer, por lo que vamos a un restaurante cercano, andando no tardamos más de quince minutos en ir. Restaurant les quatre saisons , allí comemos una comida, que siendo sincera, esta buenísima, de postre no sirven macarons.


  -¿Quieres saber un dato curioso?- le digo a Ian, él me mira expectante- Nunca he probado uno de estos- cojo el macaron entre mi dedo índice y pulgar.


  -¿Nunca?- pregunta.


  -Nunca- le afirmo. Le doy un bocado al pequeño pastelito.- No está mal -le digo. Cuando pagamos la cuenta vamos a la librería de segunda mano, allí nos atiende una señora mayor muy maja, miro los libros de toda la librería, pero no hay ninguno que me llame la atención. Vuelvo a casa y quedamos en vernos mañana a las seis de la tarde enfrente de la cafetería. Me paso el resto de la tarde preparando la maleta y soñando con la magnífica semana que vamos a pasar.


  

  CAPÍTULO 22


  Ian


  Son aproximadamente las siete de la tarde, estamos en el tren que nos llevará directos al parque, de ahí a nuestro hotel, donde dejaremos las maletas y nos instalaremos. Mañana podremos entrar al parque y disfrutar como niños pequeños de la magia que todo el mundo dice sentir. Estamos sentados en asientos contiguos, Lucía dormita sobre mi hombro mientras presta una mínima atención a la película que hay puesta en la pequeña pantalla, no es que el viaje dure mucho, pero aun así la han puesto. Yo me entretengo mirando las noticias en el móvil. Bajamos del tren cuando una amable chica nos dice que ya podemos hacerlo, cogemos las maletas que están en el compartimento que hay sobre nuestras cabezas, le paso la suya que me parece bastante graciosa todo sea dicho, y cojo la mía. Ella me lo agradece con una sonrisa y veo como se aleja arrastrando su maleta de los minions, si habéis leído bien, una maleta de los minions. Esos personajes amarillos de una película que hablan en idiomas extraños. La sigo de cerca, siguiendo unas indicaciones iniciamos el camino para llegar al hotel


  -¿Cómo se llama el hotel en el que vamos a estar?- me pregunta, sujetándose a una de las barras de metal que hay. Miro la reserva que llevamos impresa.


  -Emmm...es el Disneyland Hotel- cuando por fin llegamos a su puerta Lucía se queda con la boca abierta.


  -¿Este es nuestro hotel?- yo asiento con la cabeza comprobando el nombre pese a estar bastante seguro de que este es el hotel- Literalmente es la puerta de entrada al parque.


  -¿Entramos?- ella aparta la mirada de la fachada rosa y blanca, me mira y después, con sus ojos marrones abiertos asiente con la cabeza. Llegamos a la recepción y le entregamos a un chico nuestra reserva. Por la placa de su pecho sé que se llama Lucas. Después de mirar todos los papeles, teclea algo en el ordenador que tiene enfrente. Nos empieza a dar instrucciones en francés, pero al ver la cara de Lucía me pregunta en qué idioma preferimos que nos explique. Le digo con amabilidad que en castellano y él procede a explicarse. Nos da una tarjeta azul con el castillo de la Bella durmiente en dorado y las palabras Magicpass.


  -Con esta entrada entran al parque, tienen las reservas de sus comidas y pueden sacar lo que llamamos el fastpass- dice.


  -¿A qué hora tenemos reservadas las comidas y en qué restaurantes?- le pregunto al muchacho. Nos tiende unos cuantos papeles más con los restaurantes y las horas en las que tenemos las comidas.


  -El desayuno es en nuestro buffet libre- nos entrega todo y hace un gesto con la mano llamando a un botones.-Acompañalos a su habitación- le da dos tarjetas que supongo que serán las llaves de la puerta- Disfruten de su estancia- nos dice.


  -Gracias- responde Lucía con ilusión. El botones nos lleva a nuestra habitación, abre la puerta, deja nuestras maletas junto a la cama y sale sin hacer un solo sonido. Cuando la puerta se cierra a su espalda observo la habitación, hay dos camas separadas por una mesilla, me desilusiono un poco creía que podríamos dormir juntos, pero parece que no. Hay una puerta que da al baño, el cual tiene lo esencial; un inodoro, un lavamanos y una bañera. Lucía coge un botecito de jabón, el cual su tapón es la cabeza de Mickey Mouse lo abre y lo huele.


  -Huele muy bien- dice volviéndolo a dejar en su sitio. Volvemos a salir, hay una televisión y en la esquina junto al ventanal hay una mesa y dos sillas. Dejamos las maletas y bajamos a cenar al restaurante. Cuando subimos los dos estamos muy cansados, nos ponemos el pijama. El mío consiste en unos pantalones grises únicamente, el suyo una camiseta de tirantes blanca y unos pantalones azules con nubes dibujadas. Cada uno se echa a dormir en una de las camas, al poco tiempo la respiración de Lucía se vuelve sosegada y tranquila, enseguida caigo yo también en un sueño profundo.


  

  CAPÍTULO 23


  Lucía


  La alarma del móvil que hemos programado para que suene a las siete de la mañana me despierta, me entran ganas de cogerlo y tirarlo contra la pared porque estoy muy agustito metida en esta cama. Noto las pisadas de Ian dirigirse hasta el baño por lo que decido levantarme yo también, me preparo la ropa que llevaré hoy mientras él está en el baño, cuando sale lo hace cambiado. Me da un beso en los labios y pequeñas gotas de agua que hay en su pelo caen sobre mí. Entro en el baño para ducharme y lavarme los dientes, cuando salgo nos dirigimos juntos al restaurante del hotel para poder desayunar, cuando entramos me detengo.


  -¿He muerto y estoy en el paraíso de la comida dulce?- le pregunto a Ian, él simplemente se ríe entre dientes y me insta a seguir. Finalmente me preparo un café en una de las máquinas que hay, cojo un croissant y dos pequeños botecitos de nutella que hay para untar. Cuando finalmente acabamos de desayunar son las ocho de la mañana. Al estar en un hotel disney tenemos el privilegio de entrar dos horas antes a los parques. Pasamos por los tornos y cogemos un mapa de los dos parques, en un lado se encuentra Fantasyland y en el otro Disney studios. Nada más poner un pie me enamoro de todo lo que hay aquí, veo una calle larga con lo que parecen ser muchas tiendas y cafeterías. La calle acaba en una especie de plaza, con unas flores y arbustos preciosas, la verdad es que por lo que estoy viendo los árboles y todas las plantas están bien cuidadas. Más allá de la plaza está el castillo de la Bella durmiente, no es mi princesa favorita pero el castillo es precioso. Seguimos andando por la calle que según el mapa es The main street y caminamos hasta el castillo tomados de las manos, entramos en el castillo y admiramos las vidrieras que muestran la película. Subimos por unas escaleras hasta la parte de arriba del castillo y nos embobamos con las vistas, que son preciosas, volvemos a bajar y mirando el mapa decidimos ir a la que va a ser la primera atracción en la que nos montemos, de camino hacia ella hay un puesto que vende merchandising del parque, paramos en él y hago como muchas otras chicas, me compro unas orejas de Minnie Mouse y me las pongo en la cabeza. Esperamos la fila que hay para entrar en la atracción que a esta hora no es mucha, en el camino vemos que la atracción tiene un looping de ciento ochenta grados. Nos subimos en un vagón de cuatro personas por lo que detrás de nosotros se pone otra pareja.


  -Adoro las atracciones como esta- digo y me fijo por primera vez en que Ian tiene la tez un poco blanca.- Eh ¿estás bien?- hago que me mire fijamente a los ojos.


  -Puede que me dé un poco de miedo el looping- me dice.


  -No te preocupes, estaremos bien- lo beso antes de que pase un encargado de la atracción y baje la barra de seguridad. Empieza la atracción, en la que no se ve nada, bueno sí, planetas y estrellas. Cuando acaba la atracción, Ian me atrae hacia sí y me besa en la frente, no ha sido tan malo, después de todo.


  -¿Qué te parece si ahora vamos a una atracción más relajada?- me pregunta un segundo después- Me han hablado muy bien de una, princesita.- sonrío porque finalmente le he cogido cariño a ese apelativo por el que me llama.


  -De acuerdo, vamos- empezamos andar y llegamos a la atracción a la que se refiere, en esta hay un poco más de fila, esta se llama Is a small world. Más o menos media hora después nos subimos en una barca y entramos en la atracción que consiste en muñecas representando cada país, bailando y cantando una canción, bastante pegadiza.


  -Me ha gustado esta atracción- le digo a Ian que vuelve a cogerme de la mano.


  -No ha estado mal- mira su reloj y después el mapa.-Creo que deberíamos ir yendo al restaurante donde tenemos reserva para comer.- Nos encaminamos hacia el restaurante en el que comeremos hoy, está dentro de la atracción de Piratas del caribe. Mientras comemos vemos pasar las barcas en las que la gente disfruta de la atracción. Comemos bastante bien y la conversación es fluida, adoro estar con él. Finalmente acabamos de comer y vamos a un pequeño puesto a por una taza de café para estar más despiertos y disfrutar del resto de la tarde. A eso de las cinco vemos como todo el mundo se pone a los costados de la plaza y la calle principal. Descubrimos que va a haber una cabalgata y nos quedamos para verla, como todo en este lugar, es preciosa. En ella salen todos los personajes de disney, al menos, los más importantes. Hacemos muchas fotos y la guinda del pastel en cuando sale el dragón de La Bella durmiente que, para mi sorpresa echa fuego por la boca. Cuando la cabalgata finaliza todo el mundo se dispersa hacia distintos sitios en busca de otra atracción en la que disfrutar. Nosotros nos dirigimos hacia El laberinto de Alicia entramos y he de decir la verdad, nos perdemos un par de veces pero finalmente encontramos el castillo de la reina de corazones, nos hacemos fotos con las cartas que custodian la puerta y volvemos a admirar el parque desde las alturas de un castillo. Salimos después de bajar de este. Nos perdemos un par de veces más, nuestro sentido de la orientación es un poco penoso. Y así lo hago saber en voz alta.


  -Nuestro sentido de la orientación es un poco penoso- me río y él hace lo mismo.


  -La verdad es que yo te seguía a ti- le doy un suave golpe en el hombro y nos reímos de nuevo. Después, vamos a las tazas de Alicia, en las que me mareo un poco, y finalmente vamos a la atracción de Dumbo. Cenamos en un restaurante que es buffet libre y voy a ser sincera, nos ponemos las botas. Cuando llegamos a nuestra habitación nos duchamos, nos ponemos el pijama, nos damos un beso de buenas noches y nos tumbamos cada uno en su cama. Confieso que me gustaría dormir en la misma, pero bueno. Creo que a ninguno de los dos nos cuesta mucho dormirnos.


  

  CAPÍTULO 24


  Ian


  ¿He dicho ya que me lo estoy pasando como un niño pequeño? Adoro los parques de atracciones, pero ver el brillo de felicidad en los ojos de Lucía es, simplemente increíble. Además me encanta la comida que se sirve aquí, aunque puede que lo de dormir separados no me haga mucha gracia. Ahora mismo estoy dividido entro la felicidad que siento y el miedo a que esto termine. Lucía me trae de vuelta a la realidad, está en el otro lado de los tornos.


  -¡Ian! Vamos es tu turno- paso la tarjeta azul por el lector de los tornos.


  Hoy vamos a pasar el día en el otro parque que hay dentro de disneyland, estamos en Disney studios. Lucía quiere empezar el día derrochando adrenalina por lo que en la primera atracción que vamos a subirnos es en el Hollywood Tower Hotel que es una caída libre. No sé donde acabara mi desayuno. Entramos en la atracción y nos ponemos a la fila, el decorado de la atracción es increíble, como todo aquí, es como si realmente estuviéramos dentro de un hotel encantado. Finalmente después de unos treinta minutos de espera subimos a lo que es el ascensor. Cuando bajamos las piernas me tiemblan y Lucía está eufórica.


  -Ha sido increíble ¿repetiremos verdad?- me pregunta.


  -Claro- le digo con una media sonrisa. Pasamos por la tienda de recuerdos y insiste en comprarse un llavero que tiene forma de llave y da a entender que es una de las llaves del hotel.


  -¿Adónde quieres ir ahora, princesita?- pregunto besando su frente y poniendo mi brazo sobre sus hombros.


  - A Ratatouille- contesta segura.


  -Pues vamos a ello- vamos a la atracción que ella ha dicho. Hay una fila muy larga por lo que sacamos fastpass y mientras esperamos a que sea la hora para entrar vamos a un puesto cercano y compramos una crepe con chocolate y un café cada uno, con esa compra nos regalan dos vasos de disney, Lucía los guarda en su mochila negra. Para cuando acabamos con las crepes es hora de ir a la atracción, la fila del fastpass es mucho más corta por lo que no tardamos nada en montarnos en un vagón con forma de uno de los ratones de la película, nos dan unas gafas 3D, literalmente es como si estuviésemos dentro de la película persiguiendo al pequeño ratón protagonista. Lucía chilla en un momento en el que se asusta, no es para menos, y me agarra fuerte. Cuando salimos, le coloco bien las orejas de minnie que compro ayer y se ha puesto de nuevo.


  -Te toca elegir- me dice.


  -Bien vamos a esta- señalo en el mapa una llamada Armagedon. Resulta que es una simulación de una nave espacial que vuela por los aires, nos gusta a los dos.


  -He sentido como si estuviéramos en Star wars- me dice y yo me rio por sus ocurrencias. Vemos un paraguas en una pared en el cual cae agua cada pocos minutos.


  -Quiero una foto allí- dice, nos dirigimos hacia el paraguas. Porque ella pide y yo le sigo.


  -Sus órdenes son deseos para mí, señorita- me da un beso en los labios riéndose. Esperamos a que una chica que se está haciendo una foto acabe, cuando lo hace Lucía se sujeta al extremo y empieza a tararear la canción de la película Cantando bajo la lluvia, le pido a un señor que nos haga una foto juntos y justo cuando me dirijo hacia ella cae agua, pero no me ha dado tiempo a llegar debajo del paraguas, debo agradecer que hace un calor de mil demonios y el agua se agradece. Lucía se ríe a carcajadas, me situo a su lado y la beso mientras nos hacen la foto, algunas gotas caen sobre ella. El señor me devuelve el teléfono y juntos miramos la foto, no es perfecta pero es nuestra y eso es lo importante. Es increíble, hace unos meses ni la conocía y hoy estamos aquí haciendo fotos mientras nos besamos, pero dicen que el amor no es cosa de tiempo sino de sentimientos. Nos dirigimos hacia el restaurante en el vamos a comer hoy, cuando el camarero nos sienta en una mesa Lucía ahogo una exclamación.


  -¡Hay una máquina de helado!- chilla feliz, este restaurante también es buffet por lo que comemos variado y cuando llega el postre yo cojo una gelatina mientras que ella coge helado, gelatina, tarta de queso y un pastelito.


  -¿Crees que serás capaz de comerte todo eso?- le pregunto llevándome una cucharada a la boca.


  -No lo creo, lo sé- me dice convencida. Resulta que sí que se come todos los postres, pero después está tan llena que en vez de subir a una atracción vamos a ver un documental de la creación de los personajes disney. A Lucía le gusta porque quien lo narra es Mushu el pequeño dragón de Mulan, en cambio a mí me gusta por que me parece interesante. Después vemos un show protagonizado por Mickey mouse y algunas de las princesas. Finalmente y como última atracción del día subimos a una llamada Crush’s coaster inspirada en la película de Buscando a Nemo. Me gustan los vagones ya que aparentan ser un caparazón de tortuga marina. Después de eso volvemos al hotel a cenar ya que este parque cierra a las ocho de la tarde, no cenamos mucho, simplemente algo ligero y subimos a la habitación. Nos duchamos por turnos y ponemos un rato la tele. Lucía se queda dormida mientras en la tele emiten la película de Harry potter en francés. Yo no tardo mucho más en apagar el aparato, pero cuando me acomodo en mi cama cambio de parecer y me tumbo con ella en la suya. Se remueve y creo que me va a echar llamándome de todo menos bonito pero en cambio se abraza a mí y yo me quedo dormido con una gran sonrisa en la cara, parece que después de mucho tiempo estoy empezando a ser el niño feliz que era antes del accidente.


  

  CAPÍTULO 25


  Lucía


  Me despierto con un brazo alrededor de mi cintura, al principio me asusto, pero cuando me doy cuenta de que es Ian se me pasa y me acurruco un poco más contra él. Lentamente abre sus ojos marrones que tanto me gustan y me mira.


  -Buenos días, princesita- me dice besando mis labios castamente.


  -Buenos días- pienso un apelativo cariñoso- ¿Mi terroncito de azúcar?- pregunto, él se ríe a carcajadas- Vale, si, a mí tampoco me gusta.-me vuelve a besar y nos preparamos para otro día.


  Hoy después de desayunar en nuestro hotel vamos de nuevo al parque Fantasyland la primera atracción de hoy es la Big thunder mountain o como yo acabo de denominar La mina ya que cuando bajamos me acuerdo de una excursión que hice en el instituto a una mina de minerales y carbón. Después y como idea de Ian vamos a la inspirada en Piratas del Caribe son unas barcas grandes en las que cabe mucha gente y el decorado es una pasada me siento como si estuviese en una de las películas. Hay maniquíes disfraces de piratas y me encanta, aunque por alguna extraña razón y no me preguntéis por qué siento que en cualquier momento va a salir una sirena del agua y me va a tirar para quedarme a vivir con ella en las profundidades. Una locura, lo sé. La siguiente a la que vamos está inspirado en Indiana Jones, cuando vamos a entrar veo a una niña con un mohín triste porque no da la altura para subirse a la atracción. Cuando bajamos casi beso el suelo de lo agradecida que estoy, por la cara blanquecina de Ian piensa lo mismo que yo.


  -Ha sido horrible- le digo mientras le beso para que se le vaya el miedo del cuerpo.


  -Hemos dado la vuelta por tiempos, pensaba que el giro de trescientos sesenta grados no iba a acabar nunca- Decidimos dar un paseo hasta la hora de comer y vamos a las cuevas que simulan las de piratas del caribe, están muy oscuras, pero me gustan mucho. Nos dirigimos al restaurante llamado Agrabah café inspirado en Aladdin. En él hay comida turca o algo asi, me como un kebab y no pruebo más bocado, como postre compramos un granizado de color azul que está muy bueno aunque no sepa el sabor exacto. Mientras todo el mundo mira la cabalgata nosotros nos dirigimos a la casa de Mickey Mouse, ya que siempre hay mucha fila y creemos que estando todo el mundo en la cabalgata no habrá casi gente para hacerse una foto con Mickey. No nos equivocamos, unos veinticinco minutos después ya tenemos nuestra foto con él, la cual compramos para tener un recuerdo. Subimos en unas cuantas atracciones más el resto de la tarde y después cenamos en el mismo restaurante en el que estuvimos el primer día. Nos quedamos para poder ver el espectáculo nocturno y creo que en este momento acabo de enamorarme por completo de Disney. La manera tan meticulosa en la que los distintos personajes se proyectan en el castillo es impresionante, los fuegos artificiales, las llamaradas, la música. Todo junto es simplemente… magnífico y más cuando Ian está a mi lado sosteniéndome contra su pecho. En este instante todo, absolutamente todo es perfecto para mí.


  

  CAPÍTULO 26


  Lucía


  Hoy volvemos a estar en Disney studios, esta tarde tenemos planeado comprar unas cuantas cosas a las que les tenemos echadas el ojo. Pero vamos a pasar la mañana montandonos en atracciones. La primera, por petición suya, es la ambientada en el mundo de Buscando a Nemo. Después vamos a la que creo que es mi favorita, The Hollywood Horror Hotel, pero esta vez él se niega a subir.


  -Cielo- me agarra de las caderas y me pega hacia si- Puedes subir tu solita.


  -De acuerdo- me besa- Espérame aquí, cobarde- antes de que me aleje del todo me da una suave palmada en el trasero.


  -Princesita yo no soy ningún cobarde- me dice, así que finalmente se sube conmigo a esta caída libre. Después vamos a una un poco más relajada que hemos descubierto hoy, se trata de una especie de tiovivo en el cual los vagones son las alfombras mágicas de Aladdin. Después de pasear un rato y hacernos unas cuantas fotos con los personajes de disney que nos encontramos, vamos a comer al mismo restaurante de el otro día, ese que tenía una máquina de helado propia, no como casi comida, pero de postre me coge un montón de cosas.


  -Mi princesa golosa- susurra mas para si que para mi.


  Como más o menos teníamos planeado al principio compramos unas cuantas cosas que vimos el otro día entre ellas un peluche de Mushu y nos quedamos a ver una cabalgata que pasa hoy por aquí, a eso de las ocho menos cuarto volvemos a nuestro hotel y cenamos una ensalada ya que ninguno de los dos tenemos mucha hambre. Después subimos a nuestra habitación, yo me quito las deportivas y me tiro en la cama a peso muerto.


  -Siento como si no hubiese dormido durante una semana- digo mirando el techo.


  -¿Te apetece que nos demos un baño?- me incorporo sobre los codos y le miro alzando una ceja.


  -¿Juntos?- pregunto con picardía, se acerca lentamente a mí y se tumba poco a poco aguantando su peso sobre las manos, lo beso en los labios.


  -Solo si tu quieres- susurra junto a mi oído.


  -De acuerdo- preparamos entre los dos la bañera llena de agua. Me hago un moño en lo alto de la coronilla ya que no me quiero mojar el pelo. Me desnudo delante de él cosa que me produce inseguridad, ya nunca antes lo había hecho, pero después de mirarlo fijamente a los ojos y ver adoración la inseguridad se esfuma de un plumazo. Él también se desnuda y se mete primero sentándose en el borde, después me coloco yo apoyando mi espalda en su pecho. Estamos unos minutos en silencio disfrutando de cómo el agua caliente relaja nuestros músculos después de un día de estar andando de un lado a otro.


  -Me recuerdas a París en días de verano- susurra cerca de mi oído, lo que me provoca un leve escalofrío.


  -¿Qué significa eso?- pregunto yo también mientras pasa las yemas de sus dedos de arriba a abajo por mi brazo.


  -Eres cálida, apetecible y hueles a flores. Simplemente perfecta- me dice, no sé que responder a eso, no lo tengo que hacer ya que el continua- Y eso me asusta, porque creo que me estoy enamorando de ti- acaba susurrando.


  -Tranquilo yo también estoy asustada- le digo- Pero en cambio, sé que estoy enamorada de ti- no me preguntéis cómo he llegado a esa conclusión, pero estoy segura de que lo que siento se define como amor. Me giro un poco entre sus brazos y lo beso. Después de esta charla trascendental nos secamos el uno al otro y nos tumbamos en la misma cama y entre sus brazos mi corazón da un triple salto mortal de la felicidad que siento en este momento.


  

  CAPÍTULO 27


  Ian


  Después de lo de ayer parece que estamos más acaramelados que nunca. Hoy es nuestro último día aquí y la verdad es que lo queremos exprimir al máximo, hoy estamos en Fantasyland de nuevo, nos subimos en todas las atracciones que nos has gustado como por ejemplo en La mina -como Lucía lo llama-, en Piratas del caribe, Is a small world y en la space mountain. Después probamos dos nuevas en las que no nos montamos el otro día que son Buzz lightyear, en la cual Lucía se lo pasa bomba dando vueltas sobre nosotros mismos con el vagón en vez cumplir con el objetivo que es dar en la diana. También nos montamos en Peter Pan, en la cual me he sentido como si estuviera sobrevolando Londres como los niños perdidos que no querían crecer nunca. Vamos a comer a una pizzería llamada Bella Notte en la cual y a mi gusto las pizzas están buenísimas.


  -Adoro la pizza- dice ella mordiendo un trozo de la suya.


  -A me gustas más tú- le digo guiñándole un ojo.


  -Cielo yo te adoro, pero la pizza es sagrada- me guiña un ojo a su vez.


  Pasamos la tarde en todas y cada una de las tiendas de este parque y compramos distintas cosas; llaveros, camisetas, tazas y varias cosas más unas son para nosotros y otras para regalar, de hecho Lucía compra un tarro para que Cody pueda comer en él. Finalmente cenamos en el restaurante de otro de los hoteles Disney, el cual está ambientado en el oeste. Volvemos al hotel y guardamos todas las compras como podemos en nuestras maletas. Una vez más dormimos juntos en la cama.


  



  A la mañana siguiente volvemos a coger el tren en la estación que hay dentro del parque. Cuando llegamos a la estación de Paris, Maria esta esperándonos en ella.


  -Mis niños- nos abraza a los dos y nos da dos besos a cada uno- ¿Cómo lo habéis pasado?- nos pregunta.


  -Genial, Mamá- dice Lucía pasando su mano por mi cintura, Maria no pierde detalle.


  -Muy bien, Maria- digo yo.


  -Vamos ya tengo preparada la comida en casa- la seguimos y mientras volvemos llamo a mi tía para decirle que ya he vuelto sano y salvo, me dice que quiere que vayamos esta tarde a tomar café a su casa para poder conocer a Lucía, cuando ya estamos en su casa le comentó la idea.


  -Me parece genial- contesta ella dejando la maleta sobre su cama. Pasamos una cómoda y agradable comida con Maria, pero mis nervios crecen un poco en la boca de mi estómago pensado en presentar a mi novia ante mi familia.


  

  CAPÍTULO 28


  Lucía


  Paramos frente a un edificio de aspecto rústico, cuál fachada me gusta mucho ya que le da un aire especial. Ian llama al timbre y mis nervios crecen. ¿He dicho que Ian es mi primer novio? Si, mi primer novio. Pues ya lo sabéis, así que la idea de conocer a su familia me pone bastante nerviosa, la verdad. La puerta se abre dejándonos pasar a un portal espacioso y limpio en el que hay bastantes buzones. Esperamos a que llegue el ascensor, cuando entramos Ian pulsa la tecla que corresponde al número cuatro.


  -Tranquila princesita- dice besando mi frente- Les vas a encantar- las puertas del ascensor se abre con un “ding” y nosotros salimos hasta llegar frente a una puerta de madera oscura. Él llama suavemente con los nudillos. Una mujer de unos cuarenta años nos abre la puerta, es de complexión delgada, rubia con el pelo corto por las orejas y unos ojos color miel que muestran una sonrisa cuando ve a Ian.


  -¡Ian!- lo abraza fuertemente y yo sonrío. Se nota que se quieren por el modo en el que él la envuelve con sus brazos también.


  -Tía Andrea, esta es Lucía - nos presenta. Ella se separa un poco de él.


  -Encantada Lucía - me dice, luego se vuelve hacia Ian- Es muy guapa- el solo sonríe y asiente.


  -Es un placer señora…- me corta en medio de la frase.


  -Llámame Andrea, solo Andrea- me dice.


  -De acuerdo Andrea, para mí también es un placer conocerte- le sonrío un poco menos nerviosa que antes.


  -Pero pasad por favor- entramos en la casa la cual está decorada con gusto, de la cocina sale un hombre un poco mayor que Andrea.


  -El es BenoÎt- me presenta- Es mi marido.-añade.


  -Encantado -me dice él. No me sorprende mucho que sepa castellano. Pasamos a una sala donde hay dos sofás, una mesa de centro, una televisión y una mesa para comer. Nos sentamos todos alrededor de la mesa de centro y BenoÎt saca café y unas cuantas pastas de té. Hablamos de cosas muy variadas, el trabajo de Andrea y BenoÎt, cómo se conocieron y alguna anécdota de Ian de pequeño.


  -¿Por qué no vais BenoÎt y tú a comprar algo para cenar aquí los cuatro?- dice dirigiéndose a Ian.


  

  -¿Te apetece?- me pregunta él a mí.


  -Claro- respondo, su familia me gusta mucho. Ellos se van y nosotras nos quedamos, ponemos juntas la mesa porque me he negado a quedarme de brazos cruzados viendo como ella hacía cosas.


  -Me alegra que te haya encontrado- me dice mientras estamos en la cocina sacando vasos- Después de lo que paso con sus padres pensé que nunca sería capaz de abrirse a alguien.- pongo cara de circunstancias.- No te lo ha contado- deduce.


  -No me ha dicho nada- confirmo sus sospechas.


  -Entonces no seré yo quien te lo diga- entiendo que sea él quien tenga que contármelo- Pero, aun así te voy a enseñar una cosa.- me dice. Me trae una fotografía en la que aparece Ian de pequeño con una mujer joven muy parecida a Andrea y también un hombre joven bastante guapo de pelo castaño y sonrisa sincera.


  -Estos eran ellos- me dice.


  -Están muy guapos- le digo mirando este niño que sonríe a la cámara con ojos de felicidad. Deja la foto donde estaba.


  -Algún día pregúntale- me aconseja- Nunca ha hablado de cómo se siente.- Me gusta que aunque hace poco que me conoce confíe en mí, y me preocupa partes iguales ¿y me siento al final no soy suficiente? Llegan Ian y Benoît y cenamos los cuatro hablando tranquilamente, pero el resto de la cena me la paso con la mente vagando en otro sitio, muy lejos de aquí, en esa foto que enseñaba tanta felicidad.


  

  CAPÍTULO 29


  Ian


  Salimos de la casa de mi tía cuando la noche ya ha caído, Lucía ha llamado a su madre para decirle que dormiría en mi casa, creo que Maria ya se está acostumbrando a esto. Mientras veo como habla por teléfono pienso en lo bien que me lo he pasado esta tarde y lo mucho que me ha gustado que mis dos mundos se hayan fusionado en uno. Ahora Lucía conoce una parte de mi familia y mi familia la conoce a ella. Cuelga y se apretuja más contra mi costado mientras andamos por el pavimento.


  -Vamos a un sitio antes de volver a casa- le propongo. Me mira a los ojos y sonríe.


  -Vale- dice ilusionada, me impresiona su confianza en mí. La llevo hasta el mirador de la Torre Eiffel y ahí nos tumbamos en el suelo admirando el cielo estrellado que hay sobre nosotros.


  -¿Puedo hacerte una pregunta?- su voz suena dubitativa y eso me hace ponerme nervioso.


  -Claro- le digo. Carraspeo un poco.


  -¿Qué les paso a tus padres?- me tenso y parece que ella lo ve en mis ojos- No hace falta que contestes- me susurra y vuelve a mirar al cielo estrellado. Inhaló hondo, puedo hacerlo, puedo contárselo, confio en ella. Agarro su mano y la envuelvo con la mía para después ponerlas sobre mi estómago.


  -Mis padres se vinieron a vivir aquí por temas de trabajo, tuve una infancia feliz, eran… los mejores padres del mundo- hago una pequeña pausa para que la voz no se me rompa- Fue un día como otro cualquiera, me levante, desayune, mis padres me llevaron al colegio en coche. Paso el día entre clases y explicaciones. Cuando llego la hora de la salida supe que algo iba mal porque el coche de mis padres no estaba en la esquina de siempre esperándome, mi profesora se quedó conmigo hasta la noche. A eso de las ocho de la tarde mi tía con los ojos llorosos e hinchados bajo de un taxi y vino corriendo hacia mí para darme un abrazo. Me contó que mis padres habían tenido un accidente de tráfico, no me dio más detalles, y me dijo que de momento ella se iba a quedar a mi cuidado. Después del funeral mi tía se trasladó a vivir aquí porque no me quería quitar nada más, y nunca le agradezco lo suficiente que dejara toda su vida por mí.- me quedo unos segundos en silencio- Después de eso me volví más callado y reservado. Mi mundo se vino abajo aquel día. Pero poco a poco conseguí reconstruirlo. Siguen quedando grietas que jamás podré cerrar. Pero lo he asumido- me callo finalizando mi monólogo improvisado.


  -Gracias por confiar en mí- me susurra incorporándose un poco y besando mis labios. Me siento un poco mejor ahora que se lo he contado.


  -El día que llegaste, era el día del aniversario de su muerte, puede que por eso me enfadara tanto contigo. Aunque no estuviese bien. Pero me empezaste a gustar desde primer día como guía. Había sido tan tonto contigo que deje que mis barreras cayeran con tal de no hacerte más daño. Porque no te lo merecías- me besa justo en el momento en el que una mariposa bate las alas alejándose en la espesa noche.


  Pasamos un rato más en ese suelo tumbados mirando las estrellas y ahí me doy cuenta de que estoy bastante enamorado de ella. El amor es cosa de la persona no del tiempo, dicen y yo les puedo asegurar que es verdad, que en tan poco tiempo me he enamorado perdidamente de ella. Cuando empieza a hacer demasiado frío para estar aquí vamos a mi casa y como hemos estado haciendo todos estos días en disney nos acurrucamos juntos en mi cama.


  

  CAPÍTULO 30


  Lucía


  Llevamos ya unos días en París, hemos vuelto a nuestra rutina de ir a trabajar a la cafetería con mamá y pasar las tardes paseando por las calles de esta preciosa ciudad. Paseamos juntos tomados de la mano por la orilla del Sena. Estamos admirando los puestos que hay a sus costados. Hay de todo, desde música y libros hasta recuerdos de París. Paramos en uno en el que compro tres láminas, son dibujos, uno es de la Torre Eiffel, otro de Notre Dame y el último es la cúpula triangular del museo d El Louvre. Las guardo en mi mochila negra.


  -¿Qué vamos a hacer cuando me vaya?- doy voz a los pensamientos que me carcomen por dentro desde hace unos días.


  -No lo había pensado- me mira a través de sus gafas de sol- Encontraremos la manera.- me sonríe para que me relaje un poco y me besa en los labios. Le sonrío, intentando ocultar en ella los pensamientos que siguen vagando por mi mente. Volvemos a mi casa e Ian me deja con mi madre ya que él tiene que hacer unos recados.


  -Te llamo esta noche, ¿vale?- me besa en la puerta de casa y se aleja. Cierro la puerta y voy a la cocina, dejo mi mochila negra sobre la encimera. Mi madre está en el salón, lleva unos días resfriada y no baja a la cafetería.


  -Mamá tengo que hablar contigo- le digo sentándome a su lado en el sofá.


  -Claro cielo- me mira a los ojos.


  -Me he enamorado de Ian- asiente con la cabeza dando a entender que eso ya lo sabía- Me voy a tener que ir a casa dentro de poco y me da miedo.- hago un puchero.


  -¿Por qué?- me pregunta.


  -No lo sé, no confío en las relaciones a distancia- le contesto.


  -Solo tienes que confiar en tu corazón, él siempre manda y el cerebro siempre lo contradice. Sigue a tu corazón si quieres hacer lo que realmente quieres y a tu cabeza si quieres hacer lo que debes- me pasa el pulgar por mi mejilla llevando consigo una lágrima traicionera.- Piénsalo.


  -Gracias mamá- me voy a mi cuarto y pienso, pienso, pienso hasta que doy con la solución y entonces lloro, las lágrimas caen por mis mejillas por todo lo que voy a perder.


  

  CAPÍTULO 31


  Ian


  Estoy muy preocupado Lucía lleva días muy rara, sin cogerme casi el teléfono, sin pasar por la cafetería y cancelando nuestras citas por las tardes. El corazón me va a mil mientras llamo con los nudillos a la puerta de su casa, se ralentiza un poco cuando la puerta se abre, pero me angustio cuando veo que quien me abre la puerta es Maria y me podría haberme relajado, pero nada más ver sus ojos sé que algo muy malo está pasando.


  -¿Dónde está?- no me contesta en el momento por lo que voy a su habitación abro la puerta que estaba cerrada pero ella no está, tampoco su maleta y el resto de sus cosas. Maria me sigue de cerca, me pone una mano en el brazo.


  -Se ha ido Ian, ha dejado esto- me tiende un trozo de papel doblado por la mitad.


  Ian,


  De repente y sin saber por qué las cartas se han convertido en parte de mi vida.


  Lo siento, pero no podía ver tu cara cuando me fuera. Espero que algún día puedas perdonarme, cuídate, no me odies mucho y hasta que me perdones recuerda que te quiero con todo mi corazón.


  Con cariño.


  Princesita.


  Arrugó el papel enfadado y decepcionado a la vez.


  -¡Mierda!- aulló en voz alta tirando el papel al suelo. Salgo de casa de Maria despidiéndome de ella como alma que lleva el diablo. Llamo un taxi y me dirijo al aeropuerto, puede que la encuentre. Tengo que encontrarla. Cuando llego al aeropuerto la veo entrar por la puerta en ese mismo momento. Pago al taxista y salgo corriendo detrás de ella, esquivando a personas y saltando maletas que hay por el suelo. La alcanzó justamente cuando va a pasar el control y la agarro del brazo.


  -No puedes irte- ella se vuelve hacia mí. Sus ojos están rojos como si se hubiese pasado toda la noche llorando, se sorbe un poco los mocos y mi corazón se rompe un poquito más.


  -Si puedo, no lo hagas más difícil, por favor- se pasa la manga de su chaqueta por la cara.- No puedo pedirte que vengas conmigo, tu vida está aquí y yo no puedo quedarme, mi vida está allí- se vuelve para intentar zafarse de mí.


  -¿Qué estás diciendo?- pregunto mientras mi voz se rompe y me da igual.


  - Lo nuestro no va a funcionar, creo que…- su voz se corta y ella carraspea- creo que solo ha sido un amor de verano.- Suena por megafonía la llamada para un vuelo parece ser el suyo ya que dice- Me tengo que ir.-


  -No puedes hacerme esto, no puedes hacernos esto.- nos señalo a los dos con el dedo índice.


  -Sé feliz- coge la maleta y se va, no se gira ni una sola vez a mirarme y eso me duele todavía más. Vuelvo a mi casa de nuevo y allí solo, lloro por todo lo que podría haber sido y no fue, lloro porque me doy cuenta de que en mi vida no existe la felicidad, para mí siempre ha sido y será efímera.


  

  CAPÍTULO 32


  Lucía


  Ha pasado un mes desde que volví a España y nada ha mejorado, el dolor sigue pesando en mi corazón, lloro todos los días por él, por lo nuestro, por lo que podría haber sido y no fue. Tío John ha intentado animarme, pero no puede, me paso la mitad del día en la universidad, la otra mitad estudiando y por las noches lloro hasta quedarme dormida. ¿Cuándo acabará el dolor? Cody me da mimos y duerme conmigo por las noches como si supiera que lo necesito. Me he integrado un poco en la empresa, la editorial de papá, y me recuerdo que por eso decidí estudiar filología hispánica, por eso quiero ser editora, para poder trabajar codo con codo junto a mi tío. La vida sigue y tengo que aprender a vivirla.


  

  CAPÍTULO 33


  Ian


  Han pasado ya dos meses desde que se marchó, ni un mensaje, ni una llamada, nada. Sé por Maria que esté bien. Mi vida ha cambiado, ahora por las mañanas trabajo en la cafetería y por las tardes hago ilustraciones por encargo de forma autónoma para una empresa. Estoy ocupado todo el día lo que agradezco porque así no pienso en ella. Ahora mismo estoy en la terraza de la cafetería aunque es octubre hoy hace un día caluroso, estar fuera me ayuda a despejarme. Estoy dibujando un pedido en mi libreta escuchando Without you de Avicii, lo vi un año en concierto y lo escucho desde entonces. Me doy cuenta de que la letra define mi situación, dice: “tengo que aprender a vivir sin ti”. María sale de la cafetería con un café solo caliente.


  -Gracias- le digo ella me sonríe y vuelve dentro. Una mariposa se posa en el borde mi taza. Con mucho cuidado la cojo con las manos. Hace poco leí una leyenda que contaba, que si capturamos una mariposa, pedías un deseo y la liberabas ella como agradecimiento por volver a ser libre cumplía tu deseo así que susurro:


  -Aunque me haya hecho tanto daño quiero volver a verla- libero a la mariposa que vuela sin rumbo fijo y yo pierdo mi mirada en ella.


  

  SEGUNDA PARTE


  Dos personas destinadas a ser se amarán, reirán, besaran, sufrirán, llorarán, alejarán, gritarán, lucharán, odiarán, se irán, volverán, y así, pasarán por muchas situaciones pero jamás… jamás se separarán.


  (Frase encontrada en instagram.)


  Se separaron.


  Ella tomó el camino de la izquierda.


  Él, el de la derecha.


  Pero olvidaron algo.


  El mundo, es redondo.


  

  CAPÍTULO 34


  Lucía


  Cinco años después


  Abro un ojo lentamente y me giro perezosamente en la cama hasta darme completamente la vuelta para poder mirar el reloj despertador que hay sobre mi mesilla de noche.


  -¡Mierda!- exclamo sacando las piernas de la cama y apoyando la planta de mis pies en el frío suelo. Entro corriendo en el baño que hay dentro de mi habitación y me ducho tan rápido como puedo. Llego tarde a una reunión importante. Salgo de la ducha y me seco el pelo con el secador lo mejor que puedo, después lo peino y lo recojo en un moño bajo, tengo que cortármelo, me apunto mentalmente. Voy otra vez a la habitación. Saco ropa interior, una blusa blanca con cuello redondeado y una falda de tubo del armario. Me visto y me pongo unos tacones de tacón bajo color negro. Vuelvo al baño, me maquillo y compruebo que todo esté en su sitio. Cojo el bolso que hay colgado en uno de los ganchos detrás de la puerta, meto en él las llaves y la cartera. Cuando voy a meter el móvil me doy cuenta de que esta sin batería, genial. En mi fuero interno pienso que el día solo puede ir a mejor. Cojo las llaves del coche de encima del aparador que hay en la entrada; que utilizó como zapatero y paragüero. Subo al ascensor y espero impaciente, dando toquecitos con el tacón en el suelo de metal. Cuando por fin las puertas se abren salgo corriendo, a mitad de camino de mi coche me cruzo con José, un vecino, que me saluda. Es un señor bastante majo con el que me llevo bien por lo que me paro dos segundos para saludarle y hacerle una pregunta cordial.


  -¿Cómo se encuentra hoy Señor José?- el pobre es mayor y viudo.


  -Bien muchacha ¿Y tú?- le respondo un escueto bien con la boca pequeña, porque hoy el día está yendo como el culo y me subo a mi coche después de despedirme de él. Aparco el coche frente a la editorial y me meto en la cafetería que hay justo enfrente, Les étoiles, es de mi madre. Sigue teniendo la de París, pero la regenta un encargado, porque ella ahora vive aquí.


  -Hola, Mamá- ella deja un café para llevar sobre la barra- No sabes cuanto te quiero ahora mismo.- Ella me sonríe.


  -Y ahora largo de aquí, que tienes que trabajar- entro detrás de la barra y le doy un suave beso en la mejilla para después salir de la cafetería y cruzar la calle hasta llegar a la puerta de la editorial. Entro y bebo sorbos largos de mi café mientras el ascensor atestado de gente sube hasta la última planta. Como no, y gracias a mi mal día el ascensor para en todas y cada una de las plantas. Miro mi reloj de muñeca impaciente y me doy cuenta de que tan solo llego siete minutos tarde, podría ser peor. Finalmente llego a mi planta y Sara, mi mejor amiga, sale de detrás del mostrador de su puesto de secretaria para venir hacia mí, antes de que pueda abrir la boca yo empiezo a hablar.


  -Sé que llego tarde, lo sé- saco el móvil de mi bolso y se lo tiendo- ¿Puedes ponerlo a cargar por favor?- ella lo coge.


  -Claro, pero tengo que decirte algo importante antes de que entres en la sala- me dice mientras yo inicio el camino hacia la sala de puertas acristaladas.


  -Llego tarde. Después ¿vale?- le sonrío y doy unos toquecitos con los nudillos sobre el frío cristal de la puerta.


  -Pero es que…- la voz de mi tío llega desde el otro lado de la puerta cortando lo que Sara está intentando decirme, pongo mi mejor sonrisa y entro en la sala, la sonrisa se me congela.


  -Por no escucharme so boba- me susurra ella al oído antes de cerrar la puerta detrás de mí. Ian está aquí, sentado justo frente a mi tío. Se nota que ha pasado el tiempo, ya que sus rasgos son más definidos ahora. Su mandíbula es más cuadrada, su nariz un poco más torcida, sus labios un pelín más gruesos, su pelo un poco más largo que antaño y su cuerpo más musculado. Pero sus ojos, esos ojos castaños que me enamoraron siguen igual. Sabía que teníamos una reunión para contratar a un nuevo ilustrador para las portadas ahora que tenemos más carga de trabajo, pero no sabía que era él. La mano con la que sigo sosteniendo el vaso me tiembla tanto que temo que el café se derrame entero. Los dos me miran en silencio, creo que a mi tío intenta ocultar lo graciosa que le parece la situación e Ian me mira con sorpresa y lo que parece odio. Como quien mira a alguien que le ha roto el corazón. Perfecto, simplemente perfecto.


  -Siento el retraso- la voz me sale entrecortada- Pero si me disculpáis un momento, vuelvo enseguida- salgo de la sala y el café se me cae al suelo. Los ojos se me llenan de lágrimas por todos los recuerdos que acuden a mi mente en cuestión de segundos. Noto unas manos en mi cintura instando a mi cuerpo de piernas temblorosas a caminar. Sara me conduce hasta el baño.


  -Eh, eh mírame a los ojos- mis ojos la enfocan, pero la veo nublada por las lágrimas.


  -Él está aquí- susurró tanto que temo que no me haya oído.


  -Lo sé, cielo- me pasa un pañuelo por la cara para secar todas mis lágrimas.


  -Todavía no lo he superado- le digo mientras me apoyo en el mármol del lavamanos.


  -Lo sé- vuelve a decir ella- Pero tienes que volver a esa sala.- Asiento con la cabeza. Antes de salir del baño me lavo la cara, echando por tierra mi esfuerzo mañanero de maquillarme. Vuelvo a la sala y abro lentamente la puerta aspirando hondo por la nariz.


  

  CAPÍTULO 35


  Ian


  La puerta se abre despacio, quizás demasiado para mi propia cordura. Y por ella vuelve a entrar Lucía, podría decir que está más mayor, más fea y más regordeta, pero estaría mintiendo porque sigue siendo la chica más guapa que mis ojos han visto jamás. Su figura sigue siendo delgada, su pelo está recogido en un moño que me gustaría deshacer, para poder pasar mis dedos entre sus hebras y comprobar que lo que veo es real y no un sueño. Como muchos de los otros que he tenido a lo largo de estos cinco años. La odio, la odio tanto porque no he dejado de quererla. Por muchas chicas que pasaran por mi cama cuando ella se marchó, nunca la he conseguido olvidar. Su rostro sigue siendo aniñado, aunque el peinado y la vestimenta sea la de una mujer hecha y derecha. Pero hay algo que me falta, el brillo en sus ojos. Ahora los tiene rojos como si hubiese llorado y en su cara no hay ni una gota de maquillaje, lo que me extraña ya que hace un momento cuando ha entrado habría jurado que sí que llevaba. Se sienta frente a su tío, en la silla que queda a mi lado. Deja un bolso en el suelo y cruza las piernas. La falda se le sube un poco dejando ver la piel blanquecina de su muslo. Tenso la mandíbula e intento que mi mirada sea fría.


  -Bien- dice John cuando ve que le prestamos toda nuestra atención.- Lucía te presento al nuevo ilustrador de esta editorial- me señala con la mano. Lucía me mira y me da un apretón de manos, una corriente eléctrica sube por mi brazo, pero me obligo a no apartarme para que no se dé cuenta de lo que provoca en mí.


  -¿Eso es todo?- pregunta Lucía, su tío la mira con sorpresa como si esperase que pasara otra cosa.


  -Si- dice reponiéndose.


  -Entonces me marcho, tengo manuscritos que leer- se levanta de la silla, parece que le tiemblan las piernas. Deseo que sea por mí, que no me haya olvidado y siga sintiendo lo que yo. Deshecho ese pensamiento de mi mente rápidamente.


  - Bienvenido a la empresa- intenta sonreír. Pero le queda más como una mueca que como una sonrisa. Ella se va y nosotros concretamos unos puntos del contrato, cuando lo firmo una becaria que se me come con la mirada me enseña la empresa. Recorremos cada metro de este edificio y por último me enseña la planta en la que los despachos de los jefazos se encuentran. Estoy tentado de entrar en el de Lucía, pero finalmente desecho la idea porque es una muy mala. Resulta que desde mi puesto de trabajo se ve de refilón la puerta de su despacho, no el de jefa sino el de editora. Empiezo a prepararme mentalmente para todo que creo que va a venir a continuación.


  

  CAPÍTULO 36


  Lucía


  Cierro la puerta de mi despacho y me dejó caer en la silla situada detrás del escritorio. Respiro hondo o lo más probable es que me ponga a chillar como una loca. Él está aquí y han bastado dos minutos para que mi corazón hiciera una triple voltereta mortal. Me apoyo en el respaldo de la silla y me masajeo las sienes para intentar refrenar mis sentimientos y pensamientos. Llaman suavemente con los nudillos a la puerta y durante una fracción de segundo me pongo nerviosa pensando que pueda ser él, me obligo a relajarme. Saco un manuscrito de mi maletín y lo pongo sobre el escritorio de madera color caoba. Me aclaro la voz antes de decir nada.


  -Adelante- quien entra en mi despacho es mi tío e inmediatamente aparece un enfado que ni siquiera sabía que estaba reteniendo.-Sabías que era él, sabías nuestra historia, sabías todo lo que paso y ha pasado estos años y aun así te ha parecido buena idea traerlo aquí para que tenga que verlo todos los días recordando lo que deje escapar de entre mis dedos como copos de nieve que se derriten al contacto del calor humano.- le digo reteniendo a duras penas las lágrimas que mis ojos quieren derramar. No soy débil, joder. No lo soy. El semblante de mi tío cambia de relajado a serio.


  -Exactamente por eso, llevo cinco años viendo como la luz de tus ojos se perdía. Al principio pensaba que era lo normal, que llorases hasta quedarte dormida, que casi no comieses y adelgazaras mucho. Lo pensé porque un corazón roto duele como lo que más. Cuando me di cuenta de que volvías a ser tú poco a poco me alegre, por fin volvías ser mi niña, la que tu padre educó. Lo hizo para que fueras valiente y no te voy a decir que fuiste un cobarde aquel día porque sé que lo sabes- Asiento dándole la razón- Y luego lo vi, tu mirada, triste aunque intentases disimularlo y me di cuenta de que tenía que hacer algo. Yo lo he traído hasta aquí y tú lo tienes que recuperar. Porque sí algo tengo claro es que el amor verdadero se encuentra una vez en la vida, y hay que luchar con uñas y dientes por él.- Se levanta de la silla en la que se ha sentado y se marcha dejándome reflexionar. Cuando me empieza a doler la cabeza después de tantos pensamientos contradictorios, me tomo un ibuprofeno y cierro el manuscrito del que no he leído ni una página. Recojo todo porque para mí, este día se ha terminado. Salgo del despacho y me acerco a Sara que al ver mi cara me pregunta:


  -¿Tarde de chicas?- me mira con ojos preocupados.


  -Tarde de chicas- le respondo. Me subo en el ascensor y tardo una eternidad en bajar hasta la planta principal. Llego hasta mi coche estacionado frente a la cafetería de mi madre, me apoyo en el reposacabezas y suspiro. ¿Ella sabía que Ian iba a venir? Creo saber que ellos mantuvieron el contacto, como también sé que a ella le dolió todo lo que paso, ya que lo quiere como a un hijo más. Me bajo del coche y entro en la cafetería. Una chica joven de pelo corto por la barbilla y ojos verdes está tras la barra atendiendo a los clientes. Se llama Claudia, es una chica muy mona, es callada, como si un pasado oscuro le hubiera quitado las ganas de hablar por los codos.


  -Hola, Claudia ¿Sabes dónde está mi madre?- ella me dice que está en la cocina preparando algo que no llego a entender por qué antes de que acabe la frase yo ya me estoy dirigiendo hacia allí. Entro en la cocina.


  -Sabías que iba a venir, que trabajaría en la editorial- no se lo pregunto, puede que por mi nivel de nerviosismo. Instantáneamente me entiende.


  -Me dijo que vendría, pero no sabía que trabajaría contigo- se acerca a mí. Y me acaricia suavemente la mejilla- Cariño ¿estás bien?- su tono maternal me desarma. En estos años nuestra relación se ha afianzado mucho. Me abraza mientras los ojos se me llenan de lágrimas.


  -No sé cómo manejar lo que siento- le digo aceptando sus mimos- Todavía le quiero.- susurro, y mi corazón se rompe un poco más. Después de cinco años pegando con pegamento trozo a trozo ha venido un golpe que ha roto todo que ya estaba reparado.


  -¿Te has planteado la posibilidad de intentar recuperarlo?- niego con la cabeza- Quizá deberías- me dice dándome un pañuelo.


  -Voy a ir a casa, a prepararme un té y a pasar una tarde de chicas con Sara, después puede que piense en ese quizás- le digo alejándome un poco de su abrazo. Me despido de ella y me voy a mi casa.


  

  CAPÍTULO 37


  Ian


  Cuando mi turno acaba bajo en el ascensor, que está atestado de gente. Cuando llego a la planta baja hago lo que he estado retrasando desde que llegué aquí hace una semana. Me acerco a la puerta de la cafetería Les Étoiles. Es como mi segunda casa, sí. He mantenido el contacto con María, también. Pero no sé porque verla me pone nervioso. Abro la puerta de la cafetería y unas campanillas suenan cuando entro. Es bastante parecida a la que María sigue teniendo en París. Hay una barra blanca al final del local y mesas repartidas por el resto de la estancia. La gente toma café y come pastas mientras charlan con sus acompañantes. Recuerdo los dulces que hacía Lucía, la tarde haciendo palmeritas y nuestro primer beso, suspiro y sigo caminando. María levanta la cabeza para mirar en mi dirección y deja el capuchino que estaba haciendo a medias. Creo que le pide a una de las camareras que lo acabe. Se acerca a mí y cuando está justo enfrente me abraza, es tan maternal que me reblandece por dentro. Le correspondo al abrazo.


  -Estás muy guapo- me dice pasando una mano por mi barbilla, cubierta por una corta barba de dos días. Me fijo en ella sigue estando como antes, quizás su pelo color caramelo es un poco más corto y alrededor de sus ojos hay más arrugas aunque son casi imperceptibles. Pero su cuerpo me sigue pareciendo hogar y sus ojos siguen destilando cariño.


  -Tú también- le sonrío y nos separamos.


  -Te invito a un café- me dice.


  -La verdad es que tengo que irme- le digo. Me mira mal.


  -No era una pregunta- pone ese tono de madre que me hace agachar las orejas como un perrito y seguirla hasta la barra.- ¿Qué te apetece tomar?- me dice situándose detrás de esta.


  -¿Ahora si es una pregunta?- sonrío cuando pone mala cara y chasquea la lengua.


  -Cuidado, jovencito- lo dice tan seria y con tal mirada asesina que reprimo una carcajada por miedo a que en vez de azúcar me eche sal al café.


  -Un café solo doble- le digo con cara de niño bueno. Ella me lo prepara y hablamos de todo un poco mientras yo me lo tomo y ella sigue atendiendo. Todo parece estar en su sitio en este momento, sonrío porque es lo que me nace. Pero luego me acuerdo de Lucía, de lo guapa que estaba esta mañana y la sonrisa me falla un poco. Voy a verla todos los días. Tengo que hacerme a la idea. Cuando acabo el café me despido de María con un beso en la mejilla. Llego al pequeño estudio que he alquilado. Es pequeño, apenas tiene un salón/comedor/cocina, una habitación y un baño. Pero merece la pena por la única razón de que la terraza sea lo suficientemente grande para albergar dos sillas que se hacen hamacas y una mesa de mimbre entre medio. Me tiro en el colchón que hay en lo que en un futuro, espero cercano, sea la habitación. Miro el techo recordando todos y cada uno de los movimientos y palabras que ha hecho y dicho hoy. Luego me ilusiono un poco imaginando que ella ahora mismo está pensando en mí, esos pensamientos duran poco, claro, ya que mi mente me lo reprocha recordándome que se fue sin mirar atrás. Finalmente y cansado de pensar deshago dos cajas en las que tenía ropa y me voy a dar una vuelta porque como siga pensando en ella es probable mi mente colapse. Ando por la ciudad cruzándome con infinidad de gente. Familias, parejas, adolescentes, niños. Pero yo solo deseo coincidir con una persona de cabello chocolate recogido en un moño y ojos color café. Por mucho que lo intente no consigo despegar mi mente de ella. Ha sido así durante cinco años. Suspiro, de vuelta al pequeño estudio paro en un restaurante de comida rápida y cojo la cena para esta noche.


  

  CAPÍTULO 38


  Lucía


  El timbre hace que desconecte de mis pensamientos. Me levanto del sofá en el que me encuentro sentada, dejó la taza de té sobre la mesa de centro y me encamino hacia la puerta, cuando la abro Sara entra en el pequeño recibidor con dos bolsas de plástico.


  -Traigo helado, patatas, chuches y pañuelos- eleva una bolsa para que pueda atisbar su contenido, después alza la otra- En esta hay películas románticas y lacrimógenas- se ha cambiado de ropa, ahora lleva unos vaqueros ceñidos y un top blanco que le quedan de muerte. Los ojos se me llenan de lágrimas porque me conoce demasiado bien.


  -Está aquí- susurro simplemente- Y todavía lo quiero-repito lo que dije esta mañana en el baño mientras una sola lágrima, esa que condensa todo el dolor que siento dentro cae rodando por mi mejilla, ella sin ningún tipo de miramiento deja caer las bolsas al suelo y me abraza. Y ahí, justo ahí me doy cuenta de la suerte que tengo de tenerla a mi lado. Es mi mejor amiga, mi hermana de otra madre y no sé que haría sin ella. Nos sentamos en el sofá y ella intenta tranquilizarme pasando su mano por mi pelo repetidas veces.


  -Eh, mírame- levanto un poco la cabeza- puedes intentar recuperarlo- me susurra aunque sabe que eso no es precisamente lo que quiero oír ahora mismo.


  -Le destroce, nos destroce-le digo hipando entre palabra y palabra- No me va a perdonar- me levanto del sofá y cojo uno de los pañuelos que siguen desperdigados por el suelo del recibidor. Me seco las lágrimas y, aunque no quede bien decirlo, me sueno los mocos. Cuando me giro me sorprendo al ver el enfado en los ojos negros de mi amiga.


  -Tienes que dejar de ser una cobarde. Fuiste una cobarde el día que huiste de París y has sido una cobarde todos estos años. Así que princesa quítate el vestido y ponte la armadura porque toca ser valiente- me la quedo mirando pasmada, pero ella no ha acabado de hablar- Así que seca esas lágrimas y lucha por tu hombre- se sienta de nuevo en el sofá como si no acabase de decirme esas palabras. Todas verdad pero algunas dolorosas. Pero claro ella no es mi mejor amiga por ser maja conmigo, sino por decirme todo lo que tengo que oír en el momento indicado, aunque pueda dolerme.


  -No quiero romperme otra vez- le susurro aún a temor de que me ponga de vuelta y media de nuevo. En cambio me mira con cariño


  -No te preocupes cielo, si te rompes estoy aquí para ayudarte a pegar las piezas- corro hacia el sofá y me tiró sobre ella.


  -Gracias- le susurro junto al oído


  -No se merecen- me guiña un ojo- Y ahora vamos a ver una película, que no las he traído hasta aquí para dejarlas en el suelo del recibidor.- me rio y voy por las películas. Mientras ella como Pedro por su casa coge palomitas del armarito de la cocina y las mete en el microondas. Pongo en el reproductor nuestra película favorita. Pasamos el resto de la tarde comiendo guarrerías, poniéndonos mascarillas de alga en la cara y viendo películas que nos hacen llorar.


  

  CAPÍTULO 39


  Ian


  Me levanto del colchón con la espalda molida, me doy una ducha rápida y recojo mis cosas para dirigirme a la editorial. Cuando aparco el coche frente a esta, entro en la cafetería de Maria. Justo cuando yo entro Lucía sale, se choca contra mi pecho tirándose todo el café por encima. Se mira la camisa blanca llena de café.


  -Mierda- susurra, eleva sus preciosos ojos marrones hacia mí- Lo siento- su aliento me acaricia el mentón, y tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no cogerle la cara entre mis manos y besarla.


  -No pasa nada- la miro intensamente y se aleja de mí, la camiseta se está transparentando dejándome ver su sujetador de encaje azul. Carraspeo y ella se aleja un poco de mí.


  -Me voy, tengo una camisa limpia en el despacho- y se marcha casi corriendo. Le observo el trasero, porque esa falda de tubo color crema le queda como un guante. Me acerco a la barra y le pido un café doble a Maria que me observa con una sonrisa.


  -¿Qué?- le pregunto


  -La sigues queriendo- abro la boca para decirle que no, aunque sea mentira, pero ella me corta- Lo acabo de ver en tus ojos mientras la mirabas, así que no me mientas- cierro la boca.


  -Se fue, no confio en ella- le digo mientras cojo el café para llevar que acaba de dejar frente a mí.


  - Eso fue hace mucho, quizá deberías hablar con ella- me mira como una madre, eso me gusta y me pone un nudo en la garganta.


  -Quizá- le digo cortando la conversación. Salgo de la cafetería y entro en la editorial, de camino a mi escritorio saludo a mis nuevos compañeros con un asentimiento de cabeza. Cuando llego a mi escritorio me siento y enciendo el ordenador. Miro con una mirada furtiva hacia su despacho y por un recóndito espacio que dejan las persianas venecianas de aluminio la veo abrochándose los botones de una camisa limpia. Aparto la mirada y empiezo a trabajar. Paso un rato haciendo distintas cosas. Después de un rato con la mirada fija en la pantalla voy a la sala donde está la impresora. ¿Adivináis quien está aquí? Tin, tin, tin. Has acertado Lucía mira el hueco por el que se pone el papel. Llamo suavemente con los nudillos, ella vuelve la cabeza hacia mí.


  -¿Puedes pasarme un paquete de folios?- me doy la vuelta y cojo uno de una pila que hay. -Gracias- Ella lo abre y mete los papeles en blanco dentro de la impresora, después le da a comenzar y la impresora empieza a hacer su trabajo.-¿Qué tal tu día?- me pregunta algo incómoda.


  -Bien- quizá he sido un poco seco, ya que ella se da la vuelta. Coge la pila de folios, que supongo serán un manuscrito y se marcha. Durante el resto de mi turno no me levanto de la silla excepto cuando es la hora de comer. Ya por la tarde mis compañeros van saliendo uno a uno, pero yo me quedo a acabar unas cuantas cosas. Lucía debe de estar aquí, ya que la luz de su despacho sigue encendida. Cuando acabo todo lo que tenía que hacer, pienso en lo que me ha dicho Maria “Quizá deberías hablar con ella”. Igual no podemos volver a ser los mismos que hace años, pero podemos tener una pequeña amistad y que encuentros como el de la impresora no sean tan incómodos. O puede, solo puede que podamos arreglar aquello. Así que como acto de buena fe recojo mis cosas y me acerco a la puerta de su despacho, llamo con los nudillos suavemente.


  -Adelante- abro la puerta y la encuentro sentada en la silla del escritorio, sin zapatos de tacón y con los ojos llorosos mientras apunta algo en la esquina superior de un folio.


  -No queda nadie por aquí- no sé muy bien qué más decirle.


  -Oh- mira el reloj- No sabía que ya era esta hora, el manuscrito es increíble, se me ha ido el santo al cielo, gracias- deja los papeles ordenados y se levanta de la silla para estirarse.


  -Yo ya me voy- le digo mirándola embobado.


  -De acuerdo, buenas noches- me dice poniéndose los tacones


  -Buenas noches- salgo del despacho y me dirijo a mi coche para irme a casa.


  

  CAPÍTULO 40


  Lucía


  Ian lleva trabajando en la editorial unos cinco días, mi loco corazón se ha acostumbrado a verlo por aquí, en la sala del café, en la sala de la impresora o simplemente dando direcciones para hacer algún tipo de portada. Hoy es viernes lo que significa que hoy es el último día de trabajo de la semana, por delante me esperan dos maravillosos días para tumbarme en el sofá y beberme una copa de vino, o quizá dos, eso nunca se sabe con una seguridad absoluta. Ian y yo hemos hecho una especie de tregua en la que somos algo así como amigos, pero no hablamos del pasado, de lo que sufrí, de porque me fui, de mis miedos, inseguridades. Supongo que lo hablaremos en algún momento, por lo menos eso es lo que yo espero. Entro en la cafetería buscando un caramelo para la garganta en el bolso, creo que estoy cogiendo un resfriado de esos que te dejan en cama unos días a pesar de que estamos casi en primavera. Al levantar la cabeza veo a Ian con unos pantalones de vestir y un jersey fino de color granate. Le cuenta algo a mi madre y ella se ríe. Me acerco a donde están ellos un poco insegura, ya que no quiero interrumpir su conversación. Mi madre me ve antes de que pueda decidir qué hacer.


  -Hola, cariño, ¿vienes a por tu café?- lo pregunta, pero ella sabe bien la respuesta- Voy a prepararlo, se me ha ido el santo al cielo- llego hasta la barra y ella me da un beso antes de irse. Vuelco el bolso sobre la barra cansada de buscar la pastilla sin éxito. Inspecciono su contenido; pañuelos, llaves, cartera, un preservativo, un cacao y finalmente doy con la cajita de pastillas. Vuelo a meter todo en el bolso un poco avergonzada porque sé que Ian no ha perdido detalle de todo.


  -¿Dolor de garganta?- pregunta con ese acento francés que tanto me gusta.


  -Exacto- me tomo una de las pastillas con sabor a naranja amarga y podrida, pongo una mueca de asco. Mi madre vuelve con mi capuchino y yo le doy un sorbo, deleitándome con su sabor. Saco el monedero del bolso, porque es mi madre pero no me gusta que me invite todos los días. Ian me frena alzando una mano


  -Deja, yo invito- saca su cartera y paga los dos cafés. Mi madre protesta diciendo que no quiere que le paguemos y nosotros la ignoramos.


  -Gracias- le digo con una pequeña sonrisa


  - No hay de que- nos despedimos de mi madre que sigue refunfuñando y nos dirigimos juntos a la editorial. Hoy trabajo con una sonrisa en la cara, ya que por primera vez en mucho tiempo me permito soñar abiertamente con un futuro a su lado. Sara se pasa por mi despacho para salir a comer juntas. Nos sentamos en nuestra mesa favorita del restaurante chino.


  -¿Y esa sonrisa bobalicona?- me pregunta pinchando un trozo de pato.


  -Me ha invitado a un café esta mañana- le digo después de tragar mis fideos


  -¿Tu madre?- frunce el ceño- Te invita casi todos los días no veo la novedad- pongo los ojos en blanco.


  -Ian, él me ha invitado a café- pincho un trozo de su pato.


  -Eso tiene más sentido y es bueno- asiento con la cabeza aunque en realidad no sepa todavía si es bueno. Acabamos de comer y volvemos al trabajo. Mi mente se centra por completo en el manuscrito y cuando la jornada se acaba voy a la peluquería. Disfruto del masaje que el peluquero me da mientras me lava la cabeza y suelto un pequeño suspiro. Y ahí relajada pienso en mi vida. Cuando el chico acaba me lleva hasta una silla en la que regula la altura y me corta el pelo. El resultado final me gusta, ahora el pelo me llega por los hombros. Pago y me voy. Paso la tarde paseando sin rumbo fijo, sin nada que hacer y simplemente pensando.


  

  CAPÍTULO 41


  Ian


  Es lunes y Lucía no ha venido a trabajar hoy, supongo que tiene algo que ver con que el otro estuviese tomando una pastilla para el dolor de garganta. Paso el día trabajando y pensando en ella. Sé que no debería, pero cuando veo Sara chillar histérica en el despacho de John me preocupo. Llamo suavemente a la puerta y entro nervioso.


  -¿Qué ocurre?- pregunto con un nudo en la garganta, Sara solo puede estar así de preocupada por una persona.


  -Seguro que no es nada, se habrá quedado dormida y no oye el teléfono- John intenta dar una explicación razonable, pero en su cara puedo ver


  preocupación.


  -La he llamado cuatro veces al teléfono móvil y tres al fijo. ¿De verdad crees que está dormida?- dice ella pasándose las manos por el pelo, está muy nerviosa. Lo que me hace ponerme más nervioso todavía


  -Si quieres te acompaño a su casa y así te quedas tranquila- le digo, pero en el fondo solo quiero ir a verla. Sara asiente en mi dirección y coge el bolso que esta sobre la silla. Nos subimos a mi coche y me indica las direcciones para poder llegar hasta su casa, que para mi sorpresa está a unas dos calles de la mía. Cuando llegamos llamamos al interfono, pero nadie contesta. Después de dos veces en las que casi quemamos el aparato Sara saca de su bolsillo un manojo de llaves y con su mano temblorosa abre la puerta acristalada. Subimos por las escaleras hasta el tercer piso y llama a su puerta con los nudillos, creo que no quiere asustarla. Finalmente abre la puerta, la veo enseguida, mis ojos solo la buscan a ella. Está en el sofá, parece dormida como ha dicho John. Me acerco a ella y la muevo suavemente por los hombros, pero cuando no se despierta me temo lo peor por un instante después su pecho sube y baja. Le pongo una mano en la frente. Y cuando noto su temperatura elevada sé que se ha desmayado.


  -Está ardiendo, hay que llevarla al hospital- la cojo en volandas y bajamos a mi coche. Sara se quita los tacones y se pone en el asiento del conductor mientras yo me pongo detrás con Lucía.- Princesita vamos al hospital, tienes que aguantar un poco más.- Cuando entramos por la puerta de urgencias una enfermera nos atiende. Se la llevan en una camilla y nos dice que tenemos que esperar en la sala de espera. Llamamos a John, Laura y Maria que aparecen al cabo de diez minutos


  -¿Dónde está mi niña?- pregunta María con los ojos llorosos. Laura, que es como se llama la pareja de John se abraza a él. Sale un médico que en cuanto nos ve se acerca a nosotros. Maria lo presenta como Carlos, su novio.


  -¿La has visto?- le pregunta María abrazándose a él. Como no me den noticias ya, voy a explotar.


  -Se ha desmayado por la fiebre tan alta que tenía, han tenido que darle un baño en agua templada añadiendo agua fría poco a poco para que la temperatura le bajase- hace una pequeña pausa y yo abrazo a Sara que ha soltado un sollozo y le han fallado las fuerzas- Le han tenido que dar antibióticos por una infección en la garganta. La van a llevar a una habitación y podréis verla. Va a pasar la noche en observación debido a que la infección de garganta parece grave.- Cuando acaba de explicarnos todo nos lleva hacia su habitación. Sara y yo nos quedamos en la puerta, mientras John, Laura y Maria entran a la habitación a verla. Carlos ha ido a ver a un paciente


  -Gracias, por estar aquí- me dice.


  -Me importa- le digo, ella sonríe como si ella conociese un secreto que yo ignoro. Cuando ellos salen de la habitación nosotros entramos. Me quedo al pie de la cama de pie mientras Sara se sienta a su lado en un sillón que hay. Lucía abre los ojos.


  -Estúpida cabezota, te dije que fueras al médico- dice Sara con la voz un poco tomada.


  -Creía que era un simple resfriado- dice ella en un susurro.- Hola - susurra cuando su mirada empañada por la fiebre enfoca en mí.


  -Hola, me alegro de que estés bien- ella sonríe y cierra los ojos para después acomodarse en la cama. La dejamos descansar y María dice que se queda a pasar la noche con ella. Quiero decirle que no, que me quedo yo, que es mi chica. Pero aparte de parecer un troglodita, no es cierto que sea mía. Por lo que me despido de todos. Llevo a Sara a su casa.


  -Gracias por todo- me dice de nuevo. Le sonrío, pero es una mirada cansada por toda la preocupación de las últimas horas. Se aleja unos pasos, cuando llega a la acera, se para y vuelve de nuevo.- Tiene suerte de tenerte, ¿sabes?. Los dos tenéis suerte. Solo tenéis que ser valientes y lanzaros- se vuelve a ir y yo me dirijo a mi casa con la intención de dormir, sin éxito.


  

  CAPÍTULO 42


  Lucía


  Han pasado unas dos semanas desde que Ian me salvó de casi morir por fiebre y una infección de garganta. Hoy ha sido un día duro en el trabajo, hemos tenido la reunión mensual con todos los departamentos. Mucha gente hablando, proponiendo ideas y participando. Lo que me encanta porque significa que tienen iniciativa, pero me deja exhausta. Hace más o menos una hora que las reuniones han acabado y he podido volver a mi despacho. Me he quitado los zapatos de tacón bajo, que descansan al lado de una de las patas del escritorio. Estoy acabando el manuscrito que empecé ayer y creo que tiene bastante potencial. La puerta se abre como todos los días a esta hora e Ian aparece tras ella, se ha convertido en una especie de rutina, creo que tenemos una especie de amistad, lo que me da esperanzas.


  -Ya se ha ido todo el mundo- me dice mirando los zapatos en el suelo. Miro el reloj y después de ver la hora me convenzo de que es bastante probable de que solo quedamos él y yo por aquí. Me pongo los zapatos y meto el manuscrito en mi maletín para después seguir a Ian hasta el ascensor. Nos subimos en él en un silencio que después de los días se ha vuelto cómodo.


  -¿Qué tal el día?- le pregunto, él se aproxima un poco más hacia mi.


  -Ha estado bien- me dice.- ¿Qué tal tu garganta?


  -Mejor- lo miro de reojo con una pequeña sonrisa apretando más mi maletín entre mis manos.- No te he agradecido lo que hicistes por mí. Gracias- agacho la mirada al suelo.


  -De nada- me sonríe y me derrito un poco. Nos quedan unas cinco plantas para llegar a la principal cuando el ascensor hace un ruido extraño y se para de repente, las luces parpadean y después de unos segundos así, se apagan y se encienden las de emergencia. Todo esto lo cuento yo muy tranquila, pero por dentro el corazón me va a mil y se me ha hecho un nudo en la garganta.


  -¿Siguen sin gustarte los espacios cerrados?- me pregunta muy cerca. Empiezo a respirar de manera más seguida y agitada, bueno realmente creo que me está dando un ataque de ansiedad- Joder, me lo tomaré como un sí.- Saca de su bolsa una bolsa de papel en la que supongo que ha traído su comida. Me la tiende y yo la sujeto contra mi boca para poder respirar mejor, me siento en una esquina en el suelo. Él apoya una mano en mi rodilla cuando mi respiración ya se ha calmado.


  -¿Mejor?- me pregunta. Aparto la bolsa de mi cara.


  -Si, gracias- se aleja de mí y le da al botón rojo de emergencias. A la tercera vez que le da un hombre responde, le pregunta por nuestra localización y el problema, cuando acaban de hablar se sienta frente a mí en el suelo del ascensor.


  -Podríamos aprovechar que no vamos a salir en un rato para hablar- me dice.


  -Claro, así me distraigo ¿de qué quieres hablar?- dejo la bolsa de papel a un lado.


  -¿Por qué te fuiste así?- me pregunta.


  -Vaya, directo al grano- me rasco la ceja, pensando en cómo voy a explicarle algo que ni siquiera yo entiendo.-Era joven, me pareció buena idea en ese momento. Tú tenías tu vida allí, no te podía obligar a venir conmigo. Me habrías acabado odiando. No me podía quedar en París por mucho que quisiera, porque quería luchar por el sueño de mi padre, por mi sueño y si me quedaba habría acabado odiándote. Y no creía que una relación a distancia fuese a funcionar. Yo y mi estúpida inseguridad, mis estúpidos miedos y dudas.- hago una pequeña pausa solo para ver sus ojos procesando la información- Mi madre me dijo que debía elegir entre seguir a mi corazón o seguir a mi cabeza. Elegí seguir a mi cabeza, pero mi corazón se quedó allí contigo mientras sangraba llenando el hueco que había dejado en mi pecho.- juego con mi pulsera esa que él me regaló y de repente me río yo sola- Me fui para no hacernos daño, y daño fue lo único que hice. Nunca te pedí perdón. Me saqué el corazón del pecho y le di de martillazos yo sola y lo que es más triste. Te quiero. No llegue a decírtelo con palabras, pero te lo digo ahora. Han pasado cinco años y sigo queriéndote como el primer día. Te hice daño y no sé como arreglarlo, porque intento ser tu amiga, pero no puedo, quiero más, mucho más.- me seco una lágrima que cae por mi mejilla en este momento.- Lo siento, lo siento tanto.


  -Cuando te fuiste te odie, es verdad. Me había abierto a ti, no solo eso. Me abrí a ti casi desde el primer segundo, te dejé mi corazón y lo martilleaste junto con el tuyo. Me dejabas y yo ni siquiera podía hacer nada. Cuando paso el enfado me planteé que igual era inevitable. Que quizá no teníamos que acabar juntos. Que solo eras una parada en mi vida, pero después de verte sé que eres mucho más. Sé que no te quiero dejar escapar de nuevo. Porque no te he podido olvidar, porque quiero intentarlo- me dice y yo lloro más. Se ríe un poco- Leí una leyenda acerca de pedir un deseo a una mariposa y un día cuando estaba sentado en la terraza de la cafetería se posó una en el borde de mi taza. Le pedí volver a verte y para recordar ese deseo, para recordarte a ti- Se levanta la manga de la camisa y veo en su antebrazo una mariposa- Me la tatué- paso los dedos por ella, le queda muy masculina, me encanta.


  -¿Sabes que las mariposas representan el renacer y el cambio.? Para los japoneses representa el alma de uno mismo y para los chinos dos mariposas juntas representan el amor.- lo suelto del tirón- Creo que lo nuestro es una mariposa batiendo las alas. Que el amor es como una mariposa. Se forma poco a poco y cuando por fin sale de la crisálida, lo hace bello, delicado y majestuoso.


  -Yo también lo creo- besa mis dedos- Ahora la mariposa de mi brazo tiene más sentido todavía.


  - Entonces, ¿Estoy soñando?- él niega con la cabeza- ¿Me estás pidiendo intentarlo de nuevo?- él asiente nuevamente sin emitir sonido.


  -Eso es justamente lo que quiero, no te digo que vaya a ser fácil, por que olvidar el pasado nunca lo es. Pero sé que te quise y te quiero. Y esta vez quiero luchar con uñas y dientes -aparta un mechón de mi pelo- ¿Qué me dices princesita?-mi corazón se hincha al volver a oír ese apelativo en sus labios.


  - Si, quiero intentarlo- se acerca un poco, despacio. Me mira a los ojos, pone una mano en mi mejilla y acaricia levemente sus labios con los míos. Nunca un beso significó tanto. El ascensor da una pequeña sacudida y se pone en marcha de nuevo. Nos ponemos de pie y cuando llegamos a la planta principal hay cuatro hombres del seguro y mi tío sonríe. Se acerca a nosotros.


  - ¿Estáis bien?- nos pregunta, me inspecciona intentando encontrar alguna magulladura.


  -Perfectos- le digo yo con una pequeña sonrisa en los labios. Todos nos vamos cuando nos aseguramos de que revisan el ascensor y nos comunican que no tendría por qué haber ningún problema en un futuro cercano. Mi tío se despide de nosotros y se dirige hacia su coche que está en sentido contrario a los nuestros. Ian me acompaña hasta el mío y me besa como he deseado durante estas dos semanas, bueno como he deseado durante mucho, mucho tiempo.


  -Hablamos mañana, princesita- lo veo alejarse en dirección a su coche y yo vuelvo a casa como en una nube de algodón de azúcar y arcoíris.


  

  CAPÍTULO 43


  Ian


  A la mañana siguiente me levanto con una sonrisa en la cara porque lo vamos a intentar. La voy a recuperar y estoy pletórico, pero también aterrado, no puedo evitar dejar de pensar que se irá, lógicamente deshecho el pensamiento lo más rápido que puedo de mi mente. No se irá porque hemos madurado y vivido más. Con un buen humor voy en coche y aparco donde siempre. Entro en la cafetería y le pido a María un café doble y un capuchino con canela. Justo cuando María ha dejado los vasos frente a mí siento el calor de una mano en mi hombro. Me giro un poco y le sonrío.


  -¿Es para mí?- pregunta señalando el café con la cabeza. Asiento y sonrío.


  -Pero para dártelo me tienes que dar tú algo a mí- frunce un poco el ceño hasta que se da cuenta de por dónde van los tiros. Se pone de puntillas y me da un beso en los labios. He echado tanto de menos esta sensación. En la que el mundo se para, el corazón me martillea en el pecho y solo existimos nosotros dos. Se separa y me roba el café de la mano, le da un trago y casi lo escupe.


  -Dios, esto esta malísimo. ¿Qué es?- se ha equivocado de vaso.


  -Es un café doble- le digo, cambiando los vasos para que pueda darle un sorbo a su capuchino. Hace un gemidito de placer, y me la imagino haciendo ese mismo ruidito en otras circunstancias.


  -No quiero interrumpir esta reconciliación tan bonita- dice María desde detrás de la barra- Pero si no os vais ya llegareís tarde al trabajo.- Sonríe. Tiene toda la razón, por lo que entramos en la empresa juntos, pero no demasiado acaramelados, no quiero que la gente piense mal. Cuando llegamos al ascensor Lucía lo mira con desconfianza.


  -Mejor subo por las escaleras- dice, pero la sujetó por la muñeca


  -Son muchas plantas- le digo en tono dulce, porque sé que le da pánico quedarse encerrada de nuevo.


  -Tengo que hacer ejercicio, este cuerpo serrano no se mantiene solo- intenta bromear, pero la voz le sale demasiado tensa.


  -Puedes hacerlo- le digo- Yo creo en ti- se lo piensa durante un segundo y finalmente subimos en el ascensor. Cuando llegamos a nuestra planta cada uno se va a su puesto de trabajo. Una media hora después Sara se acerca a mí y me dice que John quiere hablar conmigo. Vamos juntos hasta su despacho y yo doy unas suaves toquecitos al cristal para dejar clara mi presencia.


  -Ian, pasa- entro y me siento frente a él en la silla.- Me he enterado de vuestra reconciliación, enhorabuena.


  -Gracias, señor- le digo un poco extrañado. Las noticias corren como la pólvora por aquí.


  -Como su padre ya no está mi deber es avisarte. Como le hagas daño te destrozaré. Sé que ella lo hizo mal en el pasado, créeme que lo sé, pero ya habéis sufrido bastante los dos.- pienso que va a añadir algo más pero se calla.


  -De acuerdo- le digo


  -Bien, dicha la amenaza.- se levanta y me estrecha la mano- Me alegro de que volváis a ser felices.- le doy las gracias y me marcho de nuevo a mi puesto de trabajo. Durante el descanso para comer, bajo al Mcdonald’s que hay aquí, en la esquina y cojo comida para llevar. Subo al despacho de Lucía.


  -Hora de comer- le digo


  -No tengo tiempo de salir ahora- lleva unas gafas de pasta negra y está concentrada en un papel.


  -Suerte que te la he traído yo hasta aquí- levanto la bolsa de papel. Ella levanta la cabeza.


  -Gracias, eres un cielo. La verdad es que me muero de hambre- aparta un poco los papeles de encima de la mesa y comemos juntos. Hablamos de los últimos años como si no nos hubiéramos separado y yo solo sé que me encanta nuestra manera de hablar. Mientras las comisuras de su boca se llenan de ketchup y mostaza. Los cuales yo me encargo de limpiar a besos. Cuando acaba el descanso vuelvo a mi mesa y unas cuantas horas después salimos juntos y, como ayer, la acompaño hasta su coche y nos despedimos con un beso y un deseo de buenas noches.


  

  CAPÍTULO 44


  Lucía


  Entro en casa de mi tío con mis propias llaves. Cody cada día más viejito y guapo me saluda con lametones y saltos. Tío John y Laura, su prometida y antigua asistenta, están. Él la cocina preparando algo de comer. Hoy es sábado y toca comida familiar por lo que solo falta que llegue mi madre y su novio.


  -Hola, cielo- Laura se acerca a mí y me da un abrazo. Le he cogido mucho cariño a esta mujer y me alegra mucho que se vaya a casar con mi tio. Sus ojos color miel y su complexión delgada me dan mucha seguridad.


  -Hola, Laura- le doy un beso en la mejilla y me dirijo hacia mi tío para darle otro a él.


  -¿Qué hay de comer?-pregunto hambrienta.


  -Pasta a la boloñesa- responden los dos a la vez. Tienen tanta complicidad, que a veces dan miedo. Esperamos a mi madre charlando de todo un poco. Mientras ellos ponen los cubiertos sobre la mesa llaman a la puerta, por lo que me apresuro a salir del baño e ir a abrir. No os podéis imaginar mi cara de sorpresa cuando por la puerta no solo entra mi madre sino que también entra Ian.


  -Hola, princesita- me dice entrando y dándome un beso en los labios me agarra de la cintura


  -Hola- digo separándome de él, aunque mis manos siguen alrededor de su cuello y las suyas siguen alrededor de mi cintura. Laura e Ian se presentan formalmente aunque me consta que se conocieron el hospital y pasamos la mejor comida que he tenido en mucho tiempo. Falta Carlos, el novio de mamá, hoy tenía turno en el hospital. Es un hombre majisímo que se desvive por ella y que me encanta. Cuando acabamos de comer Ian y yo paseamos por toda la ciudad.


  -Es paradójico- le digo agarrada de su mano- Hace años tú me enseñabas una ciudad a mí y hoy, te la enseño yo a ti.


  -Si que lo es- gira un poco el cuello y besa mi frente. Cuando ya está anocheciendo decidimos volver, él me deja en la puerta de casa, y mi mente se transporta a París y yo me siento feliz.


  -Nos vemos mañana, buenas noches- beso sus labios e intento alejarme, pero él me retiene de la cintura y me besa de nuevo.


  -Serán buenas noches si sueño contigo- me dice, lo beso yo también.


  

    -Eres un cursi- me deshago de su abrazo


  


  -Solo contigo princesita- entro en el portal, subo a casa y me tumbo en la


  cama con una sonrisa bobalicona entre los labios.


  

  CAPÍTULO 45


  Ian


  Ayer en la comida familiar me sentí como uno más, como si no hubiesen pasado cinco años y todo siguiese como antes. Comimos en un ambiente cómodo y me gusto sentirme parte de la familia. Estoy sentado en uno de los bancos que hay en el parque en el que he quedado con Lucía para dar un paseo. Justo enfrente de mí los niños corren, saltan, se tiran por el tobogán y vuelven locas a sus madres quienes intentan que tengan cuidado. Una niña de rizos dorados se acerca a mí y me mira algo triste. Sus ojos verdes relucen.


  -Hola, señor- se retuerce las manos nerviosa, no debe de tener más de seis años- He perdido a mi mamá. ¿Me puede ayudar a buscarla?- justo en ese instante aparece Lucía que parece haber oído eso último. Se acuclilla frente a la niña.


  -¿Te has perdido?- la niña asiente con los ojos algo llorosos


  -Sí- susurra, debe de estar aterrada.


  -¿Cómo te llamas, cielo?- la voz de Lucía es suave, como la brisa de verano junto a la orilla del mar.


  - Alicia- responde ella con un poco más de confianza.


  -De acuerdo Alicia tienes que decirme como se llama tu mamá y como es físicamente- coge a la niña en brazos y se sienta en el banco a mi lado- Este chico tan guapo es Ian y nos va a ayudar a encontrar a tu mamá- la niña asiente.


  -Mamá es rubia y de ojos verdes como yo. Se llama Ángela y escribe libros- le dice a Lucía con una sonrisa, como si estuviese muy orgullosa del trabajo de su madre.


  -¿Y tu papá?- le pregunto yo.


  -No tengo papá- se arrebuja más contra el pecho de Lucía y yo hago una mueca al darme cuenta de que he metido la pata.


  -Yo tampoco tengo papá- dice Lucía empatizando


  -¿El tuyo también está en el cielo?- pregunta de nuevo la niña. Lucía sonríe con pesar.


  -Si- carraspea un poco y yo decido hablar.


  -¿Dónde estabas cuando te has perdido?- le preguntó intentando sonar suave y amable.


  -Mamá y yo estábamos con una amiga mía y su mami en una terraza. Daniela, mi amiga, quería jugar al pillapilla. Nos hemos alejado. La he perdido de vista y ahora no encuentro a nadie.- nos dice haciendo un puchero después.


  -¿Sabes como se llama la terraza donde estabais?- la niña se encoge un poco de hombros y nos dice el nombre de un bar que queda cerca, la verdad. Lucía se levanta del banco y la coge de la mano para después echar a andar en dirección al bar. Y yo me quedo ahí plantado, viendo a mi chica con una camiseta de manga corta y unos vaqueros largos y ceñidos, de la mano de esa niña. Mi mente evoca una imagen, pero en vez de una niña desconocida es nuestra hija y sonrío porque eso sería perfecto. Lucía se da cuenta de que no las sigo y se gira, me sonríe sin imaginar mis pensamientos.


  -¿Vienes o qué?- con pasos largos me pongo a su altura, y a los pocos minutos estamos frente al bar. No nos cuesta dar con la madre de Alicia, ya que como la propia niña nos ha dicho, son idénticas. Se la ve preocupada, se pasa las manos por pelo una y otra vez y está blanca. Una mujer a su lado intenta tranquilizarla sin éxito, ya que ella mira a todos lados buscando. Alicia grita y echa a correr hacia ella. Es una imagen preciosa cuando se juntan a medio camino para abrazarse. Ángela se acuclilla como hace un momento ha hecho Lucía, la mira y comprueba que no está dañada luego nos ve a nosotros que nos hemos acercado un poco.


  -Alicia cariño no me puedes dar estos sustos, te he dicho mil veces que no te puedes alejar tanto de mamá- aparta uno de sus rizos de la frente de la pequeña.


  -Pero Lucía e Ian me han ayudado a encontrarte- ella nos mira y nos lo agradece con la mirada.


  -Gracias- nos dice levantándose de su posición.


  -No ha sido nada- responde Lucía abrazándose a mí.


  -¿Os apetece quedaros un rato conmigo?- dice Alicia, parece que ya a cogido confianza y se fía en nosotros. Los niños son increíbles, su inocencia, su fe ciega en todo el mundo y su gran corazón es lo mejor que hay en el mundo.


  -Nos encantaría cielo- dice Lucía y consciente de que puede que la madre se puede molestar le dice- Pero igual tu mami prefiere que nos vayamos y estar un rato contigo- le deja la elección a Ángela.


  -Quedaos y os invito a algo para agradeceros el traerla y cuidarla- nos sentamos en la terraza y nos presentamos a su amiga. Pasamos media hora hablando con Alicia que se desenvuelve con naturalidad ante Lucía, quien le presta todas sus atenciones. Al poco rato nos despedimos y damos nuestro paseo. Lucía parece algo nerviosa, como si algo le rondaba la cabeza y no quisiera decirlo en voz alta.


  -¿Qué es, princesita?- le pregunto, ella me mira.


  -¿Qué es, qué?- me pregunta ella a su vez.


  - Eso que tu mente piensa y no quieres decir- le acaricio suavemente la sien para después besarla ahí donde mi dedo ha dejado su contacto.


  -Algún día quiero tener hijos- susurra un poco, como si temiera mi reacción


  -Y yo- le susurro cerca de su oído.


  -¿Si?- casi me ofende su deje de sorpresa en la voz. Asiento. Pasamos un rato más de paseo hasta que empieza a refrescar. La llevo a la puerta de su casa y ella me invita a pasar. Me cuesta mucho rechazar su proposición de verdad que sí.


  -Mañana trabajamos, princesita- le digo mientras ella hace un puchero de lo más gracioso- Pero te prometo que pasaré la noche del viernes aquí, si quieres.- Me mira asiente, me besa y entra en el portal. Yo vuelvo a casa y pienso en ella. Solo en ella.


  

  CAPÍTULO 46


  Lucía


  Llego a la oficina y me meto en el despacho. Puede, no lo aseguraré nuca, que esté un poco preocupada porque Ian no quisiera subir ayer a mi casa, sinceramente creo que lo que dijo era una simple excusa para no entrar. Me recuerdo a mi misma que debo confiar en él y no tener miedo a que algo malo ocurra. Me quiere, me lo dijo él mismo, y la verdad es que tenía razón. Hoy tenemos que trabajar y si se hubiese quedado en casa, se tendría que haber puesto la misma ropa. Me centro en releer los apuntes en las esquinas del manuscrito. He quedado con la autora, para hablar sobre un posible contrato y la adquisición de los derechos de la obra. Miro el reloj y me fijo en que estará aquí dentro de nada. Efectivamente unos minutos después llaman a la puerta suavemente y entra Sara, con la cara un poco demacrada. Me apunto mentalmente preguntarle después el motivo de esas ojeras que el maquillaje no tapa.


  -Está aquí Ángela, la autora a la que estabas esperando- le digo que pase. Intento disimular mi cara de sorpresa cuando veo que la autora a la que estoy esperando es Ángela, la madre de Alicia.


  -Hola, Ángela. Me alegro de volver a verte- le digo con una sonrisa, parece nerviosa.


  -Hola, Lucía. Gracias por lo del otro día- le resto importancia con un gesto de la mano. Señalo la silla que hay frente mi escritorio


  - Por favor, toma asiento. ¿Quieres beber algo?- ella niega con la cabeza, hoy me fijo más en ella. Lleva un vestido muy profesional de color azul marino y no lleva apenas maquillaje.- Tu hija me dijo que escribías.


  -Si así es- se retuerce un poco las manos.


  -Voy a ir al grano- le digo- Queremos adquirir los derechos de tu obra para publicarla bajo nuestro sello editorial- paso el contrato por encima de la mesa y ella lo observa- Léelo y dame una respuesta- se lo dejó justo enfrente


  -¿Es en serio?- me pregunta sorprendida y al borde de las lágrimas.


  - Completamente- sonrío, espero de todo corazón que firme. A pesar de que solo la he visto hoy y un día más presiento que vamos a llevarnos bien. Además Alicia es una niña increíble. Coge el contrato y lo lee aquí, pensaba que lo haría en la tranquilidad de su casa con un vino, aunque claro, siendo madre soltera supongo que su tranquilidad será más bien escasa.- ¿Y Alicia?- le pregunto distrayéndola de su lectura. Se pone un poco roja.


  -Nos hemos encontrado a Ian cuando entrábamos y se ha quedado con ella, alegando que no le importaba- dice- ¿Es un problema?-pregunta un poco pálida.


  -En absoluto- mando un mensaje a Ian para que venga con la niña a mi despacho. Cuando entra y me ve sentada en la silla hace algo que no me espero, suelta su pequeña mano de la de Ian y se abalanza sobre mí.


  -¡Lucía!- me da un beso sonoro en la mejilla y yo me rio un poco. Me impresiona la capacidad de los niños para amoldarse y no tener prejuicios- ¿Mamá va a trabajar aquí?- me pregunta cogiendo un mechón de mi pelo y jugando con él.


  -Solo si ella quiere, cielo- le respondo y miro a Ángela que ha dejado de leer el contrato para sonreír a su hija con algo de vergüenza.


  -Yo quiero que trabaje aquí- me dice susurrando a voces- Así podré ver a Ian y a ti cuando quiera- me río porque es un encanto de niña.


  -Alicia…-le reprocha su madre aunque sus ojos brillan. Alicia la mira, pero no suelta el mechón de mi pelo con el que sigue jugando.


  -Podrás venir cuando quieras- le digo.


  -¡Bien!- baja de mi regazo de un salto y corre hacia Ian.


  -Así podrás ser mi novio- veo la sorpresa de Ian y me rio.


  -Alicia cielo, yo… soy mayor para ti- la niña lo corta.


  -Yo soy mayor tengo estos- levanta los deditos de sus manos hasta mostrar su edad.


  - Wow, es verdad eres toda una mujercita- responde él- Pero te voy a contar un secreto. Tengo novia- la niña hace un mohín de lo más adorable mientras su madre pone los ojos en blanco e intenta detenerla.


  -¿Es guapa?- pregunta la niña cruzándose de brazos. Me mira de manera fugaz.


  -¿Te cuento otro secreto?- la niña asiente con los ojos abiertos y expectantes.- Mi novia es Lucía- en cuanto su pequeño cerebro procesa la información y me mira.


  -Lucía es muy guapa- dice como si yo no estuviera aquí- Me gusta que sea tu novia. ¿Vais a tener hijos?- me rio más de lo que ya lo hacía antes porque la cara de Ian es nuevamente un poema.


  -¡Alicia, suficiente!- la niña se enfurruña y Ian suspira aliviado.


  -Ir a la cafetería de mamá y tomaros algo- le digo a Ian, después me dirijo a la pequeña que le hace carantoñas a su madre para que no se enfade con ella- ¿Te gustan los batidos?- ella asiente con la cabeza.- Ian va a llevarte a un sitio donde hacen los mejores- unos segundos después los dos desaparecen por la puerta.


  -Lo siento, a veces es muy… intensa- dice Ángela. Acaba de leer el contrato y lo guarda.


  -De acuerdo, ahora vamos a tomar algo y si lo firmas hablaremos de todos los pasos que vamos a seguir- recojo mis cosas y vamos a la cafetería de mamá. Cuando entramos las campanas suenan y vemos a Ian, mi madre y a Alicia jugar. No me cuesta mucho imaginarme a mi hija en la misma situación, mi hija hipotética claro. Pasamos un rato más con ellas y luego cada uno nos vamos a nuestro piso. Cuando llego a mi piso me quito los tacones y llamo a Sara.


  -¿Puedo ir a tu casa?- me pregunta nada más descolgar.


  -Claro- le digo.


  -Abre una botella de vino- cuelga antes de que yo sea capaz de decir nada. No me queda ninguna botella de vino en casa por lo que bajo a la licorería de la esquina y compro una botella de tinto. Subo a casa y me cambio la ropa de oficina por una más cómoda para estar por casa. Saco dos copas a la mesa de centro y un sacacorchos. Me siento en el sofá esperando a que el telefonillo suene. Cuando suena quince minutos después, ya no me quedan uñas en la mano izquierda. Me levanto del sofá y casi me abalanzo para abrir la puerta, cuando lo hago Sara aparece con unas mallas y una camiseta de deporte. Tiene los ojos rojos y eso no me da buena espina. Cojo su muñeca y la obligo a entrar. Antes de que pueda decir nada la abrazo, fuerte para transmitirle todo mi apoyo. Nos sentamos en el sofá y abro la botella de vino, vierto un poco en su copa y se la paso.


  -Llegué ayer a casa y Aitor- pienso en su novio- me estaba poniendo los cuernos. Encima de que me pone los cuernos me dice que ya no me quiere y que me vaya de su casa porque quiere tener su espacio.- bebe un sorbo de la copa y se debate entre llorar y gritar.- No tengo a donde ir.- llora


  -Puedes quedarte aquí todo lo que necesites- la abrazo.


  -No quiero molestar- me dice entre hipidos.


  -Eres mi mejor amiga, tú nunca molestas- se abraza a mí más fuerte.


  -Gracias, pero solo me quedaré hasta que encuentre algo- asiento.


  -Pero te puedes quedar todo lo que necesites- esta vez la que asiente es ella. Discutimos un poco, porque ella quiere pagarme un alquiler y yo le digo que ni de coña, que con que ponga dinero para la compra suficiente. Al final no llegamos a un acuerdo, pero le doy sábanas limpias y la dejo en el cuarto de invitados. Cuando me tumbo en la cama deseo con todas mis fuerzas que el karma se lo haga pasar mal a Aitor.


  

  CAPÍTULO 47


  Ian


  Hoy es viernes y el cuerpo lo nota. Mi plan es salir de trabajar e ir a cenar a un restaurante que he encontrado y después pasar todo el fin de semana con ella. Llamo a la puerta de su despacho cuando ya es hora de que nos vayamos. Cuando entro ella está ocupada apuntando algo en una especie de agenda, su ceño está fruncido mostrando el nivel de concentración. Cuando advierte mi presencia levanta la vista del papel, sonríe y mi corazón se hincha pero después me da un pequeño pellizco recordando, esa cosa escondida entre las camisetas que hay en mi armario. Lo aparto de un plumazo de mi mente.


  -Hola- susurra.


  -Hola, princesita. Te invito a cenar- le digo. Ella recoge sus cosas en su maletín. Salimos los dos del despacho, yo con el brazo alrededor de su cintura y ella agarrando con las dos el maletín. Nos subimos los dos en mi coche y conduzco con mi mano en su muslo, el cual no tapa la tela de la falda porque cuando se ha sentado se le ha subido un poco. Conduzco así hasta que llegamos al restaurante. Entramos y el aire hogareño nos envuelve. No es un sitio muy grande, pero cuando entras sientes la calidez y la familiaridad del lugar. Un chico joven nos lleva hasta una mesa en un lateral y nos toma nota de la cena.


  -Después de la cena. ¿Subirás a mi casa?- parece dudosa e insegura.


  -Claro princesita . ¿Por qué no iba a subir?- le acaricio la mano que tiene sobre la mesa.


  -El otro día…-no acaba la frase y yo la insto a mirarme.


  - Princesita el otro día no subí, porque lo único que quería hacer era meterme contigo en la cama y no precisamente para dormir. Pero no podíamos, al día siguiente había trabajo. En cambio hoy tenemos todo el fin de semana por delante- se sonroja un poco y asiente con la cabeza. Nos traen la cena, que está exquisita, se nota que todo es casero y hecho con pasión y cariño. Cuando nos traen el postre Lucía se deleita con él y cuando el camarero que nos atiende se acerca para dejar la cuenta Lucía le intercepta.


  -Disculpa- le dice.


  -¿Sí, señorita?- le pregunta el camarero


  - ¿Me podría decir que lleva el postre?- él sonríe.


  -Lo lamento, pero es una receta secreta de la abuela- nos dice orgulloso.


  -Oh, dígale de mi parte que esta buenísimo- ella sonríe.


  -Gracias- le digo cuando el camarero se aleja asegurando que trasmitirá el mensaje.


  -Sabes que me refería al postre- dice ella relamiendo un poco la cuchara.- Aunque tú tampoco estás mal- pagamos y vamos a su apartamento. Pasamos el resto de la noche entre las sábanas hasta que finalmente nos quedamos dormidos en los brazos del otro. Y es ahí cuando sé que tengo que destruir lo que nos puede hacer daño. Me quedo dormido con esos pensamientos y con ella entre mis brazos.


  

  CAPÍTULO 48


  Lucía


  Ha pasado una semana desde que Ian y yo estuvimos en mi casa, volvemos a estar a viernes. La verdad es que la semana ha pasado volando, he estado concentrada en el libro de Ángela, porque sí, ha firmado el contrato y va a publicar con nosotros. Desde que vino el lunes a traerme el contrato firmado ha pasado un par de veces, siempre por la tarde, con Alicia. Ian trabaja en la portada, creando distintas con el fin de que ella elija la que más le gusta. Yo reviso de nuevo el manuscrito para pulir imperfecciones. Esto es para lo que estudié para leer obras inéditas tan impresionantes como esta. Era el sueño que papá y yo habíamos construido y me siento orgullosa de estar cumpliéndolo. Miro el reloj cuando me doy cuenta de que la gente empieza a marcharse. Reviso mi agenda, mañana tenemos comida familiar, ya que el domingo Carlos vuelve a tener guardia y queremos estar todos juntos. Hoy vamos a ir al pequeño estudio que Ian tiene alquilado. Me apetece mucho ir a su casa. Salimos juntos y vamos en mi coche hasta su estudio. Cuando entro veo un salón/cocina/comedor, dos puertas y un ventanal. Ian me hace un recorrido por el minúsculo espacio. Hasta que abre el ventanal y me doy cuenta de porque se enamoró de este piso. La terraza es lo bastante grande como para albergar dos sillas y una mesa de mimbre. La noche no es todavía cerrada, pero soy capaz de imaginarme aquí tumbada mirando las estrellas. Ian aparece detrás de mí con una copa de vino y me abraza por la cintura.


  -¿Te gusta?- me pregunta, los dos miramos al horizonte.


  -Me encanta- doy un sorbo a la copa de vino.


  -¿Qué te apetece cenar?- me pregunta en mi oído, lo que produce un escalofrío por todo mi cuerpo que acaba erizándome hasta la piel.


  -Lo que sea- le digo de vuelta. Miramos la nevera y finalmente hacemos una tortilla francesa para cada uno y una ensalada para compartir. Después de cenar, él me deja una de sus camisetas y yo me recojo el pelo un moño deshecho para estar por casa. Nos tumbamos en las sillas, yo entre sus piernas. Resulta que se hacen hamacas y miramos el cielo en silencio, contemplando las estrellas. El cielo es preciosos y este momento es perfecto. Acaricio distraídamente en su antebrazo, donde el tatuaje de la mariposa reposa. Después de un rato decidimos entrar de nuevo y tumbarnos en la cama acurrucados. Me duermo enseguida, y en mis sueños aparecen mariposas batiendo las alas y unos profundos ojos marrones.


  

  CAPÍTULO 49


  Ian


  Lucía llama a la puerta con los nudillos. John la abre y nos insta a pasar ya está todo el mundo aquí, preparando la mesa o acabando de hacer la comida. Cody nos saluda en cuanto nos ve.


  -Siento el retraso- dice Lucía sonrojándose. Y yo pienso en lo que nos ha hecho retrasarnos ha sido una ducha, ella, yo y el agua cayendo sobre nuestros cuerpos.


  -No pasa nada cielo- dice Laura que lleva un plato de lechuga a la mesa.- ¿Podéis sacar cubiertos y vasos?- Lucía saca los cubiertos y yo los vasos. Cuando todo está listo nos sentamos a la mesa y comemos. Conversamos y nos reímos, de vez en cuando y de manera inconsciente mi mano acaricia de manera dulce y suave la suya. Cuando llega el momento de los postres Laura saca una bandeja de tiramisú y a Lucía se le hace la boca agua y he de decir que no es para menos porque esto esta buenísimo.


  -Está muy bueno- exteriorizo mis pensamientos.


  -Gracias- me sonríe.


  -Ahora que ya hemos acabado de comer, quiero contaros algo- María parece nerviosa y lanza miradas de reojo a Carlos que sonríe con un brazo sobre el respaldo de su silla.


  -¿Vais a tener un bebé?- la pregunta de Lucía sorprende a todos los miembros de la familia. Su madre frunce el ceño.


  -¿Qué? No- se ríe un poco- ¡Carlos me ha pedido que me case con él y he aceptado!- levanta la mano y nos enseña un anillo en su dedo anular. Todos los felicitamos y abrazamos. A eso de las seis de la tarde nos despedimos de todos y volvemos a mi apartamento. Lucía se pone mi camiseta y nos tumbamos en el sofá. Hacemos zapping.


  -¡Para!- chilla Lucía sobresaltándome- Deja esta película, por favor.


  -De acuerdo- dejó el mando a un lado y me doy cuenta de que la película que echan es el live action de la Bella y la Bestia. Ese en el que salen Emma Watson y Dan Stevens. Creo recordar que la vimos hace mucho tiempo, cuando ella estaba en París. La vemos y cuando acaba Lucía está medio dormida entre mis brazos, la cojo en volandas y la llevo hasta la cama. Después de apagar las luces me tumbo a su lado y ella se acurruca en mi costado.


  

  CAPÍTULO 50


  Lucía


  Estoy en un restaurante cerca de la oficina, Ian está sentado frente a mí pinchando uno de los taquitos de pollo de su ensalada. Estamos hablando de todo y de nada a la vez, cuando de repente suena mi móvil sobre la mesa haciendo temblar los cubiertos. En ese momento el tiempo se para, siento el sabor amargo de que algo va mal. Intento respirar por todos los medios. Todo va a estar bien. Todo va a estar bien me repito a mi misma. El móvil deja de sonar e Ian me mira con la duda pintada en los ojos. Pero antes de que pueda explicarle algo el móvil vuelve a sonar haciendo que parte de la gente que está sentada a nuestro alrededor me mire mal por interrumpir sus conversaciones con mi llamativo tono de llamada. Contesto a la llamada.


  -Cielo- la voz de mi tío se rompe y yo inmediatamente sé lo que pasa, los ojos se me llenan de lágrimas y el corazón se me rompe en pedazos antes de que pueda decir nada- Deberías venir- asiento y cuelgo aín a sabiendas de que él no puede ver mis movimientos, pero parte de mi mundo se derrumba y no puedo pararlo. Me levanto de la mesa e Ian me mira, sabe todo lo que está pasando así que deja dinero sobre la mesa y con el brazo sobre mis hombros me lleva hasta su coche. Conduce en silencio mientras yo intento convencerme de que todo va a salir bien, de que solo me estoy montando una película en la cabeza, pero cuando llegamos a nuestro destino y al entrar veo a Laura llorando, sé que no es cosa mía, que todo lo que está pasando es de verdad. Que no es ninguna pesadilla. Que voy a sufrir mucho. Porque Cody, hoy se va a ir para siempre y duele como nadie se imagina. Solo es un perro dirían algunos, pero eso es porque no tienen ni idea de lo que dicen. Cuando tienes un perro se convierte en parte de tu familia. Duerme a tu lado. Come de su cuenco mientras tú lo haces de un plato. Va contigo de vacaciones. Está ahí cuando lloras y cuando ríes de alegría. Y aquellos que dicen “es solo un perro” jamás han vivido esto. Sollozo, sin contenerme ya y me derrumbo sobre el pecho de Ian. Tío John y Laura se acercan a mí y me abrazan.


  -Estábamos esperando a que vinieras, todavía puedes entrar a verlo- me dice al oído.


  -¿Qué tiene?- hace unos días nos dimos cuenta de que Cody estaba bajo de moral, no comía tanto como antes, estaba raro. Pensábamos que era por el calor que está empezando a hacer, pero esta mañana mi tío ha decidido traerlo al veterinario. Él carraspea.


  -Es un osteosarcoma, pero ha derivado en metástasis- susurra y mis lágrimas caen con más fuerza. ¿Cómo no nos dimos cuenta antes? Es mi niño, el amor perruno de mi vida. Tendría que haberme dado cuenta.


  -No es tu culpa- me dice Ian pegando más mi espalda a su pecho.


  -El veterinario nos ha aconsejado que acabemos con su sufrimiento- sigue mi tío John- Tienes que despedirte, Lu- me llama por mi diminutivo, ese con el que me llamaba tanto mi padre. Lu se fue un poco cuando él murió y eso me hace llorar más. Asiento a mi tío.


  -¿Te espero aquí?- pregunta Ian, le doy mi bolso y asiento. Mi tío llama a una enfermera que me conduce a una sala, en la que hay una camilla y distintos armarios que supongo albergarán materiales médicos, al fondo hay un escritorio con un ordenador y una impresora. Está lleno de papeles. Cody está sobre la camilla tiene una vía puesta y yo sollozo. Me acerco a él y toco su peluda cabeza, cierra un poco los ojos y me lame la mano. Sonrió entre lágrimas.


  -Hola, guapo- le susurro- Te quiero. Has sido el amor de mi vida mucho tiempo. Me gustaría enfadarme contigo porque te vas y me dejes aquí sola. Pero voy a perdonarte. Has sido el mejor compañero de viaje durante muchos años, siento que últimamente no te he ido a visitar tanto como me hubiese gustado, y lo siento. Me arrepiento tanto- paro porque un sollozo me rompe la voz en dos.- Has sido un perro bueno, en realidad has sido el mejor. Gracias, Cody. Por estar conmigo cuando papá se fue. Por hacerme un poquito más feliz desde el día en que te conocí. Sé feliz a donde quiera que vayas y cuida de papá. Te recordaré siempre.- suelta un pequeño gruñido en forma de quejido y yo le acaricio la cabeza una última vez. Beso su cabeza y apoyo la mía sobre la suya. Lo miro durante lo que me parece una eternidad intentando por todos los medios que mi cabeza retenga todos y cada uno de sus detalles. Su pelo dorado suave y largo. Su lengua algo raposa cuando me lame la mano y sus ojos tristes como si él supiese que no me va a volver a ver. Salgo de la consulta. Ian se levanta del sillón en el que me estaba esperando y me abraza. Me refugio entre sus brazos y lloro en el hueco de su cuello como si no hubiese un mañana.


  -Siento tener que preguntar- el veterinario se acerca- ¿Se han despedido ya todos?- mi tío asiente.- ¿Quieren entrar durante el proceso?- bajo la mirada. No puedo hacerlo. No puedo ver cómo su vida escapa entre mis dedos mientras sus ojitos se cierran.


  -Yo entraré, no quiero que se vaya de este mundo solo- mi tío entra en la consulta con el doctor y yo me abrazo a Laura que llora en silencio también. Ian se va y vuelve con dos tilas. Algo después de media hora mi tío sale de la consulta con los ojos más rojos que antes y se abraza a su prometida.


  -Ellos se encargarán del entierro- dice después salimos de la veterinaria y después de despedirnos Ian y yo nos subimos en su coche. Cuando veo el rumbo que toma no puedo evitar preguntarle.


  -¿A dónde vamos?- mi voz sale rota, le sé.


  -No pienso dejarte sola en tu piso- me mira de reojo- No vas a pasar por la pena tu sola.- No protesto, no digo nada. Cuando llegamos a su pequeño estudio me doy una ducha mientras él pide algo de cenar. La verdad es que no pruebo mucho bocado, pero Ian intenta animarme. Después de cenar y que yo le ayude a lavar los platos salimos a la terraza. Me tumbo entre sus piernas sobre la hamaca. Miramos el cielo, que hoy tendría que estar apagado, porque es injusto que con lo triste que es este día las estrellas brillen tanto pero es realidad, las estrellas titilan luminosas, en todo su esplendor.


  -Una vez me dijiste- susurra en mi oído- Que nuestros seres queridos son las estrellas que más brillan en el cielo, custodiándonos.-Señala con la mano al cielo, a dos estrellas que brillan por encima de las otras y las cuales están muy juntas- Esas estrellas de ahí son tu padre y Cody. Te cuidan desde ahí arriba.- una lágrima corre por mi mejilla y él la recoge con su dedo pulgar. Tiene razón.


  -Todavía te acuerdas- le digo en un susurro, la voz me sale pastosa.


  -De todo lo que tenga que ver contigo me acuerdo siempre- susurra. Me acurruco más contra él, un rato después cuando empezamos a estar algo incómodos entramos en el piso y nos tumbamos sobre el colchón. Me duermo con la mente exhausta, abrazada a él


  

  CAPÍTULO 51


  Ian


  Miro a Lucía dormir entre mis brazos e intento no moverme para no despertarla. Tiene los rasgos relajados, sus ojos parecen hinchados después de pasarse toda la tarde de ayer llorando. La entiendo, entiendo su pena y no sé que hacer para que se sienta mejor. Para ella ahora mismo es como si hubiese perdido un miembro de su familia. Porque para ella era eso, era un miembro más de su familia y el amor de su vida perruno. Me gustaría pensar que el amor de su vida humano soy yo. Sus párpados tiemblan, supongo que está soñado con algo, espero que sea algo bonito. Ojalá pudiera quitarle todo el dolor que sé que seguirá sintiendo cuando despierte. Supongo que la vida es así; aprender a vivir sin lo que no está pero sí con sus recuerdos. Se remueve entre mis brazos y se da la vuelta de manera que quedamos frente a frente. Abre los ojos lentamente y efectivamente los tiene algo rojos e hinchados, pero sobre todos los tiene tristes. La abrazo contra mi pecho. La voy a besar cuando su móvil suena, lo quita de cargar sobre la mesilla de noche y contesta. Sara grita tanto que cuando habla la oigo hasta yo.


  -¿¡Donde diablos estas!?- Lucía se separa un poco el móvil de la oreja y hace una mueca.


  -He pasado la noche con Ian- susurra.


  -¿Y no podías llamarme y decírmelo? Casi me da un infarto cuando he entrado en tu cuarto y he visto que no estabas- sigue chillando, histérica.


  -Ayer tuvimos que sacrificar a Cody- veo que intenta retener las lágrimas, acaricio su mejilla y el silencio al otro lado de la línea deja claro el nivel de sorpresa de Sara.


  -Lo siento mucho cariño- hace una pausa- Sé cuánto lo querías.- le dice palabras de ánimo y después cuelga. Llama a la empresa y coge dos días de asuntos propios, lógicamente su tío no pone ningún tipo de pega. Le digo que si me necesita a su lado puedo pedirlos yo también , pero ella me dice que no, que va a ir a dar una vuelta para despejarse y que prefiere hacerlo sola. Me ducho, me tomo un café y me voy con mi coche hasta la editorial. Cuando salgo del coche decido entrar primero en la cafetería. Maria me ve e intenta sonreír un poco, pero las ojeras debajo de sus ojos delatan que ha pasado la noche dando vueltas en la cama, seguramente preocupada por su hija.


  -¿Cómo está?- deja frente a mí un vaso para llevar, adoro que me conozca tan bien.


  -Ha llorado mucho, pero ha dicho que saldría de casa para despejarse- doy un sorbo al café.


  -Eso es bueno, ¿verdad?- asiento con la cabeza y me despido de ella. Me siento en mi silla y le doy al botón para que el ordenador se encienda. Antes de que pueda meter la contraseña Sara aparece detrás de mí y me da un suave toquecito en el hombro derecho. La miro, en sus ojos hay preocupación.


  -El jefe quiere verte en su despacho- me levanto de la silla y la sigo hasta las puertas acristaladas. Llamo y entro, no me sorprende cuando ella en vez de quedarse fuera entra detrás de mí. John está algo alicaído, se frota los ojos con las palmas de las manos como si de esa manera fuera a hacer que el cansancio desaparezca.


  -¿Cómo está?- me alegra que se preocupen tanto por ella. Digo lo mismo que le he respondido a Maria unos minutos antes.


  - Ha llorado mucho, pero ha dicho que hoy saldría despejarse- John asiente y Sara exhala un suspiro.


  -Cuídala- me dice Jonh, salgo de su despacho y voy a mi ordenador para seguir trabajando en la portada del libro de Ángela. El turno se me hace eterno, los minutos para poder volver a verla no parecen pasar y cuando lo hacen duran lo mismo que cien años. Cuando por fin es la hora de salir cojo el coche y conduzco hasta mi estudio. Cuando llego ella no esta, y la verdad es que me preocupo un poco, pero no le doy mucha importancia, necesitaba aire fresco y pensar. Aun así la llamo, no me coge el teléfono. Espero quince minutos más y la vuelvo a llamar, pero no lo coge de nuevo. Empiezo a pasearse por el estudio. Y cuando creo que voy a volverme loco una llamada entra en mi móvil, lo cojo sin mirar siquiera quién es.


  -¿Todavía no ha llegado?- Es Sara, la he llamado hace un rato para preguntarle si Lucía estaba con ella, me ha dicho que no pero que si ella acudía al piso me avisaría.


  -No- le digo desesperado.


  -Cámbiate y espera en la parada del bus de tu calle- me dice y oigo movimiento al otro de la línea- Te recojo en quince minutos, creo que sé donde está- cuelga y yo me cambio de ropa a toda prisa. Como ha dicho, quince minutos después estoy sentado en el asiento del copiloto y Sara conduce a… no se a donde la verdad, estoy tan nervioso que ni siquiera se lo he preguntado todavía.


  -¿A dónde vamos?- pregunto. Me mira pero no contesta. Y eso me pone muy nervioso, repito la pregunta- ¿A dónde vamos?- ella vuelve a mirarme y bufa.


  -Vamos a lo que ella denomina “el lugar para pensar en paz”- frunzo el ceño desesperado porque no entiendo nada.


  -¿El lugar para pensar en paz?- suspira


  -Desde que volvió de París va allí cada vez que tiene un problema- un peso se instala en mi pecho cuando veo a dónde hemos llegado.


  -¿Aquí?- pregunto


  -Aquí- susurra, pone el freno de marcha y se baja del coche yo la sigo, porque por Lucía iría al fin del mundo.


  

  CAPÍTULO 52


  Lucía


  Bajo del coche y me quedo mirando las puertas de hierros entrelazados abiertas, aprieto más el ramo de flores contra mi pecho. Llevo viniendo aquí cada vez que tengo un problema desde hace cinco años, aunque suene mal es mi lugar de pensar. ¿Qué hay más tranquilo que un cementerio? Nada, siempre está en silencio y puedo hablar con papá entre susurros. Habrá gente que pensará que es una tontería pero yo creo que está ahí, que puede oírme, aunque no pueda responderme. Hay una canción que dice:


  Y aunque yo no pueda hablar te lo juro aquí sigo


  Siento tu mirada triste.


  Y sé que tú te sientes sola


  Me gusta pensar que la canción tiene razón y mi padre sigue ahí aunque no pueda oírlo.


  Me adentro por los caminos empedrados, hay gente rindiendo honor a sus familiares. Mujeres y hombre viudos. Hay una mujer que llama mi atención, porque la conozco. Ángela está frente a una tumba con Alicia en su cadera, la peque tiene apoyada la cabeza en el hombro de su madre y sujeta un ramo de flores con su pequeña manita. No las molesto, es un momento íntimo así que sigo mi camino hasta la lápida de mi padre. Y hago lo mismo de siempre dejó las flores sobre la tierra y acaricio las letras negras grabadas a fuego, o eso me parece a mí. "Querido padre, amigo, familiar. Te echaremos de menos. Sé feliz donde quiera que vayas"


  -Hola papá- susurro- Cody se ha marchado, espero que os hayáis encontrado y estés los dos juntos ahí arriba. No le des mucho jamón.- Ni siquiera sé por qué digo eso. Pero sonrío, porque una imagen de Cody ladrando y saltando para que le diese jamón se presenta en mi mente.-¿Cómo estás, papá?- me callo como si una respuesta fuese a caer del cielo.- Ian ha vuelto. Nos queremos y hemos decido intentarlo. Creo que es el amor de mi vida.- me seco una lágrima que corre por mi mejilla- Carlos le ha pedido matrimonio a mama, se les ve felices.- le sigo contando mi vida, cada acontecimiento que ha sucedido desde la última vez que estuve aquí hasta que unos pasos que se acercan me hacen parar.


  -Alicia para, Lucía está hablando con su papá- intenta coger a la niña, pero esta corre hasta ponerse a mi lado.


  -Hola,Lu ¿Estás hablando con tu papá?- asiento- Yo acabo de hacerlo con el mío, aunque no me ha respondido- sonrío por inercia, bendita infancia.


  -A mí tampoco me contesta, pero me gusta pensar que me oye- le digo.


  -Mama dice que no pueden venir a contestarnos porque ahora son ángeles- mira al cielo y lo señala- Y que nos cuidan desde las nubes- después me mira con sus intensos ojos verdes.


  -Tu mamá tiene razón- le acaricio la mejilla mientras Ángela se acerca a nosotras y se acuclilla al lado de su hija.


  -Lu- me dice.


  -¿Si, cielo?- le digo.


  -¿Cómo se llamaba tu papá?- se sienta a mi lado, sin importarle la tierra que acabará manchando su ropa.


  -Roberto ¿Y el tuyo?- parece perdida en sus pensamientos un momento.


  -Oliver - responde- Era militar muy lejos de aquí.- Oímos más pasos a nuestra espalda y nos volvemos. Alicia sale corriendo.


  -¡Ian!- salta y él la coge en brazos, me encanta que en tan poco tiempo tengamos tanta confianza. Sara viene por detrás de él y automáticamente sé que estaban muy preocupados por mí, miro mi móvil pero está sin batería.


  -Lo siento- me dice Ángela ahora que Alicia está lejos contando a Ian y a Sara que ha venido a ver a su padre.


  -¿Por qué?- le pregunto frunciendo el ceño.


  -Por interrumpirte- me dice sin más. Ay, si ella supiera que la alegría de Alicia me ha ayudado en un día así. Ian, Sara y la pequeña se acercan a nosotros. Ian me pregunta con la mirada si estoy bien y yo me encojo de hombros.


  -¿Os apetece ir a cenar?- pregunta él


  -¡Si, pizza!- me río porque es imposible no hacerlo con Alicia que ha levantado los brazos en señal de victoria.


  -Ay, Dios mío ¿Qué voy a hacer con esta niña?- susurra Ángela. Salimos del cementerio y yo me despido de papá mentalmente. Alicia insiste en que quiere ir en el coche conmigo y su madre con una paciencia infinita le dice que es imposible y que me va a ver en cuanto lleguemos al restaurante. La niña asiente no muy convencida. Ángela y Alicia van en su coche. Sara en el suyo e Ian conmigo en el que he venido yo. Vamos al restaurante en silencio y cuando llegamos cenamos pizza todos juntos. Ahí en ese momento mi día tiene retazos de felicidad. Porque puede que haya perdido a Cody, pero tengo que aprender a vivir con ello, tal y como hice con la muerte de mi padre. Porque la vida es; como dijo Mario Benedetti, continuar el viaje, perseguir tus sueños, destrabar el tiempo, correr los escombros y destapar el cielo. Y es una verdad universal que tenemos que aprender a vivir. Que llorar y lamentarse no es malo, pero en algún momento hay que quitarse el polvo y la tierra, levantarte y seguir caminando aunque los rasguños duelan.


  

  CAPÍTULO 53


  Ian


  Ha pasado una semana desde que fui en busca de Lucía al cementerio. Ahora su vitalidad ha vuelto poco a poco. Sé que dentro le sigue doliendo, como también sé que en París ocultaba todos los días el dolor por la muerte de su padre, lo ocultaba con felicidad ya me di cuenta en su día, pero creía que no la conocía lo suficiente como para verlo. Ahora tanto tiempo después sé que yo tenía razón. Estamos en su piso, tumbados en el sofá viendo Aladdin, me encanta su obsesión por las películas Disney. Sara está leyendo en el sillón que hay al lado. Es tarde, se me cierran un poco los ojos. Llaman a la puerta y nos miramos extrañados entre los tres. Lucía para la película, se levanta del sofá, se pone sus zapatillas de conejo y va a abrir la puerta. Puedo ver a Ángela con cara de nervios en la puerta, Alicia está dormida entre sus brazos.


  -Mi hermana ha tenido un accidente- dice nerviosa mientras entra en el piso- No nos hablamos con mis padres, solo me tiene a mí- solloza- ¿Podéis quedaros con Alicia unos días? Por favor, no se a quien más acudir.- Lucía la insta a sentarse en el sofá y coger a Alicia entre sus brazos para llevarla a su habitación.


  -Por supuesto que nos la quedamos, todo el tiempo que necesites y si necesitas algo más solo dilo- Lucía se arrodilla frente a ella y le seca una lágrima.


  -Gracias.- solloza- Muchas gracias


  -No es nada- le repite Lucía. Pone unas llaves en la palma de su mano


  -Son las llaves de mi casa, necesitaréis ir a buscar la ropa de Alicia.- Lucía cierra la palma y asiente.-¿Podrías llevarme a la estación de tren?- llora más y comprendo cuanto le está costando esto.


  -Yo lo hago- me visto y la acompañó. Vamos hasta la estación y espero junto a ella hasta que llega el tren.


  -Gracias por todo- dice de nuevo. La abrazo.


  -Para lo que necesites- se despide de mí, prometiendo volver pronto, vuelvo a casa y me encuentro a Lucía en la cama tumbada al lado de Alicia y tocándole los rizos.


  -Dormiré en el sofá- me mira y solo asiente preocupada. Me tumbo en el sofá y lo que hago es darle vueltas a la cabeza el resto de la noche.


  

  CAPÍTULO 54


  Lucía


  -¿Y este?- saco otro vestido con girasoles del armario pero Alicia vuelve a negar con la cabeza, estoy empezando a desesperarme.- Cielo. ¿Cuál quieres?- ella se lo piensa mientras Ian sonríe en el quicio de la puerta y yo miro el reloj desesperada.


  -Quiero el de cerecitas- me dice con un puchero.


  -Pero cariño, el de cerezas está en la lavadora- suspiro llevamos con la misma discusión un rato. Han pasado tres días desde que Ángela se fue a cuidar de su hermana. Llama todos los días y Alicia se está portando muy bien, pero la hora de elegir indumentaria para ir al colegio es un auténtico infierno. Ian se acerca intentando echarme una mano.


  -Los girasoles también son bonitos- y tan solo con esas cinco palabras la niña cambia de idea y decide ponerse el vestido de girasoles. Pongo los ojos en blanco. La llevamos al colegio en el coche de Ian y después nos dirigimos a la editorial. Entramos a la cafetería de mamá y ella nos recibe con una sonrisa y dos cafés para llevar.


  -Gracias- le digo, dándole un beso en la mejilla.


  -¿Qué tal con Alicia?- todos en la familia saben nuestra situación actual y ponen su granito de arena. Todos hemos cogido cariño a esta preciosa niña de cabellos rizados de oro, y ojos verdes de esmeralda.


  -Bien- decimos los dos a la vez. Vamos a trabajar, nos despedimos en la puerta de mi despacho con un beso y paso el día entre papeles y apuntar cosas. Estoy tan distraída que cuando es hora de salir ni siquiera he comido. Mi madre ha debido de recoger a Alicia del colegio hace horas y ahora estarán en la cafetería entreteniéndose. Cuando llego a la cafetería Alicia está sentada sobre el muslo de Ian mientras mi madre saca un plato con galletas. La niña se ríe feliz mientras le cuenta su día. Cuando me ve aparecer se baja de sus piernas y viene corriendo hasta mí para abrazarme. Y ahí, el cansancio y el dolor de cabeza que ha empezado hace un rato no importan porque sus abrazos lo curan todo. Mi móvil suena como cada día desde hace tres.


  -Hola, Ángela- saludo


  -Hola, ¿qué tal va todo?- pregunta, oigo el pitido constante de las máquinas de un hospital.


  -Bien, se porta muy bien, es una gran niña- le digo.


  -¿Es mamá?- me pregunta la niña tirando de mi falda.


  -Si cielo- me agacho para quedar a su altura- ¿Quieres hablar con ella?- ella asiente y yo le paso el teléfono.


  -Hola, mami- no oigo lo que Ángela le dice. Me siento en la mesa y cojo una de las galletas. Un rato después Alicia viene de nuevo a mi lado.


  -Mamá quiere hablar contigo- me pasa el móvil y se sube de nuevo a la pierna de Ian para seguir hablando con ellos.


  -Volveré dentro de cuatro días- me dice- He contratado a una enfermera para que cuide de mi hermana y me informe al final del día.


  -De acuerdo, pero sabes que si necesitas más tiempo nos podemos quedar con Alicia- le digo mientras aparto el pelo de mi cara.


  -No es necesario, ya me he aprovechado de vosotros suficiente, es hora de volver. La echo muchísimo de menos- me despido de ella y cuelgo. Me acerco a la mesa donde todos siguen charlando.


  -Es hora de volver a casa- nadie protesta y volvemos a mi piso en el coche de Ian, el pobre lleva tres días durmiendo en el sofá. Cuando llegamos a casa, él hace la cena mientras yo baño a Alicia, a veces me parece que tiene complejo de sirena porque le encanta estar en el agua chapoteando. Cuando acabo de enjabonarla, la seco con una toalla grande y le pongo su pijama de Tiana y el Sapo. Cenamos los tres juntos y después la mando a la cama.


  -¿Me lees un cuento?- pone carita de pena y yo no puedo resistirme. Se tumba en el lado derecho de la cama de matrimonio, enciendo la luz de la mesilla y le leo, cuando acabado está casi dormida del todo.


  -Lucía- me llama. Toco su frente.


  -¿Si, cielo?- le pregunto sentándome en la esquina del colchón.


  -¿Puedo llamaros a Ian y a ti, titos?- casi me echo a llorar, pero retengo las lágrimas.


  -Claro que sí, cielo- le respondo


  -Bien- se acurruca y se duerme finalmente. Apago la luz de la mesilla y salgo al salón.


  -Nos quiere llamar tío y tía- le digo a Ian cuando llego a su lado.


  -Es un gran honor- dice él


  -Chicos he pensado algo- Sara aparece por la puerta.- ¿Y se me voy al piso de Ian mientras él se queda aquí?- Ian la mira como si fuese un ángel y yo lo entiendo, dormir en el sofá es muy incómodo.


  -Ahora mismo te adoro- va a su chaqueta y saca unas llaves, las lanza en el aire y Sara las coge- Todas tuyas, como si estuvieras en tu casa.- Sara sonríe, hace una pequeña maleta y se marcha. Intentamos ver el capítulo de una serie nueva, pero el sueño nos puede. Dejamos a Alicia durmiendo en mi cama y nosotros nos tumbamos en la de Sara. A eso de las tres de la mañana unos gritos me despiertan. Desconcertada me cuesta saber donde estoy y qué pasa pero enseguida mi cerebro reacciona y entro en mi habitación. Ian me sigue de cerca. Alicia se remueve y llora en la cama. Me acerco a ella y la despierto con cuidado.


  -Tranquila, cielo. Estamos aquí- se abraza a mí y llora, la pego a mi pecho, le acaricio la cabeza y le susurro palabras dulces al oído. -Ha sido una pesadilla, tranquila- cuando consigo que se calme me tumbo a su lado y la abrazo algo angustiada. Ian se tumba al otro lado, de manera que Alicia queda entre nuestros cuerpos. El resto de la noche no duermo bien, estoy preocupada y el espacio en la cama es reducido por lo que tengo que hacer esfuerzos para no caerme. Aun así un rato después me quedo dormida. A la mañana siguiente doy gracias porque finalmente sea sábado y podamos dormir hasta tarde. Cuando nos levantamos hacemos gofres y nos los comemos entre los tres. Después nos cambiamos de ropa y vamos hasta la casa de mi tío John. Hoy toca comida familiar. Todos los adultos nos desvivimos porque Alicia tenga todo lo que necesita y se sienta cómoda. Creo que lo conseguimos. Aunque con la personalidad abierta de esta niña me extrañaría que se sintiese incómoda. Después de comer vemos una película repartidos por los sofás de mi tío y me quedo dormida a la mitad porque la verdad es que me muero de sueño. Cuando la película acaba todavía es pronto para volver a casa por lo que vamos un rato al parque, mientras Alicia juega, Ian y yo nos sentamos en un banco a la sombra. A eso de las siete volvemos a casa, pero de camino paramos y compramos un helado. El mío es vainilla. Y el resto de la tarde pasa entre duchas, cenas y carantoñas en el sofá mientras Alicia duerme.


  

  CAPÍTULO 55


  Ian


  Ángela y Alicia se abrazan. Es tan bonito que Lucía se emociona y yo la estrecho contra mi pecho. Ángela nos abraza también a nosotros.


  -Gracias por todo- nos dice de la mano de su hija.


  -Ya sois de la familia- le responde Lucía sonriendo a Alicia.


  -Tita Lucía y tito Ian se han portado muy bien- todos nos reímos.


  - Entonces deberíamos invitarlos a cenar, ¿verdad?- dice mirando a su hija.


  -¡Siii!- cenamos los cuatro juntos en un restaurante cercano y cuando acabamos ellas se van a casa y nosotros volvemos al piso de Lucía. Quiero preguntarle algo,pero no tengo ni idea de como hacerlo. Se pone el pijama y yo sonrío porque está guapísima, es de la bella y la bestia, en el centro aparece la rosa cubierta por la cúpula. La acerco a mí y la beso en los labios, ella pasa sus brazos por detrás de mi nuca.


  -He estado pensando- la miro a los ojos, nuestras narices se rozan.


  -Aja- me insta a seguir.


  -Igual es poco precipitado- le digo, ella alza las cejas.


  -Si no me cuentas que es no puedo saber si es precipitado o no- me dice, acariciando los mechones de mi nuca, ese simple gesto hace que la piel se me erice.


  -Estos días con Alicia en casa, nos hemos compenetrado bien- empiezo


  -¡¿Quieres tener un hijo?!- me pregunta separándose un poco con los ojos abiertos.


  -¿Qué? No- le digo, ella relaja el gesto- Bueno, no de momento. Pero, ¿querrás algún día, verdad? Es lo que dijiste- pregunto


  -Si, pero ahora es muy precipitado- dice acercándose de nuevo- Si no era eso ¿qué es?- me pregunta, ahora ya no me parece tan buena idea.


  -Hemos pasado los últimos días los dos juntos las veinticuatro horas. ¿Te apetece vivir conmigo?- decido soltarlo sin más. Ella boquea, buscando una respuesta pero sin dar con las palabras.


  -Si- dice


  -¿Si?- asiente de nuevo con energía y yo respiro algo más aliviado.


  -Pero ¿Qué vamos a hacer con nuestros pisos?- me pregunta, nos sentamos en el sofá.


  -Podemos quedarnos aquí mientras Sara ocupa mi pequeño estudio. O, podemos buscar otro piso y que Sara se quede aquí- lo piensa veo como lo medita.


  -Supongo a Sara no le importará irse a tu piso, así nosotros nos podemos quedar aquí- me besa y yo pierdo el norte y el sur. Porque es ella. Es París en días de verano.


  

  CAPÍTULO 56


  Lucía


  Ha pasado una semana desde su proposición de que nos fuéramos a vivir juntos. Hemos hablado con Sara y esta totalmente de acuerdo en quedarse en el piso de Ian mientras nosotros vivimos en el mío. La pobre está hasta las narices de encontrarnos en situaciones peliagudas, así que está encantada de poder tener el estudio para ella sola. Hoy vamos a ir al estudio para recoger todas las pertenencias de Ian y llevarlas a mi casa. Nuestra casa. Hemos tenido que hacer una copia de las llaves porque Sara ha insistido en quedarse el que tiene por si alguna vez hay una emergencia. Miro el reloj y repiqueteo con el tacón en el suelo no sé porque, pero que Ian se venga a vivir conmigo me emociona y me pone de los nervios a partes iguales. Entra en mi despacho minutos después con una sonrisa y el pelo despeinado, me muerdo el labio.


  -¿Lista?- me pregunta acercándose al escritorio.


  -Si, pero antes quiero enseñarte algo- voy a la estantería y saco de ella lo que ha llegado hace un rato. Se lo tiendo - Ha llegado esta mañana- él lo observa. Es el libro de Ángela, llegado de imprenta hace prácticamente unas horas, y la portada es la que el diseño.


  -Ha quedado bien- dice inspeccionando el libro.


  -Ha quedado increíble- vuelvo a dejar el libro en la estantería. Vamos hasta su estudio en mi coche, que es un poco más grande. Él baja a tirar unas cosas, ya que además de mudanza estamos haciendo limpieza. Estoy metiendo camisetas en una caja cuando un sobre con mi nombre llama por completo mi atención. Lo abro y leo la carta que hay dentro. La rabia, el dolor y un millón de sentimientos más llenan mi ser. Y lo único que puedo hacer es llorar sentada en el borde del colchón. Y las únicas palabras que mi cerebro es capaz de pensar es “¿Cómo has podido ser tan tonta?”.


  

  CAPÍTULO 57


  Ian


  Subo de nuevo al estudio y cuando entro Lucía está sentada al borde del colchón. Parece abatida y entonces me doy cuenta de que llora. Me mira cuando se da cuenta de mi presencia y levanta el folio en el que escribí la carta. Mierda. La levanta en el aire y me mira expectante.


  -No es lo que parece- vaya frase más estúpida del manual de los idiotas.


  -¿Seguro?- me pregunta. Está cabreada y no es para menos.


  -Seguro-le digo


  -Aquí pone, y cito textualmente. Esto ha sido una venganza, solo acepté el trabajo para hacerte el mismo daño que tú me hiciste al marcharte- lee, la voz se le rompe un poco pero sigue leyendo. Mi chica fuerte


  -Puedo explicártelo- le digo, me intento acercar a ella, pero se aparta, levantándose del colchón


  -Adelante, soy toda oídos- intenta hacerse la fuerte, pero sus ojos la delatan.


  -Al principio era una venganza, es cierto- resopla y chasquea la lengua- Pero en cuanto te vi entrar en el despacho de tu tío supe que me iba a ser imposible. Que no podía alejarme de ti ni hacerte daño. Que te quería. Cuando escribí la carta estaba enfadado y resentido porque te seguía queriendo cuando mi cabeza me pedía que te odiara. Pero no podía porque llevaba cinco años enamorado de ti.- Se ríe con amargura.


  -Seguro que sí- suelta con rabia.


  -Es la verdad, cuando nos quedamos encerrados en el ascensor y hablamos terminé de darme cuenta de que estaba enamorado de ti- le digo- Créeme por favor.- debe de ver en mis ojos la desesperación y la verdad porque asiente. Me relajo un poco, pero solo hasta que vuelve a hablar.


  -Te creo, pero ahora mismo duele tanto…-hace una pausa, como pensativa- Puede.- Se le rompe la voz- Puede que no estemos hechos para estar juntos y ser felices.- finaliza.


  -Podemos, claro que podemos- me intento acercar a ella, pero me esquiva- Sin rencores, empezar de cero en tu piso. Volver a estar juntos, perfectos. Como París en días de verano.


  -Yo…- hace una pausa para coger aire- Necesito tiempo- coge el bolso que estaba sobre la mesa del salón/comedor/cocina y se marcha. Me siento donde hasta hace unos minutos estaba ella. Y le ruego a la mariposa de mi tatuaje que me acerque de nuevo a ella.


  

  CAPÍTULO 58


  Lucía


  Justo en el momento en el que salgo del estudio las gotas empiezan a caer desde el cielo ennegrecido. Llega un punto en el que ya no sé si lo que corre por mis mejillas es lluvia o lágrimas. Las palabras de la carta resuenan en mi mente. “Venganza” “dolor”. Muevo la cabeza hasta que me libero de ellas. Le he creído cuando me ha explicado todo. Pero necesito un tiempo, duele tanto. Un sonido lastimero llega hasta mis oídos. Me paro en seco. Es como un quejido viene de detrás de un contenedor. Me acerco, pero no veo nada. Cuando voy a darme la vuelta el quejido suena de nuevo y un cartón cercano a mi pie se mueve un poco. Lo levanto con cuidado. Un perro que parece una mezcla de bulldog y pincher saca el cuerpecito del cartón de leche. Tiene el pelaje negro y lo lleva demasiado sucio. Está muy delgado y parece muy cachorro. No puedo dejarlo aquí. Lo cojo entre mis manos, aunque ella, porque no tienen partes masculinas, me muerde en la mano. Abro mi bolso y saco algo de comer, le tiendo un poco y ella lo acepta. Un rato después cuando la comida ya se ha acabado, me deja cogerla en brazos. La arropo entre mis brazos. Camino hasta la veterinaria más cercana y la atienden. Mientras estoy esperando, me doy cuenta de que mi cabeza no deja de darle vueltas a la posibilidad de quedármela y finalmente cuando el veterinario sale a informarme de su estado sé que la quiero adoptar. No me ponen mucho problema, cuando tengo que rellenar el informe debo poner un nombre y decido Leila, que en hebreo significa noche. Me dan instrucciones para cuidarla y yo voy a mi piso. Cuando llego Sara está aquí. Cuando me ve mojada y con una perrita desnutrida en brazos me mira sorprendida.


  -¿Qué ha pasado?- dejó a Leila en el sofá. Le pongo en un cuenco agua, en otro: comida, que he parado a comprar en el supermercado. Le explico a Sara todo lo que ha pasado ella solo me abraza. Cuando me echo a dormir esa noche, sé que voy a perdonar a Ian. Lo he visto arrepentido y confio en su palabra. Pero ahora además de querer vivir conmigo, tiene que aceptar vivir con Leila. Me duermo pensando en todo y nada a la vez.


  

  CAPÍTULO 59


  Ian


  Tres días. Han pasado tres días y no se nada de ella. Además nadie me cuenta nada. Solo dicen que está bien. Estoy intentando dejarle tiempo, pero tengo miedo a que no me perdone, porque entonces está vez la culpa de que lo nuestro acabe será mía y solo mía. Entro a la cafetería de Maria, ella pone mi vaso sobre la barra y me mira con algo parecido a la emoción.


  -¿Está tarde puedes pasarte por aquí?- me pregunta pasando la bayeta.


  -Claro- respondo, mi tono suena neutro. Ella me sonríe y se despide de mí. Entro en la editorial y me pongo en mi puesto de trabajo. Una de las editoras se acerca a mí y me da detalles de cómo ella y el autor se imaginan la portada. Escucho sus ideas y aporto otras cuantas. Hago un pequeño boceto a mano alzada y se lo enseño. Me dice que le gusta y que haga distintas pruebas para después enviárselas. Empiezo con ello. No paro para comer, no tengo hambre. Cuando unas horas más tarde todo el mundo se va de su puesto de trabajo, recuerdo que le he prometido a María que me pasaría por allí. Cuando llego me sorprende ver la cafetería vacía. Cuando abro la puerta las campanillas tintinean sobre mi cabeza. María está sentada en una de las mesas con una sonrisa de oreja a oreja.


  -En la cocina te espera algo- lo primero que pienso es que quiere que monte algún mueble, pero cuando entro en la cocina quien espera es Lucía. Está vestida exactamente como aquella vez en la que hicimos palmeritas. Su pelo está recogido en un moño despeinado del que sobresalen muchos mechones que me muero por acariciar y poner en su sitio. Sus ojos marrones brillan, y cuando oigo las campanillas de la puerta sonar, sé que han urdido un plan. Je veux de ZAZ suena desde un reproductor de música cercano. Sonrío.


  -Hola- susurra. Sobre la encimera están todos los ingredientes necesarios para hacer palmeritas de chocolate. Me arremango la camisa hasta los codos, dejando a la vista mis antebrazos. Y en ellos la mariposa, esa que representa nuestro amor. Ella la mira durante un segundo fijamente y sonríe de medio lado.


  -Hola.- respondo de vuelta- Es nuestra canción- ella asiente.


  -Nuestro primer beso fue en un momento como este.- asiento- Hoy te he traído aquí, porque quiero vivir contigo. Quiero pasar mi vida contigo. Quiero que nos peleemos y nos reconciliemos. Quiero que cuidemos de Leila- frunzo el ceño- He adoptado una perrita. Quiero tener hijos contigo y quiero que seamos como París en días de verano.- coge aire- Y quiero todo eso porque estoy enamorada de ti- finaliza.


  -Ese momento en la cocina, supe que ibas a dejar huella en mí. Que eras diferente al resto de las chicas. Que iba a enamorarme de ti. Y así fue. No puedes ni siquiera imaginarte cuantas veces me he arrepentido de haber escrito esa carta y cuantas veces he querido tirarla.- veo en su mirada que eso ya es pasado.- Yo también quiero todo contigo, porque estoy enamorado de ti.- finalizo diciendo.


  -Bien, resuelto esto- se quita la camiseta, dejándome ver un sujetador de algodón turquesa- Quiero enseñarte algo- se gira y yo puedo ver en su omoplato derecho una mariposa. La mitad de la mariposa parece real y la otra mitad está formada por palabras. Es reciente, lo sé porque brilla debido a la crema que hay que echarse para que cicatrice bien.


  -Nuestro amor.- susurro acercándome a ella y observando de cerca. Deposito un suave beso sobre su piel, un poco más arriba de donde se encuentra la mariposa. Depósito más besos hasta que me para.


  -Me encantaría seguir así durante un rato más, pero dentro de una hora y media vendrán amigos y familiares a comer palmeritas.- Me río y me separo de ella. Pasamos el rato haciendo la masa y la forma. Entre pasos nos comemos a besos que nos dejan con ganas de más. Puntuales como siempre aparecen todos. Maria y Carlos. John y Laura. Sara y una perrita que supongo que es Leila. Ángela y Alicia. Y me sorprendo y emociono cuando aparecen mi tía y su marido. Pasamos la tarde entre palmeritas, cafés, risas y anécdotas. Y ahí, en ese momento siento la felicidad en cada parte de mi ser y pienso en ellos, en mis padres y deseo que allí donde quiera que estén, sean felices de verme así.


  

  CAPÍTULO 60


  Lucía


  Dos meses después


  Hoy es el día. Mi tío y Laura están sobre el altar, diciendo sus votos y jurándose amor eterno. No puedo evitar que unas cuantas lágrimas rueden por mis mejillas. Ian me abraza por los hombros y besa mi cabeza. Mi madre y Carlos están en el banco que hay delante de nosotros. Sara está sentada a mi otro lado y junto a ella su pareja. Ángela está al otro lado de Ian y Alicia está sobre mis piernas. Son dos integrantes más de la familia. Mi tío está muy guapo con su esmoquin negro. Laura está preciosa con su simple vestido blanco.


  Después de la bonita ceremonia pasamos al comedor. Alicia en vez de sentarse con nosotros, como esperaba su madre, se sienta con los niños y hace amigos en dos segundos. Comemos entre conversaciones. Ian apoya una mano en mi muslo subiendo un poco mi vestido. Es palabra de honor, dejando al descubierto mis hombros y a la vista mi mariposa. El pecho está cubierto de encaje color turquesa y la falda cae haciendo hondas. Llevo el pelo recogido en forma de trenza de corona. Le sonrío y me recreo en lo guapo que está él con su esmoquin azul marino, del cual se ha quitado la americana y ha arremangado la camisa hasta el codo. Su pelo está despeinado y un poco más corto y sus ojos marrones brillan. Después de la comida, llega la hora de tarta, en la cual mi tío acaba con la cara llena de nata y después de eso el brindis con champán. Estoy sentada en mi silla mirando como mi madre y mi tío bailan felices con sus respectivas parejas cuando una mariposa se posa en uno de los ramilletes que hacen de centro de mesa. Miro a Ian que tiene su brazo sobre el respaldo de mi silla y cuando ve la mariposa me sonríe y besa mis labios. Se levanta de la silla.


  -¿Me concede un baile?- me tiende una mano y yo la acepto. Me lleva a la pista y bailamos. Pienso en estos dos últimos meses. Vivimos juntos y felices con Leila, que ahora está en su peso ideal y está llena de vitalidad. A las comidas familiares se han unido Ángela, Alicia, Sara, y su nuevo novio con el que parece ir en serio, Jack. Me siento feliz. El recuerdo de mi padre sigue presente, siempre. Cuando la canción acaba seguimos bailando a nuestro ritmo. Tío John aparece a nuestro lado unas cuantas canciones después.


  -¿Me permites?- le pregunta a Ian


  -Por supuesto- se dirige hacia nuestra mesa y saca a bailar a Alicia, que sonríe.


  -¿Eres feliz?- me susurra al oído.


  -Mucho- le digo


  -Bien. Era lo que tu padre más deseaba.- sonrío. Un rato después todas las mujeres nos ponemos en el centro de la pista y Laura lanza el ramo. No lo cojo yo, ni siquiera lo he rozado, en cambio miro a mi mejor amiga, que es quien lo ha cazado al vuelo, que sonríe feliz mientras su novio la besa. Cuando llegamos a nuestro piso nos acostamos acurrucados después de una ducha. Mi padre se aparece en mi sueño.


  -Me alegra que seas feliz mi niña, sigue luchando por serlo cada día de tu vida. Te quiero, Lu- abro los ojos de repente, ha sido tan real. Me duermo de nuevo enseguida arropada por los brazos de Ian.


  

  CAPÍTULO 61


  Ian


  Nueve meses después


  -¿A dónde vamos?- pregunta por quinta vez. Pongo los ojos en banco, mi chica impaciente y curiosa.


  -Ahora lo verás- resopla y se toquetea la venda que cubre sus ojos. Estamos haciendo un viaje express que espero le guste. Cuando llegamos a nuestra parada, la ayudó a bajar del tren. Solo llevamos ropa en una mochila, ya que como he dicho, esto es un viaje express. Cuando ya estamos fuera le quito la venda de los ojos. Ella mira a su alrededor y después fija sus ojos en mÍ.


  -¿París?- me pregunta


  -París- Afirmo, se abalanza sobre mí y me besa.


  -Te quiero- me dice cuando separa un poco su cuerpo del mío


  - Y yo a ti- la beso de nuevo y la dejó en el suelo con cuidado


  -¿Qué hacemos aquí?- pregunta ahora.


  -Es una sorpresa- hace un puchero y yo me río. Recorremos los lugares más emblemáticos de París como hace tantoS años, pero ahora lo hacemos de la mano y dándonos muestras de cariño todo el rato. Después de visitar Notre-Dame, el Arco del Triunfo, Los Campos Elíseos y el Louvre, por fin llegamos a nuestro destino. El mirador de la Torre Eiffel. Le insto a que se dé la vuelta alegando que las fotos en las que uno sale mirando a la nada, ahora están de moda. Cuando ella se gira yo me arrodillo en el suelo y sacó la cajita del terciopelo rojo de uno de mis bolsillos.


  -Ya puedes darte la vuelta- cuando lo hace y me ve arrodillado en el suelo se lleva las manos a la boca.


  -¿QuÉ… Qué estás haciendo?- la voz se le corta un poco. Ella ya sabe lo que hago.


  -Lucía, hace seis años que te conocí entre estas mismas calles y me he enamorado de ti cada día desde entonces- hago una pausa- Aun cuando nos separamos pensaba en ti cada día. Sé que no quiero tener a nadie que no seas tú caminando a mi lado. Así que, ¿Quieres casarte conmigo?- ella asiente entre lágrimas.


  -Si- chilla, dándome la mano para que me levante- Si quiero- me besa y yo alzo para poder besarla. Doy una vuelta con ella todavía en el aire y después la bajo al suelo. Le pongo el anillo en el dedo. Ella lo mira detenidamente


  -¿Una mariposa?- asiento- Es preciosa- en cuanto entre en la tienda de anillos y vi este, de oro blanco y con una mariposa en relieve, la cual tiene las alas decoradas con diamantes, supe que era para ella. Que ningún anillo en todo el mundo iba a representar tan bien como este nuestros sentimientos.


  -Me encantan tus viajes express- me dice


  -A mí me encantan tus sonrisas- seguimos paseando por las calles de París, hasta que llega la noche y tenemos que coger el tren que nos llevará de vuelta a casa. Cuando abrimos la puerta del piso, Leila aparece por en el pasillo ladrando y saltando reclamando nuestra atención. Es difícil imaginar, al verla ahora, que un día fue un animal desnutrido y desconfiado. Ahora es todo lo contrario. Si cuando mis padres murieron me llegan a decir que iba a volver a ser feliz, con el amor de mi vida, en otro país, con una familia que no es de sangre pero que he elegido yo y con una perrita que duerme en nuestra cama, me habría entrado un ataque de risa y le habría dicho a esa persona de todo menos bonito. Ahora con unos cuantos años y experiencias de más creo firmemente que la vida nos quita y nos da las cosas cuando y como las necesitamos. Puede que duela, pero ella sabe lo que hace. A mí me quito a mis padres, pero me enseñó a luchar, a ir siempre con la cabeza en alto y lo más importante me dio a Lucía y a la que ahora considero mi familia


  

  EPÍLOGO


  Lucía


  Dos años después


  Hoy es sábado lo que se traduce en comida familiar, estoy tumbada en el sofá con mi barriga de casi nueve meses de embarazo ocupando todo mi campo de visión. Sara y su estrenado anillo de casada se sientan a mi lado. Posa una de sus manos sobre mi tripa y el bebé le da una patada.


  -Hola, campeona ¿cómo estás hoy?- princesita junior, como la llama su padre da otra patada y yo sonrío.


  -Está fenomenal, ¿verdad que sí, cielo?- se mueve de nuevo y yo sonrío.


  -Mis chicas- Ian me pasa un vaso de limonada, besa mi vientre y se marcha a ayudar en la cocina. Llaman al timbre y Jack, el marido de Sara abre la puerta. Alicia entra como un vendaval por la puerta y saluda a todo el mundo. Sigue siendo esa niña de ojos esmeralda, pelo de oro rizado y personalidad explosiva.


  -Hola, tita Lucía- toca con cuidado mi tripa- Hola primita bebé- todavía no hemos elegido un nombre porque no nos ponemos de acuerdo. Cuando ya estamos todos nos sentamos a la mesa. Estamos a mitad de la comida cuando un líquido empieza a resbalar por la pierna. Me quedo un segundo paralizada, con un trozo de tomate pinchado en el tenedor. Cuando la primera contracción me sacude, pongo cara de dolor.


  -Que no cunda el pánico- digo a los comensales- Pero creo que el bebé quiere salir a conocer el mundo- todos y cada uno de ellos me ignoran menos Ángela. Todos corren de un lado para otro histéricos, mientras Ángela y yo, más calmadas nos levantamos de la mesa.


  -El padre -dice ella- a mi coche, ya- Ian y yo salimos del duplex de mi tío para dirigirnos a su coche- El resto, nos vemos en el hospital, pasar por su piso y traer la bolsa de la niña- sale del piso y cuando estamos en el coche me mira, me guiña un ojo y conduce hasta el hospital. Muchos lloros, gritos y dolores después una preciosa niña de tres kilos cuatrocientos gramos reposa en mi pecho.


  -Emma- susurró acariciando su pequeña y sonrosada mejilla.


  -Emma es perfecto- Ian me besa la cabeza y luego la de su princesita.


  Hemos pasado por mucho, es cierto, pero después de luchar, caer y levantarnos nos toca sonreír y ser felices


  FIN
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